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ENRIQUE  IBSEN 


El  poeta  y  sus  obras  forman  un  solo  sér;  se  relacionan  como 
la  planta  con  la  flor,  como  la  simiente  con  el  fruto,  como  la 
causa  con  el  efecto.  La  flor  no  es  más  que  la  hoja,  su  aroma 
está  en  la  savia,  que  recorre  el  tronco  y  las  ramas.  Examinando 
el  árbol  podrían  deducirse  las  cualidades  del  fruto;  conocido 
éste,  no  sería  difícil  construir  el  árbol.  Un  poema,  aún  el  más 
objetivo,  es  siempre  una  manifestación  subjetiva  del  poeta; 
como  que  el  historiador  cuando  no  refiere  á  sí  mismo  los  acon¬ 
tecimientos,  expone  por  lo  menos  su  manera  de  ver  la  historia. 
Pero  es  más  difícil  reconstruir  por  un  poema  la  personalidad 
de  un  poeta,  que  conocer  la  naturaleza  por  sus  obras.  Determi¬ 
nadas  causas  producirán  siempre  efectos  parecidos;  las  fuentes 
de  un  arroyo  forman  necesariamente  un  río,  que  desemboca  en 
el  mar.  Pero  si  estamos  en  la  embocadura  del  río,  resulta  con 
frecuencia  difícil  conocer  sus  fuentes. 

De  Esquilo  apenas  conocemos  más  que  sus  obras;  y  sin  em¬ 
bargo,  vemos  con  nuestra  imaginación  al  poeta,  sólo  que  los 
contornos  no  están  bien  dibujados.  Otra  cosa  sería  si  conociése¬ 
mos  su  vida,  su  manera  de  ser  y  de  pensar,  aunque  sólo  fuese 
una  pequeña  parte  de  lo  que  con  tanta  abundancia  nos  ha  dejado 
Goethe  de  su  existencia.  Pocas  veces  alcanza  una  nación  la 
dicha  de  conocer  con  tantos  detalles  la  vida  y  el  desarrollo  de 
su  mayor  poeta.  La  formación  de  la  poesía  es  un  misterio,  como 
la  relación  del  padre  con  el  hijo.  El  poeta,  como  el  bañista,  no 
se  desnuda  delante  del  público;  tiene  el  pudor  del  alma.  Sólo 
ante  algunos  amigos  se  presenta  como  es.  En  el  siglo  XVIII, 
cuando  todo  se  estudiaba,  cuando  sobre  todo  se  filosofaba,  se  for¬ 
mó  un  sedimento  profundo  de  memorias  y  de  cartas,  que  podría 
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compararse  á  una  vena  carbonífera  inagotable.  Nuestro  tiempo, 
con  su  enorme  actividad,  con  su  estilo  epistolar  telegráfico,  ca¬ 
rece  de  esos  fósiles  inapreciables,  y  si  los  hay,  no  ha  terminado 
aún  el  proceso  geológico,  la  vena  no  está  bastante  cubierta  de 
tierra  para  indicar  la  antigüedad  del  terreno.  El  que  intentase 
aprovecharla,  tropezaría  con  maderas  frescas  y  verdes  aún,  sal¬ 
dría  la  sangre  de  los  troncos  como  en  el  infierno  de  Dante. 

En  este  caso  se  encuentra  el  que  se  atreve  á  juzgar  á  un 
poeta  vivo  y  á  penetrar  en  el  secreto  recinto  de  su  manera  de 
ser  y  de  obrar.  Si  á  esto  se  añade  que  el  poeta  es  uno  de  los  más 
originales  que  ha  visto  el  mundo,  que  se  abre  paso  á  través  de 
bosques  vírgenes,  sin  preocuparse  de  que  los  que  le  ven  y  ca¬ 
minan  á  su  lado  por  anchísimas  calles  le  saluden  riéndose  de 
su  locura,  resulta  la  empresa  tan  atrevida  como  inútil.  Pero  todo 
enigma  necesita  su  solución.  No  importa  que  pasemos  con  apa¬ 
rente  indiferencia  por  su  lado;  el  misterio  nos  atrae  siempre  á 
su  camino.  La  esfinge  no  caerá  de  la  enhiesta  peña  hasta  que  se 
encuentre  la  mágica  palabra  de  su  encantamiento.  Ibsen  no  es 
sólo  un  enigma  que  desaparece  cuando  se  encuentra  la  solución. 
La  pregunta  es  esta:  ¿Cómo  abrimos  la  puerta  para  entrar  en  el 
edificio  donde  el  poeta  guarda  su  más  preciado  tesoro,  un  cora¬ 
zón  humano  lleno  de  nobleza  y  de  pasión?  Si  se  abriese  la 
puerta,  todo  su  contenido  aparecería  claro  ante  nuestros  ojos. 

«Todas  las  poesías  que  he  escrito — dijo  una  vez  al  editor  de 
un  libro  suyo — se  relacionan  íntimamente  conmigo,  con  lo  que 
ha  pasado  en  mí,  aunque  no  lo  haya  pasado  yo.  Todas  mis  poe¬ 
sías  han  tenido  por  objeto  limpiar  y  purificar  mi  conciencia, 
porque  nadie  vive  en  la  sociedad  completamente  irresponsa¬ 
ble.» 

Noticias  externas  del  poeta  tenemos  pocas.  Lo  mejor  nos  lo 
cuenta  él  mismo  en  la  segunda  edición  de  Catilina  (1875);  otros 
datos  los  debemos  á  algunos  de  sus  amigos. 

Enrique  Ibsen  nació  en  Skien  el  20  de  Marzo  de  1828.  Skien 
es  una  ciudad  pequeña,  pero  de  población  animada  y  activa,  si¬ 
tuada  en  la  parte  meridional  del  Telemark.  Está  bastante  lejos 
del  mar  y  completamente  rodeada  de  lagunas.  El  río  que  baña 
la  población  sirve  para  transportar  la  madera,  que  en  gran  can¬ 
tidad  se  corta  de  los  bosques  vecinos.  Innumerables  barcos  ex¬ 
portan  esas  maderas,  y  las  conducen  al  Oeste  y  al  Mediodía  de 
Europa.  Los  vapores  hacen  escala  en  Skien  y  siguen  después 
río  arriba  hasta  el  interior  de  Noruega. 

Como  ocurre  con  tanta  frecuencia  en  este  país,  se  confun¬ 
den  en  Skien  el  olor  salitroso  del  mar  del  Norte  con  el  suave 
aroma  de  los  bosques.  Pero  más  fuerte  que  ambos  es  el  olor  de 
la  madera  aserrada,  que  en  todas  partes  se  ve,  formando  inmen- 
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sas  pirámides,  y  que  constituye  la  riqueza  de  los  habitantes. 
Estas  circunstancias  arrojan  alguna  luz  sobre  las  poesías  de 
Ibsen,  y  sobre  las  costumbres  de  la  sociedad  de  Skien.  Como 
todas  las  ciudades  pequeñas,  se  compone  de  una  aristocracia  de 
dinero  y  de  una  sociedad  plebeya.  Todos  los  dramas  sociales  de 
Ibsen  se  desarrollan  en  pequeñas  ciudades  de  Noruega.  No  debe, 
sin  embargo,  formarse  una  idea  falsa  de  estas  ciudades.  Viven 
en  ellas  grandes  capitalistas  que  atraviesan  el  mar  con  sus  pro¬ 
pios  barcos,  y  mantienen  relaciones  comerciales  con  ambos  he¬ 
misferios.  La  política  que  se  cultiva  en  estas  localidades  se  sale 
por  completo  de  los  intereses  de  campanario. 

Todavía  enseñan  en  Skien  una  casa  modesta  de  madera,  en 
la  que  nació  el  poeta.  Su  padre  se  llamaba  Ivnud  Ibsen.  Su  ma¬ 
dre,  María  Cornelia  Aítenburg,  y  desciende  indudablemente  de 
alemanes,  que  siempre  han  inmigrado  mucho  en  Noruega.  «En 
estas  ciudades,  dice  el  poeta  en  sus  Fundamentos  de  la  sociedad, 
sólo  las  familias  inmigradas  tienen  talento  social.» 

No  conocemos  nada  de  la  primera  juventud  de  Ibsen,  no  sa¬ 
bemos  quiénes  fueron  sus  maestros  de  latín,  ni  los  que  le  edu¬ 
caron  hasta  que  tuvo  dieciséis  años.  En  ninguno  de  sus  dramas 
nos  ha  dejado  datos  para  hacer  luz  sobre  la  historia  de  su  ju¬ 
ventud. 

Sus  relaciones,  después  de  esta  edad,  fueron  de  diversa  na¬ 
turaleza;  su  familia  ocupaba  un  lugar  medio  entre  la  aristocra¬ 
cia  y  la  clase  plebeya  de  la  ciudad.  A  los  dieciséis  años  fué  á 
Grimstad  á  estudiar  farmacia,  y  allí  pasó  cuatro  ó  cinco  años, 
en  los  cuales  se  preparó  para  el  llamado  examen  artium,  que  te¬ 
nía  que  pasar  en  la  Universidad.  Se  proponía  estudiar  después 
la  medicina.  Tenemos  un  testimonio  vivo  de  los  últimos  tiem¬ 
pos  de  su  estancia  en  Grimstad,  donde  compuso  su  primer  dra¬ 
ma  Catilina. 

«Corrían  tiempos  de  grande  excitación,  dice  en  el  prólogo  de 
la  segunda  edición  de  este  drama;  la  revolución  de  Febrero,  los 
acontecimientos  de  Hungría,  y  por  otro  lado  la  guerra  en  el 
Schleswig,  todo  esto  influyó  notablemente  en  mi  obra,  que  des¬ 
pués  modifiqué,  dejándola  incompleta.  Hice  versos  de  fuego  á 
los  magiares,  inspirándoles  interés  por  la  libertad  y  por  los  de¬ 
rechos  del  hombre;  los  animaba  á  combatir  contra  los  tiranos; 
escribí  una  colección  de  sonetos  al  rey  Oscar,  que  si  mal  no  re¬ 
cuerdo,  le  invitaban  á  olvidar  antiguos  rencores,  y  á  ponerse  al 
frente  de  su  ejército  para  acudir  en  ayuda  de  sus  hermanos. 
Como  mis  deseos  no  se  realizaron  ni  en  Hungría  ni  en  Dina¬ 
marca,  siento  un  consuelo  relativo  al  pensar  que  mis  escritos 
quedaron  en  parte  inéditos.  Dos  efectos  diferentes  produjeron 
estos  trabajos;  unos  me  felicitaron  por  lo  que  había  en  ellos  de 
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ingenio  y  por  la  sátira  que  rebosaba  en  algunos  escritos;  otros 
me  decían  que  era  un  atrevimiento  nunca  visto  en  un  joven 
como  yo  el  juzgar  hechos  que  las  personas  de  mayor  experien¬ 
cia  no  se  deciden  á  analizar.  Mucho  se  habían  desarrollado  en 
mí  las  virtudes  cívicas;  yo  atacaba  con  epigramas  y  caricaturas 
á  varias  personas  que  merecían  otro  comportamiento  por  mi 
parte,  y  cuya  amistad  apreciaba  en  mucho.  Yo  estaba  hasta 
cierto  punto  en  pie  de  guerra  frente  á  la  sociedad  que  frecuen¬ 
taba,  y  que  me  envolvía  con  sus  pequeñeces  y  nimiedades.* 

En  estas  circunstancias  y  mientras  se  preparaba  el  poeta, 
con  la  lectura  de  Salustio  y  de  Cicerón,  para  los  exámenes, 
concibió  la  tragedia  Catilina  y  la  escribió  en  las  horas  que  le 
quedaban  libres  de  noche.  Del  tiempo  que  necesitaba  para  sus 
estudios,  robó  todos  los  instantes  que  pudo  para  la  poesía. 

Dos  amigos  estaban  en  el  secreto  de  su  composición,  cosa 
que  hubiera  parecido  más  extraña  á  los  habitantes  de  Grimstad, 
que  les  parecieron  sus  poesías  y  epigramas  liberales.  Uno  de 
ellos  puso  en  limpio  el  drama;  el  otro,  Ole  C.  Schulerud,  se  fué 
con  el  manuscrito  á  Cristanía,  para  ofrecérselo  al  teatro  de 
aquella  capital.  Este  viaje  no  dió  resultado,  ni  otro  que  empren¬ 
dió  por  Europa  y  Oriente.  Entonces  decidieron  editar  por  su 
propia  cuenta  el  drama  Catilina.  Apareció  bajo  el  pseudónimo 
Brynjolf  Bjarme.  La  crítica,  aunque  halló  en  la  obra  algunos 
vestigios  de  genio,  la  calificó  de  ruda  y  estravagante,  y  aconsejó 
al  poeta  que  leyese  la  célebre  parodia  trágica  de  Wessel.  Amor 
sin  medias.  Sólo  el  profesor  Monrad  escribió  un  largo  artículo 
elogiando  el  drama. 

El  libro  apareció  á  principios  de  1850.  En  Marzo  fué  Ibsen  á 
Cristianía  para  prepararse  á  su  examen.  Su  amigo  Bjornétjerne 
Bjornson  se  examinó  con  él  y  con  él  entró  en  la  Universidad. 

También  se  dedicaba,  como  Ibsen,  á  la  poesía,  y  en  aquella 
época  publicó  y  representó  en  el  teatro  su  drama  Tumba  de 
gigante.  Pasaron  juntos  los  dos  poetas  una  vida  de  muchos  tra¬ 
bajos.  Salían  á  menudo  antes  del  medio  día  con  el  objeto  de 
comer  juntos;  pero  el  festín  no  lo  verificaban  hasta  la  vuelta,  y 
consistía  en  café  con  pan  seco.  Estos  apuros  de  dinero  fueron 
brevemente  interrumpidos  por  la  venta  en  un  tanto  alzado  de 
los  ejemplares  que  les  quedaron  de  Catilina. 

Poco  después  publicaron  una  hoja  semanal,  que  apareció  en 
Enero  de  1851  y  muñó  en  Octubre  del  mismo  año.  Ibsen  apro¬ 
vechó  esta  ocasión  para  publicar  varias  poesías,  entre  otras  una 
epopeya,  Helge  Hundingsbane ,  y  un  poema  satírico  político,  Nor¬ 
ma  ó  el  amor  de  un  político. 

Por  este  tiempo  le  llamó  Ole  Bull,  que  acababa  de  fundar  en 
Bergen  el  llamado  teatro  noruego. 
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El  pueblo  noruego  es,  sin  duda,  uno  de  los  más  originales 
de  Europa.  Dotado  con  más  fuerza  por  la  naturaleza  que  los 
demás  pueblos  germánicos,  poseyendo  un  espíritu  más  enérgi¬ 
co,  pero  también  un  exceso  de  fantasía,  no  se  mueve  en  la  his¬ 
toria  de  un  modo  regular  y  tranquilo,  sino  haciendo  siempre 
saltos  enormes,  seguidos  después  de  un  descanso  prolongado. 
En  la  época  á  que  nos  referimos,  inquieta  y  mueve  con  su  polí¬ 
tica  la  mitad  de  Europa,  funda  reinos  y  protege  al  imperio  ma¬ 
yor  que  se  conocía  entonces,  al  de  Bizancio.  A  esta  fiebre  siguió 
un  período  de  sueño  profundo  en  la  política  y  de  sumisión  á  la 
influencia  danesa.  A  esa  noche  de  cuatro  siglos,  como  dice  Ibsen, 
puso  fin  en  1814  el  triunfo  de  las  ideas  liberales  de  Europa. 
Pero  el  cambio  radical  no  se  verificó  hasta  1848,  en  que  dejaron 
de  dominar  en  Noruega  la  lengua  y  la  literatura  danesas.  En 
esta  época  empezaron  á  pensar  en  sí  mismos  los  noruegos.  La 
palabra  noruego  empezó  á  significar  algo  opuesto  á  danés.  El 
teatro  estaba  completamente  en  poder  de  los  daneses.  En  Ber¬ 
gen  y  en  Cristianía  se  crearon  teatros  noruegos,  teniendo  cuida¬ 
do  los  autores  que  para  ellos  escribían  de  diferenciar  bien  su 
lengua  del  danés,  cosa  que  no  era  tan  fácil,  porque  las  dos  len¬ 
guas  apenas  se  distinguen  la  una  de  la  otra.  Se  proyectó  susti¬ 
tuir  con  una  lengua  nueva  el  danés,  y  más  tarde  se  han  hecho 
ensayos  de  convertir  el  noruego  de  la  gente  del  pueblo  en  len¬ 
gua  culta  y  capaz  de  servir  para  una  literatura. 

De  todos  los  que  intentaron  realizar  este  trabajo  ninguno 
obtuvo  un  resultado  tan  brillante  como  Ole  Bull,  que  murió  en 
el  verano  de  1880.  Con  tal  afán  luchó  por  esta  empresa,  tales 
obstáculos  venció,  que  mereció  de  sus  compatriotas  el  sobre¬ 
nombre  de  Voluntad  de  hierro,  y  que  todos  le  han  considerado 
como  la  más  perfecta  personificación  del  pueblo  noruego.  El 
fundó  el  teatro  en  Bergen  sin  disponer  apenas  de  medios;  com¬ 
puso  overturas  y  canciones,  y  para  formar  una  orquesta  tuvo 
que  enseñar  música  á  varios  individuos.  Los  actores  no  sabían 
hablar  noruego,  y  tuvieron  que  aprender  y  ejercitar  esa  lengua. 
Tuvo  que  vencer  la  resistencia  del  público  y  la  oposición  de  la 
policía;  del  modestísimo  teatio  de  madera  de  la  plaza  de  Engen 
tenía  que  salir  el  teatro  noruego.  Perdió  mucho  dinero  en 
esta  empresa,  y  su  teatro,  donde  podía  entrar  el  público  sin  te¬ 
mor  de  perder  la  salud,  se  abrió  el  2  de  Enero  de  1850,  para  ce¬ 
rrarse  en  la  primavera  del  mismo  año. 

Para  este  teatro  llamó  Ole  Bull  á  Enrique  Ibsen,  descono¬ 
cido  entonces,  y  al  propio  tiempo  entró  B.  Bjornson  con  el 
mismo  objeto  en  el  teatro  de  Cristianía.  Pero  Ibsen,  con  el  fin 
de  prepararse  para  desempeñar  este  nuevo  puesto,  hizo  un  via¬ 
je  á  Copenhague,  donde  conoció  á  Heiberg  y  á  Hartz,  el  poeta 
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de  La  Hija  del  rey  Rene  y  fué  después  á  Dresde,  donde  le  rela¬ 
cionó  con  el  mundo  literario  su  compatriota  el  profesor  I>ahl. 

Los  trabajos  de  Ibsen  para  el  teatro  de  Bergen  comprenden 
la  época  que  media  entre  el  1852  y  el  1857.  Ole  Bull  se  había 
retirado  ya  del  teatro  y  había  emprendido  su  segundo  viaje  á 
América  para  fundar  una  colonia  en  que  gastó  todo  su  capital. 

Sólo  sabemos  de  los  escritos  de  Ibsen  en  Bergen,  que  todos 
los  años  se  estrenaba,  el  2  de  Enero,  un  drama  suyo.  En  1853 
dió  una  comedia  de  magia,  llamada  Noche  de  San  Juan;  en 
1854,  un  arreglo  de  la  mencionada  Tumba  de  gigante;  en  1855, 
Inger  de  Ostrot;  en  1857,  La  Fiesta  de  Solhaug;  en  1856,  Olaf 
Liljekrans. 

No  debe  juzgársele  por  estas  composiciones  que  escribió- 
cuando  aún  no  se  había  desarrollado  su  genio.  Ei  18  de  Junio 
de  1858  se  casó  con  Susana  Thoresen,  hija  del  pastor  de  la  igle¬ 
sia  de  Bergen.  La  segunda  mujer  de  su  suegro  es  la  célebre  es¬ 
critora  Magdalena  Thoresen. 

Los  recién  casados  se  fueron  á  establecer  á  Cristianía,  don¬ 
de  Ibsen  había  sido  nombrado  director  artístico  del  teatro  no¬ 
ruego. 

Sobre  su  vida  en  la  capital  noruega  nos  ha  procurado  Die- 
trichsons,  catedrático  de  Historia  en  aquella  Universidad,  algu¬ 
nos  detalles.  Dietrichsons  empieza  su  relato  suponiendo  que, 
en  el  camino  que  conduce  de  Bergen  á  Cristianía,  encuentra 
dos  poetas.  El  que  viene  de  lado  de  Poniente  es  Ibsen,  el  otro 
es  el  autor  del  Synnove  Solbakken.  Los  dos  están  representando 
sus  obras  en  Bergen  y  en  Cristianía. 

Desde  esta  época  empieza  entre  los  dos  poetas  una  especie  de 
competencia,  cuya  brillantez  y  elevación  no  ha  tenido  igual  en 
ningún  otro  pueblo.  Todo  lo  que  había  escrito  Ibsen  hasta  en¬ 
tonces,  exceptuando  sólo  el  drama  Catilina,  pertenecía  á  la  lite¬ 
ratura  común  noruego-danesa.  Lo  mismo  ocurría  con  las  poe¬ 
sías  de  Wergland  y  de  Welhaven,  que  no  se  diferenciaban 
mucho  de  la  literatura  europea.  Las  grandes  baladas  de  Welha¬ 
ven  hubieran  podido  estar  escritas  por  el  poeta  danés  Ohlens- 
chlager,  cuya  vigorosa  inspiración  no  llegaron  aquéllas  á  igua¬ 
lar.  El  Synnove  Solbakken  dió  á  la  poesía  noruega  un  carácter 
que  la  diferenció  por  completo  de  la  danesa,  hasta  el  punto  de 
que  los  mismos  literatos  de  Copenhague  afirmaion  que  con  él 
empezaba  la  literatura  noruega. 

La  Synnove  Solbakken  pertenece  á  la  poesía  puramente  ar¬ 
tística;  su  espíritu  es  completamente  nacional.  Este  tono  patrió¬ 
tico  es  el  alma  de  toda  poesía.  Cuando  falta  aún  en  la  poesía 
más  perfecta,  produce  en  nosotros  la  misma  indiferencia  que 
una  oda  escrita  por  un  poeta  lírico,  y  que  no  ha  sido  inspirada 


ENRIQUE  IB&EN 


11 


por  él  mismo.  Homero  es  griego  antes  que  nada;  Sakespeare, 
inglés.  Corneille  y  Hacine  no  podrían  ocupar  el  puesto  que  se 
les  asigna  si  no  hablase  en  ellos  el  alma  del  pueblo  francés. 
Sólo  sentimos  lo  que  llevamos  dentro  de  nosotros  mismos.  Sólo 
suena  el  cristal,  y  aun  se  rompe  á  veces,  cuando  se  produce  el 
tono  que  le  es  simpático.  Lo  propio  ocurre  con  una  nación  en¬ 
tera.  El  alma  de  un  pueblo  ha  de  sonar  en  armonía  con  una 
literatura.  Hay  en  Noruega  un  instrumento  de  música  muy  ori. 
ginal,  llamado  hardanvioline,  que  apenas  se  diferencia  del  vio¬ 
lín  que  eenocemos.  Tiene  cuatro  cuerdas  y  su  sonido  es  el  mis¬ 
mo  que  el  del  violín  común.  Pero  debajo  de  esas  cuerdas,  y  pa¬ 
ralelas  á  ellas,  hay  otras  más  tenues,  de  acero,  ocho  ó  doce, 
parecidas  á  las  de  una  cítara.  Cuando  se  hacen  sonar  las  de 
arriba  con  el  arco  del  violín,  suenan  también  las  de  abajo  y  lle¬ 
nan  el  sonido  con  una  armonía  especial,  que  se  sigue  oyendo 
después  de  haber  cesado  el  tono  principal,  algo  parecido  á  lo 
que  ocurre  con  el  címbalo  húngaro.  Del  mismo  modo  corres¬ 
ponde  el  alma  de  un  pueblo  con  su  literatura. 

En  mi  libro  Tres  veranos  en  Noraeg'a  he  dicho  varias  veces 
en  qué  consiste  la  característica  del  pueblo  noruego.  Los  rasgos 
principales  de  su  espíritu  nacional  pueden  calificarse  con  las 
tres  siguientes  cualidades:  fuerza,  valor  y  silencio;  es  un  pueblo 
callado  y  activo. 

Bjornson  consiguió  llenar  por  completo  este  triple  ideal. 
Puede  decirse  que  los  noruegos  oyeron  en  él  por  vez  primera 
el  timbre  de  su  propia  voz.  Poco  después,  y  con  el  mismo  éxito, 
publicó  el  mencionado  poeta  sus  novelas  Ame,  un  campesino, 
joven  y  alegre,  y  El  recién  casado,  cuya  historia,  interesante  y 
delicada,  introdujo  en  Noruega  una  literatura  totalmente  des¬ 
conocida.  Pero  Bjornson  tiene  una  naturaleza  demasiado  lírica, 
y  los  noruegos  que  pinta  en  sus  novelas  toman  un  colorido  muy 
subjetivo.  Parece  que  sus  composiciones  siguen  una  evolución 
constante,  que  las  lleva  del  dogmatismo  de  la  Iglesia  á  la  más 
completa  libertad  del  pensamiento,  y  en  política  á  la  demo¬ 
cracia. 

Ibsen  se  había  propuesto,  al  escribir  sus  dramas  en  Bergen, 
influir  de  un  modo  saludable  en  el  teatro  noruego,  pero  no  se 
atrevió  aún  á  emprender  nuevos  derroteros.  Todos  estos  dra¬ 
mas,  exceptuando  La  señora  lnger  de  Ostrot,  los  abandonó  por 
completo.  No  buscó  tema  para  sus  inspiraciones  en  la  sociedad 
burguesa,  que  no  conocía  bastante,  sino  que  cultivó  mucho  la 
poesía  popular.  En  esto  le  había  adelantado  Ohienschlager,  y 
quizá  también  Henrik  Hertz,  que  en  su  drama  La  Casa  de 
Svend  Dyring,  cambió  con  acierto  y  con  éxito  el  tema  de  El  gato 
de  Heilronn.  Los  críticos  daneses  defendieron  que  Ibsen  imitase 
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á  su  antecesor  danés.  Vasenius  afirma,  sin  embargo,  que  no 
igualan  con  mucho  las  obras  de  Hertz  á  las  de  Ibsen,  ni  en 
grandeza  de  concepto  ni  en  belleza  poética.  La  imitación  existe 
á  pesar  de  esto.  Ibsen  fué  impelido  por  su  antecesor  á  escribir 
su  drama,  y  este  impulso  da  á  su  obra  el  carácter  de  imitación. 
Pocos  son  los  que  empiezan  con  una  obra  completa  y  del  todo 
original;  estos  genios  se  parecen  á  los  árboles  que  emplean  toda 
su  fuerza  en  la  primera  floración.  Lo  Hue  más  contribuyó  á  for¬ 
mar  á  nuestro  poeta,  fueron  los  trabajos  que  hizo  en  Bergen, 
donde  aprendió  todo  lo  que  puede  llamarse  la  parte  técnica  del 
arte. 

Sólo  le  faltaba  publicar  su  Synnove,  para  dar  principio  á  su 
verdadera  historia  artística,  preparada  por  todas  sus  obras  an 
teriores. 

Los  guerreros  de  Helgeland  apareció  en  1858,  y  la  crítica  lo 
juzgó  de  muy  diversa  manera.  El  teatro  de  Cristianía  se  negó 
á  representarlo. 

En  este  drama  maneja  el  poeta  de  tal  modo  su  argumento 
sobrenatural,  que  el  lector  acaba  por  comprender  la  estructura 
de  esos  espíritus  gigantescos.  Es  un  tema  parecido  al  de  Medea, 
y  que  ha  sido  tratado  por  todos  los  pueblos  y  por  todas  las  lite¬ 
raturas.  La  Halte  Huida  y  la  L eonarda  de  Bjornsons,  sólo  son 
variaciones  de  este  motivo  eterno. 

Los  Pretendientes  á  la  corona ,  que  apareció  en  1864,  fué  tam¬ 
bién  escrito  por  Ibsen  en  la  época  en  que  trabajaba  para  el 
teatro  de  Bergen,  y  según  afirma  Dietrichson,  lo  escribió  en  seis 
semanas.  Tampoco  tuvo  éxito. 

Mientras  escribía  estos  dramas  con  el  objeto  inmediato  de 
representarlos,  como  lo  consiguió  con  algunos  en  el  teatro  de 
Bergen,  apareció  de  pronto  en  el  juguete  cómico  L a  Comedia 
del  amor;  digo  de  pronto  porque  ninguno  de  sus  amigos  se  es¬ 
peraba  uaa  obra  de  esta  naturaleza,  y  porque  en  ella  se  marcó 
por  primera  vez  el  verdadero  espíritu  del  poeta,  que  en  ade¬ 
lante  apareció  en  todos  sus  dramas,  que  cambiaban  su  estructu¬ 
ra  y  su  forma  pero  nunca  su  carácter. 

El  poeta  dice  en  el  prólogo  de  la  segunda  edición  (1867): 
«He  cometido  la  falta  de  publicar  este  libro  en  Noruega.  El 
tiempo  y  el  lugar  han  sido  mal  elegidos  por  mí.  Ha  excitado  mi 
drama  una  tempestad  de  indignación,  más  general  y  más  exten¬ 
dida  que  la  que  ha>a  podido  producir  ningún  otro  libro  publi¬ 
cado  en  nuestro  país.  Este  efecto  no  me  sorprendió  nada.  El 
sano  realismo  nos  lleva  á  contemplar  en  lo  existente  lo  autori¬ 
zado,  en  la  solución  del  tema  la  idea.  Esta  manera  de  ver  nos 
procura  interiormente  un  inmenso  bienestar,  pero  no  presta 
gran  claridad  al  concepto.  Como  yo  ti  ato  en  mi  comedia  de 
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amor  y  de  honra,  es  muy  natural  que  el  público  proteste  en  el 
nombre  de  la  honra  y  del  amor.  La  educación  y  las  facultades 
necesarias  al  crítico  para  llenar  su  cometido,  la  mayoría  de 
nuestro  público  sólo  las  posee  de  un  modo  incompleto.  Yo  no 
estoy  en  el  caso  de  esciibir  en  este  prólogo  un  tratado  de  crí 
tica.» 

El  poeta  empleó  tres  años  en  escribir  La  Comedia  del  amor . 
Después  de  haberla  terminado  en  prosa,  la  rehizo  en  verso. 

Además  de  la  desgraciada  acogida  que  tuvo  este  drama,  se 
reunieron  algunas  otras  circunstancias,  que  probaron  la  pacien¬ 
cia  y  la  resignación  de  nuestro  poeta,  El  Parlamento  y  el  Go¬ 
bierno  se  opusieron  á  que  se  le  señalase  una  pensión.  Pudo  con¬ 
cedérsele,  sin  embargo,  una  pequeña  ayuda  durante  dos  años,, 
para  que  hiciese  una  colección  de  canciones  populares  y  de  le 
yendas- 

Un  acontecimiento  decisivo  de  su  vida,  fué  el  resultado  del 
concurso  que  se  verificó  en  el  teatro  noruego  en  1862.  En  él 
ganó  Ibsen  una  plaza  de  dramaturgo  del  teatro  de  Cristanía.  La. 
parte  triste  de  este  triunfo  era  que  la  plaza  no  tenía  sueldo. 

Algunos  de  sus  amigos  pensaron  en  procurarle  un  destino 
en  aduanas  ó  en  otra  dependencia  cualquiera  del  Estado,  pero 
él  se  opuso,  con  razón,  á  recibir  como  una  gracia  un  sueldo  mi¬ 
serable  que  no  estaba  en  relación  con  su  propio  valer. 

Sufrió  resignado  la  precaria  situación,  por  que  atravesaba  y 
sin  más  recursos  que  los  que  él  mismo  podía  procurarse,  ter¬ 
minó  Los  pretcndientecs  á  la  corona. 

A  fines  del  año  1863  obtuvo  una  pensión  del  Estado  para 
emprender  un  viaje,  unas  tres  mil  cuatrocientas  pesetas,  que 
unidas  á  algún  dinero  que  le  dieron  unos  amigos,  le  sirvieron  de 
ayuda  y  le  permitieron  ocuparse  con  más  libertad  de  sus  traba¬ 
jos.  En  la  primavera  de  1864  salió  de  Cristianía  y  abandonó  su 
patria.  Hizo  un  viaje  á  Italia,  y  como  el  poeta  Goethe,  echó  raí¬ 
ces  en  aquel  suelo  privilegiado  del  arte  y  de  la  poesía.  El  diaria 
popular  noruego  dió  muchos  detalles  de  su  estancia  en  Italia. 

Contaba  la  simpática  alegría  que  le  animaba  á  su  entrada  en 
Roma,  las  ilusiones  de  su  espíritu  emprendedor,  y  la  seguridad 
que  tenían  todos  los  que  conocían  su  talento  de  que  algo  grande 
había  de  resultar  como  fruto  de  su  espíritu  fecundo.  Así  fué, 
pues  sus  dos  obras  mejores,  Fuego  y  Peer  Gynt ,  publicadas  en 
1866  y  en  1367,  las  escribió  en  Roma,  como  Goethe,  que  necesi¬ 
tó  del  cielo  de  Italia  para  terminar  su  Ifigenia  y  su  Tasso.  Ibsen 
respiraba  una  atraófera  nueva,  que  le  hizo  también  emprender 
nuevos  derroteros.  No  consiguió  nuestro  poeta,  como  Goethe, 
remontarse  de  las  pequeñeces  más  triviales  á  la  belleza  más  su¬ 
blime,  ni  contemplar  á  través  de  la  espesa  niebla  de  la  humani- 


14 


ENRIQUE  IBSEN 


dad  doliente  el  eterno  sol  de  la  verdad  infinita.  No  vió  nunca  el 
veneno  que,  al  morderle  como  traidora  serpiente,  le  infiltró  el 
pueblo  de  su  propia  patria.  Pero  Ibsen  aprendió  en  Roma  cuál 
era  la  verdadera  misión  del  poeta:  consiste  ésta  en  reproducir 
con  originalidad  las  pasiones  y  los  sentimientos  de  los  hom¬ 
bres,  ajustándose  á  lo  que  nos  dice  la  ciencia  y  la  experimenta¬ 
ción,  y  libres  de  toda  tendencia  ideal,  presentando  de  este  modo 
á  los  lectores  una  especie  de  espejo  fiel  de  la  vida  de  su  tiempo. 
Brandes  ha  comprendido  esto  último  en  las  siguientes  palabras: 
at  skamme  Tiden  ud,  avergonzar  al  tiempo;  pero  esto  no  pasa  de 
ser  una  especialidad  suya,  ó  un  género  de  literatura,  pero  de 
ningún  modo  constituye  la  verdadera  poesía.  Casi  nunca  pre 
senta  Ibsen  esta  tendencia  de  Brandes.  Quizá  no  la  manifiesta 
más  que  en  la  comedia  Los  pretendientes  á  la  corona. 

En  Roma  encontró  Ibsen  paz  y  tranquilidad  para  el  trabajo. 
Sus  relaciones  eran  aún  muy  escasas,  »pero  había  roto  las  ca¬ 
denas»,  como  él  mismo  decía,  que  le  ligaban  á  su  patria;  respi¬ 
raba  esa  atmósfera  de  hermosura,  de  íecuel'dos  y  de  grandeza. 
En  Roma  se  encuentra  el  que  se  busca,  entra  en  sí  el  que  diva¬ 
ga.  Ibsen  se  sintió  rejuvenecer  en  Roma,  donde  estaba  con  su 
familia,  y  rodeado  siempre  de  artistas  y  de  amigos.  Allí  se  esta¬ 
bleció  definitivamente,  y  algunas  veces  recordaba  con  amargura 
su  decisión  de  no  volver  jamás  á  su  patria.  Sólo  abandonaba  la 
ciudad  en  los  veranos,  para  irse  á  un  pueblo  de  los  Apeninos  ó 
de  la  costa.  Trabajaba  desde  la  mañana  hasta  la  tarde,  y  el  resto 
del  día  lo  pasaba  con  sus  amigos.  Pocas  veces  hablaba  de  sus 
trabajos.  No  le  gustaba,  y  esto  ocurre  á  todos  los  grandes  poe¬ 
tas,  enterar  á  los  demás  de  los  argumentos  de  sus  composicio¬ 
nes. 

En  Roma  comenzó  su  drama  histórico  Emperador  y  Galileo, 
que  no  se  publicó,  sin  embargo,  hasta  1873. 

Ibsen  pasó  bastantes  años  en  Roma.  Su  pensión  para  viajar 
se  convirtió  en  pensión  definitiva,  á  pesar  de  la  oposición  que 
le  hizo  el  ministro  Riddervold,  que  no  podía  perdonar  al  poeta 
su  Comedia  del  amor.  Pero  el  éxito  de  sus  obras  era  tal,  sobre 
todo  del  drama  Fuego ,  del  cual  se  hicieron  cuatro  ediciones  en 
un  año,  y  por  otra  parte  su  rival  Bjornson  apoyó  con  tanto 
ahinco  al  poeta,  que  no  podía  menos  el  Gobierno  que  reconocer 
en  Ibsen  una  gloria  nacional. 

Algunos  años  después  dejó  nuestro  poeta  su  residencia  de 
Roma  para  trasladarse  á  Munich,  después  á  Dresde  y  más  tarde 
otra  vez  á  Munich.  Hoy  vive  en  Roma.  Asistió  á  la  apertura 
del  canal  de  Suez,  y  en  Diciembre  de  1870  publicó  sus  impre¬ 
siones  de  Egipto  en  su  «carta  desde  un  globo»,  que  escribió  á 
una  amiga  suya  de  Suecia.  Strodtmann  ha  tratado  de  hacer  un 
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estadio  del  poeta  en  su  Vida  intelectual  de  Dinamarca,  pero  no 
consiguió  presentarlo  al  público  alemán  en  toda  la  grandeza  de 
su  genio.  Mejor  resultado  conseguirá  el  que  profundice  el  ideal 
de  Ibsen,  el  que  comprenda  que  en  sus  dramas  combatió  siem¬ 
pre  lo  convencional,  lo  ilógico,  el  engrandecimiento  sobrenatu¬ 
ral  del  individuo  y  el  lirismo  exagerado.  Hay  quien  supone  en 
el  poeta  cierta  enemistad  hacia  Alemania,  y  hacia  la  unidad  del 
Imperio.  Nada  más  fabo  que  esto.  Como  noruego,  está  natural¬ 
mente  de  parte  de  sus  hermanos  de  raza,  los  daneses,  y  lo  mis¬ 
mo  que  Alemania  odia  á  los  rusos  cuando  piensa  en  el  peligro 
de  su  opresión,  así  él  no  perdona  á  los  alemanes  Alsen  y  Dup- 
pel.  Esos  sentimientos  son  elementales  en  la  naturaleza,  como 
el  amor  y  el  odio.  El  mismo  poeta  que  se  queja  porque  «Bis- 
marck  no  comprende  el  afán  á  lo  bello  de  nuestros  tiempos», 
le  enaltece,  así  como  á  Cavour,  «porque  ha  escrito  la  ley  de 
nuestro  tiempo». 

He  distinta  manera  trata  el  poeta  á  su  propia  patria,  y  sin 
embargo,  la  adora  con  todas  las  fuerzas  de  su  alma. 

Siempre  dirige  su  mirada  furibunda  á  Noruega.  Causa  asom¬ 
bro  que  sostenga  constantemente  relaciones  con  su  patria,  no 
sólo  ocupándose  de  los  debates  del  Storthing,  sino  escribiendo 
en  los  periódicos  noruegos.  El  poeta  respiraba  el  aire  del 
mar  del  Norte,  y  se  sentía  iluminado  por  los  rayos  del  sol  de 
media  noche  cuando  trabajaba  en  Roma  á  la  luz  de  la  lámpara. 

Pero  este  es  precisamente  el  secreto  de  un  temperamento  de 
poeta,  tener  la  cabeza  en  el  cielo  y  los  pies  en  la  tierra;  como 
la  palmera  de  dátiles,  que  busca  con  sus  raíces  el  agua  en  las 
profundidades  del  subsuelo,  mientras  mece  su  gallarda  copa 
en  las  alturas. 


L.  Passarge. 


LOS  ESPECTROS 

DRAMA  EN  TRES  ACTOS 


PERSONAJES 

Elena,  viuda  del  capitán  Alving,  gentilhombre  de  cámara. 
Oswaldo  Alving.  su  hijo,  pintor. 

El  pastor  Manders. 

Engstrand,  carpintero. 

Regina  Engstrand,  doncella  de  Elena. 


La  escena  pasa  en  el  campo,  en  casa  de  Elena,  á  orillas  de 
uno  de  los  grandes  fiords  de  la  Noruega  Septentrional. 


ACTO  PRIMERO 


Un  salón  espacioso  con  vistas  al  mar.  Puerta  á  la  izquierda.  Dos 
puertas  á  la  derecha.  En  medio  de  la  estancia  un  velador  ro 
deado  de  sillas;  sobre  el  velador  libros,  revistas  y  periódicos. 
En  primer  término,  á  la  izquierda,  una  ventana,  y  delante  de 
ella  un  sofá  y. una  mesa.  En  el  fondo  un  invernadero  en  co 
municación  con  el-  salón.  A  la  derecha  del  invernadero  una 
puerta  por  donde  se  baja  á  la  playa.  Por  los  cristales  del  in¬ 
vernadero  se  divisa  el  fiord  melancólico  al  través  de  un  velo 
de  lluvia. 

(Engstrand  se  halla  en  la  puerta  que  da  paso  á  la  playa. 
Tiene  la  pierna  izquierda  más  corta  que  la  derecha  y  lleva  una 
gruesa  suela  de  madera.  Regina,  con  una  regadera  vacía  en  la 
mano,  trata  de  impedirle  que  se  adelante). 

Regina.  (A  media  voz.) — ¿Qué  quieres?  A  ver 
si  te  estás  quieto.  Vienes  chorreando. 

Engstrand. — Es  lluvia  de  Dios,  hijita. 

Regina. — Querrás  decir  una  lluvia  del  de¬ 
monio. 
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Engstrand. — ¡Ave  María!  ¡Vaya  un  manera 
de  hablar!  (Da  algunos  pasos  cojeando.)  Oye:  que¬ 
ría  decirte... 

Regina. — ¡Despacha,  hombre,  y  no  hagas  tan¬ 
to  ruido  con  el  pie!  El  señorito  está  durmiendo 
arriba,  cabalmente  encima  de  nosotros. 

Engstrand. — ¿Está  durmiendo  todavía  á  es¬ 
tas  horas?  ¿Tan  entrado  el  día? 

Regina. — Eso  no  te  importa  á  tí. 

Engstrand. — La  noche  de  ayer  la  pasé  de 
gran  francachela. 

Regina. — Lo  creo  sin  trabajo. 

Engstrand. — ¿Qué  quieres,  hija?  Somos  hom¬ 
bres,  somos  débiles... 

Regina. — Sí,  no  es  malo  el  sastre... 

Engstrand. — ...Y  en  este  bajo  mundo  menu¬ 
dean  las  tentaciones.  Pero  Dios  me  es  testigo  de 
que  esta  mañana  á  las  cinco  y  media  estaba  en  el 
trabajo. 

Regina. — Bien,  hombre,  bien.  Ahora  ¿no  po¬ 
drías  marcharte?  No  quiero  que  me  vean  aquí  de 
rendez-vous  contigo. 

Engstrand. — ¿Cómo  has  dicho?  ¿Que  no  quie¬ 
res  qué?  No  he  comprendido  bien. 

Regina. — Que  no  quiero  que  te  vean  aquí. 
¡Ea!  Te  vas  por  donde  has  venido. 

Engstrand.  (Dando  algunos  pasos  hacia  ella.) — 
Eso  no,  no  me  voy  hasta  haberte  hablado.  Esta 
tarde  termino  mi  tarea  en  la  escuela  que  se  acaba 
de  construir,  y  por  la  noche  tomaré  el  vapor  para 
volverme  á  la  ciudad. 

Regina.  (Entre  dientes). — Buen  viaje. 

Engstrand. — Gracias  por  la  intención,  hija. 
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Mañana  se  inaugura  el  asilo,  y  habrá  comilonas 
rociadas  con  bebidas  fuertes.  Pues  bueno:  nadie 
ha  de  decir  que  Jacobo  Engstrand  no  puede  resis¬ 
tir  á  la  tentación  cuando  se  presenta. 

Regina. — ¡Lo  que  es  eso!... 

Engstrand. — Sí,  mañana  se  reunirán  aquí 
muchos  señorones...  Estará  el  pastor  Manders, 
¿verdad? 

Regina. — Hoy  viene. 

Engstrand. — ¿Lo  ves?  Y  maldito  si  quiero  yo 
que  tenga  nada  que  decir  de  mí... 

Regina. — ¡Ah!  ¡Ya  estoy  al  cabo!...  ¡Ya,  ya! 

Engstrand. — ¿Qué? 

Regina.  (Mirándolo  de  hito  en  hito.) — ¿Qué 
nuevo  embuste  piensas  hacer  tragar  al  pastor 
Manders? 

Engstrand. — ¿Estás  loca?  ¡Hacer  tragar  em¬ 
bustes  yo  al  pastor  Manders!...  ¡Válgate  Dios!  El 
pastor  Manders  ha  sido  muy  bueno  para  mí.  Pero 
nos  apartamos  de  lo  que  quería  decirte.  Queda¬ 
mos  en  que  esta  tarde  me  vuelvo  á  casa. 

Regina. — ¡Tanto  mejor!  Cuanto  antes... 

Engstrand. — Sí,  pero  quiero  llevarte  conmi¬ 
go,  Regina. 

Regina.  (Mirándolo  atónita  un  momento.)  — 
¿Llevarme  tú  á  mí?  ¿Qué  estás  diciendo? 

Engstrand. — Digo  que  quiero  tenerte  á  mi 
lado,  en  casa. 

Regina.  (Con  sorna.) — ¡Nunca,  jamás! 

Engstrand. — ¡Ah!  ¡Lo  veremos! 

Regina. — ¡Vaya  si  lo  veremos!  Puedes  estar 
seguro.  ¿Yo,  educada  en  la  casa  de  la  viuda  de  un 
gentilhombre?  ¿Yo,  tratada  aquí  casi  como  una 
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hija,  irme  á  vivir  contigo?  ¿A  una  casa  como  la 
tuya?  ¿Quita,  hombre,  quita! 

Engstrand. — ¡Eh!  ¿Cómo  se  entiende?  ¿Vas  á 
rebelarte  ahora  contra  tu  padre? 

Regina.  (A  media  voz>  sin  mira?Io). — Has  di¬ 
cho  muchas  veces  que  yo  no  era  nada  tuyo. 

Engstrand. — ¡Bah!  No  hagas  caso  de  eso... 

Regina. — ¿Cuántas  veces  no  me  has  dicho  que 
era  una...?  ¿Quita  allá,  quita! 

Engstrand. — ¡No,  no,  por  Dios!  Yo  no  he 
usado  una  palabra  tan  fea. 

Regina. — ¿Oh!  Me  acuerdo  muy  bien  de  las 
palabras  que  empleabas. 

Engstrand. — Era  sólo  cuando  estaba  bebido, 
Regina.  ¡Hay  tantas  tentaciones  en  el  mundo!... 

Regina. — ¡Uf! 

Engstrand. — Y  además,  era  también  porque 
tu  madre  tenía  muchos  humos.  Yo  necesitaba  in¬ 
ventar  algo  para  domeñarla,  hija.  Siempre  se  ha¬ 
cía  la  remilgada.  (Imitándola.)  «Por  favor,  Engs¬ 
trand!  ¿quieres  dejarme?  ¿Yo  he  servido  tres  años 
en  casa  del  Sr.  Alving,  de  un  gentilhombre!» 
(Sonriendo .)  ¿Vaya  por  Dios!  No  podía  olvidar  que 
el  capitán  había  llegado  á  ser  gentilhombre,  cuan¬ 
do  ella  estaba  en  su  casa. 

Regina. — ¡Pobre  madre!  ¡No  te  ha  dado  mu¬ 
cho  que  hacer!  ¡En  cambio  tú  á  ella!... 

Engstrand  .(Con  un  movimiento  que  le  hace  co¬ 
jear.) — Claro,  la  culpa  de  todo  es  mía. 

Regina.  ( Apartándose  y  á  media  voz.) — ¡Uf!  ¡Y 
encima  esa  pierna! 

Engstrand. — ¿Decías. . .? 

Regina. — Pied  de  mouton. 
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Engstrand. — ¿Es  inglés  eso? 

Regina. — Sí. 

Engstrand. — Ya,  ya  veo  que  te  has  hecho 
muy  instruida  aquí.  Estoy  pensando  que  eso  po¬ 
dría  venir  de  molde,  Regina. 

Regina.  ( Después  de  un  momento  de  silencio.) — 
¿Y  qué  es  lo  que  quieres  que  vaya  yo  á  hacer  á 
la  ciudad? 

Engstrand. — Eso  no  se  pregunta.  ¿Qué  ha  de 
querer  un  padre  de  su  única  hija?  ¿No  soy  viudo? 
¿No  estoy  solo  y  abandonado? 

Regina. — Déjate  de  pamplinas.  ¿A  qué  he  de 
ir  contigo? 

Engstrand. — Bien,  pues  te  ló  voy  á  decir:  se 
me  ha  ocurrido  una  idea,  una  cosa  nueva,  que 
quisiera  emprender. 

Regina. — No  será  la  primera,  y  jamás  has  he¬ 
cho  nada. 

Engstrand.  —  ¡Esta  vez  ya  verás,  Regina! 
¡Lléveme  el  diablo...! 

Regina.  (Dando  con  el  pie.) — ¡Chist! 

Engstrand.  (Con  viveza.) — Tienes  razón.  No 
quería  decirte  más  que  una  cosa:  he  ahorrado  al¬ 
gún  dinero  desde  que  trabajo  en  ese  nuevo  asilo. 

Regina. — ¿De  veras?  Pues  mejor  para  tí. 

Engstrand. — ¿Qué  había  yo  de  hacer  de  mi 
dinero  aquí,  en  la  aldea? 

Regina. — Vamos,  sigue. 

Engstrand. — Pues  verás:  he  pensado  colocar 
ese  dinero  de  modo  que  me  dé  alguna  cosilla!  Ha¬ 
bría  que  emprender  algo,  como,  supongamos,  una 
especie  de  posada  para  los  marinos. 

Regina. — ¡Puf! 
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Engstrand.— Yo  me  entiendo:  se  trata  de  una 
posada  decente,  no  de  una  pocilga  para  los  mari¬ 
neros,  ¡no,  por  Cristo!  Sería  para  los  capitanes 
de  navio,  para  los  pilotos,  para  todo  lo  mejorcito, 
mujer. 

Regina. — ¿Y  yo  tendría  que..,? 

Engstrand. — Tú  tendrías  que  ayudarme,  cla¬ 
ro;  pero  por  aquello  del  buen  parecer,  ya  me  en¬ 
tiendes.  ¡Ah,  no,  hija!  nada  de  faenas  ordinarias. 
¡Pues  no  faltaba  más!  Tú  no  harás  más  que  lo 
que  quieras. 

Regina. — ¡Ah!  ¿sí?  Muy  bien. 

Engstrand. — Ya  comprendes  que  en  la  casa 
hace  falta  una  mujer:  eso  es  claro  como  la  luz. 
Por  la  noche  habría  que  divertirse  un  ratito;  ten¬ 
dríamos  nuestro  poquito  de  canto,  de  baile  y  todo 
lo  demás  que  es  natural.  Hazte  cargo:  gente  de 
mar  engolfada  en  el  océano  del  mundo.  (Acercán¬ 
dose  á  ella.)  Vamos,  Regina,  no  seas  tonta,  no  te 
perjudiques  á  tí  misma.  ¿De  qué  te  va  á  servir 
que  la  señora  haya  hecho  gastos  para  instruirte? 
He  oído  decir  que  vas  á  cuidar  de  los  niños  en  el 
nuevo  asilo.  Y  pregunto  yo:  ¿es  ese  un  trabajo 
bueno  para  tí?  ¿Tienes  tantas  ganas  de  perder  la 
salud  por  esos  asquerosos  chiquillos? 

Regina. — No,  y  si  todo  saliese  á  medida  de  mi 
deseo,  ya  sé  yo...  Sí,  bien  puede  suceder. 

Engstrand. — ¿Qué  es  lo  que  puede  suceder? 

Regina. — Eso  no  te  interesa  á  tí.  ¿Es  una  can¬ 
tidad  crecida  la  que  has  economizado? 

Engstrand. — Podrá  haber  entre  todo  unas  se¬ 
tecientas  ú  ochocientas  coronas. 

Regina. — No  es  tan  poco. 
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Engstrand. — Siempre  será  lo  bastante  para 
empezar,  hija. 

Regina. — ¿No  piensas  darme  algo  de  ese  di¬ 
nero? 

Engstrand. — ¡No,  por  Dios!  ¡no  pienso  en  tal 
cosa! 

Regina. — ¿Ni  para  un  corte  de  vestido?  ¿Ni 
siquiera  eso? 

Engstrand. — Sígueme,  y  tendrás  todos  los 
vestidos  que  quieras. 

Regina. — ¡Hemos  concluido!  Yo  sabré  arre¬ 
glármelas  sola,  cuando  se  me  antoje. 

Engstrand. — Regina,  siempre  te  guiará  mejor 
la  mano  paternal.  A  estas  horas  puedo  yo  tener 
una  casa  regular  cita  en  la  calle  del  Puerto.  No  se 
necesita  una  gran  cantidad  para  comprarla,  y  allí 
se  podría  hacer  una  especie  de  albergue  para  los 
marinos. 

Regina. — ¡Pero  yo  no  quiero  seguirte!  No  hay 
nada  de  común  entre  nosotros.  Anda,  vete. 

Engstrand. — No  estarías  mucho  tiempo  con¬ 
migo.  No,  caramba;  no  tendría  yo  esa  suerte.  De 
fijo  que  harías  tu  agosto.  Una  muchacha  guapa 
como  tú,  porque  te  has  puesto  guapa  estos  últimos 
años... 

Regina. — Bien,  ¿y  qué? 

Engstrand. — Que  no  se  pasaría  mucho  sin 
que  se  viese  llegar  un  piloto  y  quién  sabe  si  un 
capitán... 

Regina. — No  quiero  tomar  marido  entre  hom¬ 
bres  de  esa  especie.  Los  marinos  no  tienen  savoir- 
vivre. 

Engstrand. — ¿El  qué  no  tienen  los  marinos? 
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Regina. — Te  digo  que  los  conozco.  No  son 
hombres  para  casarse  con  ellos. 

Engstrand. — Nadie  te  obliga  á  casarte.  Se 
puede  sacar  partido  de  otro  modo.  ( Confidencial¬ 
mente. )  ¿Tú  conoces  al  inglés,  el  inglés  del  yate? 
Pues  bien:  ese  dió  trescientos  escudos,  y  á  buen 
seguro  que  ella  no  era  tan  guapa  como  tú. 

Regina.  (Adelantándose  hacia  él.)  —  ¡Sal  de 
aquí! 

Engstrand.  (Retrocediendo.) — ¡Eh,  eh!  supon¬ 
go  que  no  vas  á  andar  á  trastazos. 

Regina. — Te  equivocas:  si  hablas  más  andaré 
á  trastazos.  {Le  empuja  hacia  la  puerta  que  da  á 
la  playa.)  Y  no  des  golpes  á  las  puertas  porque  el 
señorito... 

Engstrand. — ¡Bah!  Está  durmiendo.  Es  cho¬ 
cante  lo  que  te  ocupas  del  señorito.  {Bajando  la 
voz.)  ¡Dios  de  Dios!  ¿No  iremos  á  salir  ahora  con 
que...? 

Regina. — Ya  te  estás  yendo  más  de  prisa  que 
á  paso.  ¡Tú  has  perdido  el  juicio!  No,  por  ese  ca¬ 
mino  no.  Ahí  viene  el  pastor  Manders.  ¡Vamos! 
lárgate  por  la  escalera  de  la  cocina. 

Engstrand.  {Pasando  a  la  derecha.)  —  Está 
bien,  está  bien;  ya  me  voy.  Pero  no  dejes  de  ha¬ 
blar  unas  palabritas  con  el  que  viene  ahí.  Es  hom¬ 
bre  que  puede  decirte  lo  que  los  hijos  deben  á  ios 
padres,  porque,  quieras  que  no,  yo  soy  tu  padre: 
puede  probarlo  por  los  registros  de  la  parroquia. 

{Sale  por  la  otra  puerta ,  que  Regina  ha  abierto 
y  que  vuelve  á  cerrar. — Regina  dirije  una  ojeada  al 
espejo ;  se  hace  aire  con  el  delantal ;  se  compone  la 
cinta  de  la  gorgnera ,  y  empieza  á  arreglar  las  flores. 
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Entra  el  pastor  Manders  por  el  invernadero ,  con 
abrigo ,  paraguas  y  una  bolsa  de  viaje.) 

El  pastor  Manders. — Buenos  días,  Regina. 

Regina.  ( Volviéndose  con  expresión  de  alegre 
sorpresa.) — ¡Calle!  Muy  buenos  días,  señor  pas¬ 
tor.  ¿Llegó  el  vapor  ya? 

El  pastor. — Acaba  de  abordar.  (Se  adelanta  á 
la  escena).  Esta  lluvia  que  no  cesa  desde  hace  días 
es  de  lo  más  molesto. 

Regina.  (Andando  detrás  de  él.) — Para  las  gen¬ 
tes  del  campo  es  un  tiempo  bendito,  señor  pastor. 

El  pastor. — Cierto.  Casi  nunca  pensamos  en 
eso  los  que  vivimos  en  las  ciudades.  (Se  quita  len¬ 
tamente  el  abrigo.) 

Regina. — ¿Me  permite  usted  que  le  ayude?... 
¡Así!...  ¡Dios  mío,  qué  mojado!  Espere  usted,  voy 
á  colgarlo  en  el  recibidor.  Y  ahora  el  paraguas, 
voy  á  abrirlo  para  que  escurra. 

(Sale  con  ambas  cosas  por  la  puerta  de  la  dere¬ 
cha.  El  pastor  se  quita  la  bolsa  de  viaje  y  la  deja 
en  una  silla  con  el  sombrero.  Vuelve  á  entrar  Re- 
gina.) 

El  pastor.  —  ¡Ah!  ¡Qué  agradable  es  estar 
bajo  techado!  ¡Vamos  á  ver!  ¿Aquí  marcha  bien 
todo? 

Regina. — Sí,  señor;  gracias. 

El  pastor. — ¿Supongo  que  andarán  todos  muy 
revueltos  con  la  ceremonia  de  mañana? 

Regina. — ¡Y  tanto!  Que  hacer  no  falta. 

El  pastor. — ¿La  señora  estará  en  casa,  ver¬ 
dad? 

Regina. — Sí,  pero  anda  por  arriba,  preperan- 
do  el  chocolate  para  el  señorito. 
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El  pastor. — i  Ah,  sí!  Me  han  dicho  en  el  des¬ 
embarcadero  que  Oswaldo  estaba  de  vuelta. 

Regina. — Vino  antes  de  ayer.  Nosotras  no  lo 
esperábamos  hasta  hoy. 

El  pastor. — ¿Supongo  que  estará  tan  bueno 
y  tan  listo? 

Regina. — Está  bien,  gracias.  Pero  se  encuen¬ 
tra  horriblemente  fatigado  del  viaje.  Ha  venido 
de  un  tirón  desde  París;  quiero  decir  que  ha  hecho 
todo  el  trayecto  en  el  mismo  tren.  Ahora  creo  que 
dormita;  si  á  usted  le  parece,  hablaremos  un  po¬ 
quito  más  bajo. 

El  pastor. — ¡Chit!  No  hagamos  ruido. 

Regina.  ( Acercando  un  sillón  á  la  mesa.) — Pero 
siéntese,  señor  pastor,  y  acomódese  á  su  gusto. 
(El  pastor  se  sienta ;  Regina  le  acerca  un  taburete 
á  los  pies.)  Así.  ¿Está  bien  el  señor  pastor? 

El  pastor. — Gracias,  gracias;  estoy  muy 
bien.  ( Mirándola .)  ¿Sabe  usted,  Regina,  que  se 
me  figura  que  ha  crecido  desde  la  última  vez  que 
la  vi? 

Regina. — ¿Le  parece  al  señor  pastor?  Tam¬ 
bién  la  señora  cree  que  me  he  desarrollado. 

El  pastor. — ¿Desarrollado?  ¡hum!  puede.  Un 
poquitín.  {Pausa.) 

Regina. — ¿Querrá  usted  que  avise  á  la  se¬ 
ñora? 

El  pastor. — No  hay  prisa,  querida;  gracias. 
Pero  dígame  la  buena  Regina:  ¿en  qué  relaciones 
se  halla  usted  ahora  con  su  padre? 

Regina. — No  vamos  muy  mal,  señor  pastor. 

El  pastor. — La  última  vez  que  fué  á  la  ciudad 
estuvo  en  casa. 
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Regina. — ¿Sí?  Se  pone  tan  contento  siempre 
que  puede  hablar  con  el  señor  pastor. 

El  pastor. — ¿Y  va  usted  á  verlo  con  frecuen¬ 
cia? 

Regina. — ¿Yo?  Es  claro;  en  cuanto  dispongo 
de  tiempo  libre,  voy  á  verlo. 

El  pastor. — Su  padre  de  V.  no  es  un  hombre 
fuerte.  Necesita  una  mano  que  lo  guíe. 

Regina. — Sí,  es  muy  posible. 

El  pastor. — Necesita  tener  á  su  lado  una 
persona  que  lo  quiera  y  en  cuyo  juicio  pueda  con¬ 
fiar.  Me  lo  ha  confesado  sinceramente  la  última 
vez  que  estuvo  á  visitarme. 

Regina. — Sí,  también  á  mí  me  ha  dicho  algo. 
Pero  no  sé  si  la  señora  querría  dejarme  marchar, 
sobre  todo  ahora  que  tenemos  que  dirigir  el  nuevo 
asilo.  Y  á  mí  misma  me  costaría  mucho  separar¬ 
me  de  la  señora,  que  ha  sido  tan  buena  para  mí. 

El  pastor. — ¡Pero  el  deber  filial,  hija  mía!... 
Por  supuesto,  no  hay  que  decir  que  ante  todo  sería 
preciso  obtener  el  consentimiento  de  su  señora. 

Regina. — Luego,  no  sé  si  es  conveniente  á 
mi  edad  encargarme  de  la  casa  de  un  hombre 
solo. 

El  pastor. — ¡Qué  dice  usted!  ¡Pero,  amiga 
mía,  si  se  trata  de  su  padre! 

Regina. — Sin  embargo...  ¡Ah!  Si  fuese  en  una 
buena  casa  y  para  servir  á  un  señor  respetable... 

El  pastor. — ¡Pero,  querida  Regina! 

Regina. — Un  hombre  que  pudiese  inspirarme 
veneración,  que  comprendiese  yo  que  era  superior 
á  mí,  y  que  me  consideraba  como  una  especie  de 
hija. 
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El  pastor. — Sí,  pero,  mi  querida  y  buena 
Regina.. . 

Regina. — ¡Ah,  si  yo  pudiese  esperar  eso,  no 
me  negaría  á  ir  á  la  ciudad!  Aquí  se  vive  en  un 
completo  aislamiento,  y  bien  sabe  el  señor  pastor 
por  sí  mismo  lo  que  es  estar  una  persona  sola  en 
este  mundo.  Además,  no  tengo  inconveniente  en 
decir  que  yo  soy  trabajadora  y  pongo  mis  cinco 
sentidos  en  lo  que  hago  Señor  pastor,  ¿no  sabría 
usted  de  un  acomodo  así? 

El  pastor. — ¿Yo?  no,  ni  por  asomo. 

Regina. — Si  por  acaso  supiese  usted  de  alguna 
casa,  acuérdese  de  mí. 

El  pastor.  ( Levantándose .) — De  seguro,  no 
dejaría  de  acordarme. 

Regina. — Sí,  porque... 

El  pastor. — ¿Quiere  usted  tener  la  bondad 
de  avisar  á  la  señora? 

Regina. — En  seguida  vendrá,  señor  pastor. 
(Vas  e  por  la  izquierda.) 

El  pastor.  (Se  pasea  por  la  pieza;  luego  se  di¬ 
rige  al  foro ,  con  las  manos  detrás  de  la  espalda ,  y 
mira  hacia  el  mar.  Después  vuelve  al  velador ,  coje 
un  libro  y  examina  el  título.  Movimiento  de  retroce¬ 
so.  Mira  otros.) — ¡Ah,  ah! 

(Entra  Elena  por  la  puerta  de  la  izquierda ,  se¬ 
guida  de  Regina.  (Vase  esta  última  por  la  primera 
puerta  de  la  derecha.) 

Elena.  (Alargando  la  mano  al  pastor.) — Bien 
venido,  señor  pastor. 

El  pastor. — Buenos  días,  señora.  Aquí  me 
tiene,  como  había  prometido. 

Elena. — Siempre  como  un  reloj. 
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El  pastor. — Puede  usted  creer  que  mi  traba¬ 
jo  me  ha  costado  escaparme.  Todas  estas  comisio¬ 
nes  y  direcciones  de  que  formo  parte... 

Elena. — Razón  de  más  para  agradecerle  que 
haya  venido  tan  temprano.  Así  podremos  arreglar 
nuestros  asuntos  antes  de  sentarnos  á  la  mesa. 
Pero,  ¿y  su  maleta  de  usted? 

El  pastor.  {Con  precipitación.') — Mi  equipaje 
está  en  la  posada.  Paso  allí  la  noche. 

Elena.  {Reprimiendo  una  sonrisa.) — Por  lo  vis¬ 
to,  ¿no  quiere  usted  acostumbrarse  á  pasar  la  no¬ 
che  en  mi  casa? 

El  pastor. — No,  no,  señora;  se  lo  agradezco 
á  usted  mucho,  pero  prefiero  quedarme  allá,  según 
mi  costumbre.  Es  más  cómodo  para  volver  á  tomar 
el  vapor. 

EuEna. — En  fin,  como  usted  quiera.  Pero  me 
parece  que  dos  viejos  como  nosotros... 

El  pastor. —  ¡Por  Dios!  ¡cómo  puede  usted 
hablar  así!  Bien  es  cierto  que  hoy  todo  lo  verá 
usted  alegre.  En  primer  término,  la  fiesta  de 
mañana;  en  segundo  término,  la  vuelta  de  Os- 
waldo . 

Elena. — Sí,  ¡calcule  usted  si  será  alegría  para 
mí!  Hacía  más  de  dos  años  que  estaba  ausente.  Y 
ha  prometido  pasar  todo  el  invierno  conmigo. 

El  pastor. — ¿De  veras?  Pues  eso  es  meritorio 
y  verdaderamente  filial,  porque  me  figuro  que 
debe  ser  muy  tentador  vivir  en  París  ó  en.  Roma. 

Elena. — Sí,  pero  aquí — ya  ve  usted — tiene  á 
su  madre.  ¡Querido  hijo!  Bien  se  puede  decir  que 
su  corazón  pertenece  por  entero  á  su  madre. 

El  pastor. — También  sería  triste  cosa  que  la 
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separación  y  sus  ocupaciones  de  artista  hubiesen 
de  relajar  lazos  tan  naturales. 

Elena. — ¡Ah!  tiene  usted  razón.  Pero  con  él 
no  hay  ese  peligro.  Tengo  curiosidad  de  ver  si  us¬ 
ted  lo  reconoce.  Dentro  de  poco  bajará;  ahora 
está  descansando  en  el  sofá  un  poco. — Pero  sién¬ 
tese  usted,  querido  pastor. 

El  pastor. — Gracias.  ¿No  estorbo? 

Elena. — Al  contrario.  (Se  sienta  junto  al  ve~ 
lador.) 

El  pastor. — Corriente.  Pues  voy  á  exponer  á 
usted...  (Toma  la  bolsa  de  viaje  de  la  silla  en  que 
la  puso,  se  sienta  en  el  lado  opuesto  del  velador ,  y 
busca  un  sitio  á  propósito  para  extender  los  papeles.) 
En  primer  lugar,  esto...  (Deteniéndose.)  Dígame 
usted:  ¿de  dónde  vienen  estos  libros? 

Elena. — ¿Estos  libros?  Son  libros  que  leo  yo. 

El  pastor. — ¿Usted  lee  obras  de  esta  espe¬ 
cie? 

Elena. — Sí  tal. 

El  pastor. — ¿Cree  usfed  que  esto  le  haga  al¬ 
gún  bien  ó  le  proporcione  algún  placer? 

Elena. — Me  parece  que  contribuye  hasta  cier¬ 
to  punto  á  darme  mayor  confianza  en  mí  misma. 

El  pastor. — Es  singular.  ¿Y  cómo  es  eso? 

Elena. — Le  diré  á  usted:  encuentro  aquí  como 
una  explicación,  una  confirmación  de  muchas  co¬ 
sas  que  suelo  pensar  y  rumiar  en  mis  adentros. 
Porque,  vea  usted,  lo  asombroso  es  que  en  rigorno 
se  encuentra  nada  absolutamente  nuevo  en  estos 
libros;  no  hay  en  ellos  más  que  lo  que  piensan  y 
creen  la  .mayoría  de  los  hombres.  La  única  dife¬ 
rencia  es  que  la  mayoría  de  los  hombres  no  se  dan 
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cuenta  de  esas  cosas  ó  no  quieren  cavilar  sobre 
ellas. 

El  pastor. — ¡Ah!  ¿de  modo  que  usted  cree  se¬ 
riamente  que  la  mayoría  de  los  hombres...? 

Elena. — Sí  que  lo  creo. 

El  pastor. — ¿Pero  no  en  nuestro  país,  no  en¬ 
tre  nosotros? 

Elena. — ¡Ay!  Aquí  como  en  todas  partes. 

El  pastor. — ¡Ah,  si  se  puede  decir!... 

Elena. — Pero,  en  resolución,  ¿qué  tiene  usted 
que  decir  de  estos  libros? 

El  pastor. — No  digo  nada.  ¿No  irá  usted  á 
creer  que  yo  me  ocupo  en  examinar  tales  obras? 

Elena. — Eso  significa  que  no  conoce  usted  lo 
que  condena. 

El  pastor. — He  leído  bastante  de  lo  que  se 
ha  dicho  de  esos  libros  para  censurarlos. 

Elena. — Bien,  pero  su  opinión  de  usted... 

El  pastor. — Querida  señora,  hay  ocasiones 
en  esta  vida  en  que  uno  debe  remitirse  al  juicio 
de  los  demás.  ¡Qué  quiere  usted!  es  un  hecho  y  es 
un  bien.  ¿Qué  sería  de  la  sociedad,  si  fuese  de  otro 
modo? 

Elena. — ¡Cierto!  Puede  que  tenga  usted  razón. 

El  pastor. — No  niego  que  puedan  tener  al¬ 
gún  atractivo  esas  obras.  Y  tampoco  puedo  censu¬ 
rar  á  usted  porque  quiera  conocer  las  corrientes 
intelectuales  que,  según  se  dice,  existen  en  esa 
sociedad...  por  donde  ha  dejado  usted  vagar  á  su 
hijo  tanto  tiempo.  Pero... 

Elena  .  — ¿Pero? . . . 

El  pastor. — ( Bajando  la  voz.) — Pero  no  con¬ 
viene  hablar  de  ello,  señora.  No  hay  que  dar  cuen- 
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ta  á  todos  de  lo  que  uno  lee  y  piensa  entre  sus 
cuatro  paredes. 

Elena. — No  por  cierto;  soy  de  su  mismo  pa¬ 
recer. 

El  pastor. — Bueno  es  que  usted  se  acuerde 
de  las  obligaciones  que  le  impone  ese  asilo  que  de¬ 
cidió  usted  erigir  en  una  época  en  que  sus  ideas 
sobre  el  mundo  moral  diferían  notablemente  de 
lasque  profesa  hoy...  hasta  donde  yo  puedo  juz¬ 
gar,  por  lo  menos. 

Elena. — Sí,  sí,  conformes.  Pero  el  asilo  es 
cabalmente... 

El  pastor. — Justo,  es  de  lo  que  teníamos  que 
hablar.  Con  que...  ¡prudencia,  querida  señora! 
Y  ahora,  pasemos  al  asunto.  {Abre  una  carpeta  y 
saca  papeles.)  ¿Ve  usted  esto? 

Elena. — ¿Son  los  documentos? 

El  pastor. — Completos  y  en  regla.  Ya  puede 
usted  figurarse  que  no  habrá  sido  fácil  obtenerlos. 
He  tenido  que  usar  de  toda  mi  influencia,  porque 
las  autoridades,  cuando  se  trata  de  tomar  decisio¬ 
nes,  bien  puede  decirse  que  son  cruelmente  con¬ 
cienzudas.  Pero,  en  fin,  aquí  los  tiene  usted.  {Ho¬ 
jea  el  legajo .)  Este  es  un  inventario  de  la  Hacien¬ 
da  de  Solvik,  que  forma  parte  del  dominio  de  Ro- 
senvold,  con  indicación  de  los  edificios  recién  cons¬ 
truidos — escuela,  habitación  de  los  maestros  y 
capilla. — Y  aquí  está  la  ratificación  del  legado  y  la 
aprobación  de  los  estatutos.  ¿Quiere  usted  ente¬ 
rarse?  {Lee.)  Estatutos  del  asilo.  «A  la  memoria 
del  capitán  Alving.» 

Elena.  {Con  la  mirada  fija  en  los  papeles  du¬ 
rante  un  rato.) — ¡He  aquí,  pues! 
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El  pastor. — He  elegido  el  título  de  capitán 
mejor  que  el  de  gentilhombre,  porque  es  menos 
pretencioso. 

Elena. — Sí,  sí,  como  á  usted  le  parezca. 

El  pastor. — Y  aquí  tiene  usted  la  libreta  de 
la  Caja  de  Ahorros,  con  el  capital  y  los  intereses, 
todo  destinado  á  cubrir  los  gastos  de  construcción. 

Elena. — Gracias;  pero  hágame  usted  el  favor 
de  guardarlos  para  mayor  comodidad. 

El  pastor. — Con  mucho  gusto.  Por  el  pronto, 
opino  que  dejemos  el  dinero  en  la  Caja  de  Ahorros. 
El  interés  de  la  renta  no  es  muy  tentador:  cuatro 
por  ciento  á  seis  meses.  Dicho  se  está  que,  si  más 
tarde  supiésemos  de  una  colocación  más  ventajo¬ 
sa — debería  ser,  por  supuesto,  una  primera  hipo¬ 
teca  ó  una  inscripción  perfectamente  segura, — 
podríamos  volver  á  hablar  del  asunto. 

Elena. — Sí,  sí,  mi  querido  pastor,  usted  en¬ 
tiende  más  que  yo  de  esas  cosas. 

El  pastor. — En  todo  caso,  estaré  á  la  mira. 
Pero  hay  un  punto  sobre  el  cual  he  querido  pre¬ 
guntar  á  usted  varias  veces. 

Elena — ¿Y  es?... 

El  pastor. — ¿Se  asegura  ó  no  se  asegura  el 
asilo? 

Elena. — Naturalmente,  sí. 

El  pastor. — Aguarde  usted  un  poco.  Mire¬ 
mos  de  cerca  la  cuestión. 

Elena. — En  mi  casa  está  asegurado  todo:  edi¬ 
ficios,  cosecha,  ganado  y  mobiliario. 

El  pastor. — Y  se  comprende:  se  trata  de  la 
hacienda  propia.  Yo  hago  lo  mismo,  por  mi  parte. 
Pero  aquí  ya  comprende  usted  que  se  trata  de  una 
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cosa  muy  distinta.  El  asilo  debe  recibir  en  cierto 
modo  una  consagración  para  un  objeto  de  orden 
superior. 

Elena. — Sí,  pero  eso  no  quita... 

El  pastor. — Por  mi  cuenta,  no  veo  ningún 
inconveniente  en  precavernos  contra  todas  las 
eventualidades. 

Elena. — Es  claro. 

El  pastor. — Pero  dígame  usted:  ¿en  qué  dis¬ 
posiciones  está  la  comarca?  ¿Qué  piensan  los  ha¬ 
bitantes?  Usted  lo  sabe  mejor  que  yo. 

Elena. — ¡Hum!  las  disposiciones... 

El  pastor. — ¿Hay  aquí  un  número  importante 
de  opiniones  autorizadas — verdaderamente  auto¬ 
rizadas — que  pudieran  llevar  á  mal  nuestra  de¬ 
cisión?... 

Elena. — ¿Qué  entiende  usted  por  opiniones 
autorizadas? 

El  pastor. — Me  refiero  á  personas  que  ocu¬ 
pen  una  posición  bastante  independiente  é  influ¬ 
yente  para  que  no  se  pueda  desdeñar  su  manera 
de  ver. 

Elena. — Si  se  trata  de  esas,  hay  cierto  núme¬ 
ro  que  acaso  se  escandalizarían  si... 

El  pastor. — ¡Ye  usted!  Entre  nosotros, 
en  la  ciudad,  abundan.  Piense  usted  en  las  ovejas 
de  todos  mis  colegas.  Muchos  se  inclinarán  á  creer 
que  ni  usted  ni  yo  tenemos  confianza  en  los  de¬ 
cretos  de  la  Providencia. 

Elena. — Pero,  por  lo  que  hace  á  usted,  que¬ 
rido  pastor,  bien  sabe  usted  mismo... 

El  pastor. — Sí,  ya  sé,  ya  sé;  yo  tengo  mi 
alma  en  mi  armario,  no  hay  que  decir.  Pero  no 
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podríamos  evitar  comentarios  malévolos  y  desfa¬ 
vorables.  Y  esos  comentarios  podrían  acabar  por 
entorpecer  la  obra  misma. 

Elena. — Es  verdad. 

El  pastor. — Yo  tampoco  puedo  perder  de 
vista  completamente  la  situación  equívoca — me 
atreveré  á  decir  difícil — eii  que  podría  encontrar¬ 
me.  Los  círculos  influyentes  de  la  ciudad  se  ocu¬ 
pan  mucho  de  esta  fundación.  El  asilo  ¿no  se  eri¬ 
ge  en  parte  en  beneficio  de  la  ciudad?  Hay  que 
prometerse  que  aliviará  en  grande  escala  las 
cargas  de  la  beneficencia  pública.  Pues  bien:  ha¬ 
biendo  sido  consejero  de  usted  el  encargado  de  toda 
la  parte  administrativa  de  la  fundación, temo,  lo 
confieso,  ser  el  primer  blanco  de  las  envidias. 

Elena. — En  efecto:  no  debe  usted  exponerse 
á  ellas. 

El  pastor. — Sin  hablar  de  los  ataques  que  de 
fijo  dirigirán  contra  mí  ciertos  periódicos  que... 

Elena. — Basta,  mi  querido  pastor.  Su  prime¬ 
ra  consideración  es  suficiente. 

El  pastor. — ¿Opina  usted,  pues,  que  debe¬ 
mos  pasarnos  sin  seguro? 

Elena.- — Sí,  nos  pasaremos  sin  él. 

El  pastor. —  ( Recostándose  en  su  sillón.) — 
Pero,  suponiendo  que  ocurra  un  accidente— no  se 
puede  saber  nunca — ¿se  encargaría  usted  de  re¬ 
parar  el  desastre? 

Elena. — No;  se  lo  digo  á  usted  claramente; 
no  lo  haría. 

El  pastor. — En  ese  caso,  ¿sabe  usted,  seño¬ 
ra...,  que  asumimos  una  responsabilidad  muy 
grave? 
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Elena. — ¿Podemos  hacer  otra  cosa? 

El  pastor. — No,  y  en  eso  estriba  precisamen¬ 
te  la  dificultad.  En  rigor  nos  es  imposible  eludir¬ 
la;  pero  no  podemos  exponernos  á  juicios  desfa¬ 
vorables,  y  no  tenemos  derecho  para  escandalizar 
á  la  opinión. 

Elena. — Usted,  sacerdote,  no  seguramente. 

El  pastor.’ — Por  otra  parte,  yo  creo  que  en 
una  fundación  de  esta  índole  hay  que  contar  con 
una  buena  estrella,  y  aún  diré  más,  con  la  pro¬ 
tección  especial  de  lo  alto. 

Elena. — Hay  que  esperarlo,  mi  querido  pas¬ 
tor. 

El  pastor. — ¿De  modo  que  usted  cree  que 
debemos  dejar  las  cosas  como  están? 

Elena. — Evidentemente. 

El  pastor. — Se  hará  lo  que  á  usted  le  pare¬ 
ce.  ( Escribiendo .)  Decimos,  pues:  sin  asegurar. 

Elena. — Lo  que  me  asombra  es  que  me  haya 
esperado  usted  hasta  hoy  para  hablarme  de  eso. 

El  pastor. — He  pensado  preguntar  á  usted 
muchas  veces. 

Elena. — Es  que  ayer  estuvimos  á  punto  de 
tener  fuego  allá  abajo. 

El  pastor. — ¿Qué  me  dice  usted? 

Elena. — Afortunadamente  fué  cosa  sin  impor¬ 
tancia:  unas  virutas  que  ardieron  en  la  carpin¬ 
tería. 

El  pastor. — ¿Dónde  trabaja  Engstrand? 

Elena. — Sí,  según  se  dice,  tiene  poco  cuidado 
á  veces  con  las  cerillas... 

El  pastor. — Tiene  tantas  cosas  en  la  cabeza 
ese  hombre!  ¡Ha  sido  tan  probado!  A  Dios  gracias. 
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me  dicen  que  ahora  se  esfuerza  por  llevar  una 
vida  intachable. 

Elena. — ¿Sí?  ¿Y  quién  le  ha  dicho  á  usted 
eso? 

El  pastor. — Me  lo  ha  asegurado  él  mismo. 
Lo  que  es  positivo  es  que  es  un  buen  obrero. 

Elena. — Sí,  cuando  no  bebe. 

El  pastor. — ¡Ah,  esa  picara  debilidad!  Pero, 
según  él,  casi  siempre  es  por  culpa  de  la  pierna 
mala.  La  última  vez  que  lo  vi  en  la  ciudad  me 
impresionó.  Fué  á  visitarme  y  á  darme  las  gra¬ 
cias  calurosamente  por  haberle  procurado  trabajo 
aquí  donde  puede  ver  á  Regina. 

Elena. — Pues  no  la  ve  mucho. 

El  pastor. — Se  equivoca  usted,  le  habla  todos 
los  días.  El  mismo  me  lo  ha  asegurado. 

Elena. — Es  posible. 

El  pastor. — ¡Comprende  tan  biénla  falta  que 
le  hace  alguien  que  pueda  contenerlo  cuando  lle¬ 
ga  la  tentación!  Lo  que  más  interesa  en  Jacobo 
Engstrand  es  que  acude  á  usted  en  sus  momentos 
de  flaqueza  para  confesarla  y  acusarse  á  sí  mismo. 
La  última  vez  que  estuvo  á  verme...  oiga  usted 
esto...  me  confesó  que  sería  una  felicidad  para  él 
tener  á  Regina  á  su  lado... 

Elena.  ( Levantándose  precipitadamente.) — ¡A 
Regina! 

El  pastor. — Usted  no  debería  oponerle. 

Elena. — Al  contrario:  me  opondría.  Sobre 
que,  además,  Regina  hace  falta  en  el  asilo. 

El  pastor. — ¡Pero  no  olvide  usted  que  Engs¬ 
trand  es  su  padre! 

Elena. — ¡Un  padre  como  ese!...  Lo  conozco 
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mejor  que  nadie.  ¡No!  ¡Jamás  irá  Regina  á  su  lado 
con  mi  consentimiento! 

El  pastor. — ( Levantándose .) — No  lo  tome  us¬ 
ted  tan  á  pechos,  señora.  Le  aseguro  á  usted  que 
me  causa  pena  verla  prevenida  contra  Engstrand 
hasta  ese  punto.  No  parece  sino  que  teme  usted... 

Elena. — (Más  tranquila .) — Poco  importa.  Yo 
he  recogido  á  Regina  en  mi  casa,  y  en  mi  casa 
debe  quedar.  (Escucha.)  ¡Cht!  mi  querido  pastor, 
ni  una  palabra  de  todo  esto.  (Se  anima  su  semblan¬ 
te.)  ¿Oye  usted?  Es  Oswaldo.  No  pensemos  más 
que  en  él. 

(Entra  por  la  puerta  de  la  izquierda  Oswaldo 
Alving,  con  abrigo ,  el  sombrero  en  la  mano  y  fu¬ 
mando  en  una  pipa  grande  de  espuma  de  mar.) 

Oswaldo.  (Parándose  en  la  puerta.) — ¡Oh!  mil 
perdones.  Creía  á  todo  el  mundo  en  el  despacho. 
(Acercándose.)  Buenos  días,  señor  pastor. 

El  pastor.  (Contemplándolo  con  asombro.) — 
¡Oh!  ¡Es  asombroso! 

Elena. — ¿Qué  dice  á  esto  el  señor  pastor? 

El  pastor. — Digo...  ¡No!  Pero  ¿es  deveras? 

Elena. — Sí,  es  realmente  el  hijo  pródigo. 

El  pastor. — Pero,  querido  mío,  amiguito... 

Oswaldo. — El  hijo  recobrado,  si  le  parece  á 
usted  mejor. 

Elena. — Oswaldo  se  acuerda  de  cuando  usted 
se  oponía  tanto  á  que  fuese  pintor. 

El  pastor. — Hay  tantas  decisiones,  temera¬ 
rias  á  los  ojos  humanos,  y  que  después...  (Ten¬ 
diéndole  la  mano.)  En  fin,  bien  venido.  Crea  usted, 
mi  querido  Oswaldo...  ¿puedo  llamar  á  usted  así 
familiarmente,  verdad? 
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Os w aldo. — ¿Cómo  quería  usted  llamarme? 

El  pastor. — ¡Bien!  Pues  iba  á  decir,  mi  que¬ 
rido  Oswaldo,  que  no  vaya  usted  á  figurarse  que 
yo  condeno  de  una  manera  absoluta  la  profesión 
de  artista.  Reconozco  que  en  esa  profesión,  como 
en  todas,  hay  muchos  cuya  alma  puede  librarse 
de  la  corrupción. 

Oswaldo. — Es  de  suponer. 

Elena.  ( Radiante  de  alegría.) — Uno  conozco 
yo  que  se  ha  librado  en  cuerpo  y  alma.  Pastor, 
mírelo  usted. 

Oswaldo.  ( Adelantándose .)  —  Bueno,  bueno, 
querida  madre,  dejemos  eso. 

El  pastor.  —  Vamos,  no  hay  que  negarlo. 
Además  empieza  usted  á  crearse  un  nombre.  Los 
periódicos  han  hablado  de  usted  muchas  veces  con 
los  mayores  elogios...  Y  eso  que  en  estos  últimos 
tiempos  ha  habido  un  poco  de  silencio. 

Oswaldo.  (Se  acerca  á  las  flores ) — Desde  hace 
algún  tiempo  no  he  podido  trabajar  con  regula¬ 
ridad. 

Elena. — Un  pintor  tiene  derecho  al  descanso, 
como  cualquiera. 

El  pastor. — Ya  lo  creo.  Así  se  prepara  uno, 
recoge  sus  fuerzas  para  alguna  gran  obra. 

Oswaldo. — Sí...  madre,  ¿comeremos  pronto? 

Elena. — Dentro  de  media  horita.  A  Dios  gra¬ 
cias,  no  le  falta  apetito. 

El  pastor. — Ni  la  afición  al  tabaco. 

Oswaldo. — Encontré  arriba  la  pipa  de  mi 
padre,  y... 

El  pastor. — ¡Ah,  ya  caigo! 

Elena. — ¿Qué  quiere  usted  decir? 
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El  pastor. — Cuando  vi  á  Oswaldo  en  el  um¬ 
bral,  con  la  pipa  en  la  boca,  creí  ver  resucitado 
á  su  padre. 

Oswaldo. — ¿De  veras? 

Elena. — ¡Ah!  ¿Cómo  dice  usted  eso?  Oswaldo 
no  se  parece  más  que  á  mí. 

El  pastor. — Sí,  pero  en  los  extremos  de  la 
boca,  en  los  labios,  hay  un  no  se  qué,  que  ya  ha¬ 
bía  notado  yo  en  las  facciones  de  Alving... 

Elena. — Ni  por  asomo.  A  mi  juicio,  lo  que 
tiene  más  bien  la  boca  de  Oswaldo  es  algo  de  sa¬ 
cerdotal. 

El  pastor. — Sí,  sí,  es  muy  cierto;  hay  una 
particularidad  semejante  en  algunos  de  mis  co¬ 
legas. 

Elena. — Pero  deja  la  pipa,  hijo;  no  quiero 
humo  en  esta  habitación. 

Oswaldo  (Obedeciendo) . — Con  mil  amores.  No 
quería  más  que  probarla.  Es  que  fumé  en  ella 
una  vez  siendo  niño. 

Elena. — ¿Estás  seguro? 

oswaldo. — Sí.  Era  muy  chiquitín  entonces. 
Recuerdo  que  entré  una  noche  en  el  cuarto  de  mi 
padre,  y  que  él  estaba  tan  alegre,  tan  animado... 

Elena. — ¡Oh!  Tú  no  puedes  acordarte  de  esa 
época. 

Oswaldo. — ¡Vaya!  Me  acuerdo  perfectamen¬ 
te.  Me  cogió,  me  puso  encima  de  sus  rodillas  y  me 
hizo  fumar  en  la  pipa.  Fuma,  hijo — me  dijo; — 
fuma  de  firme.  Y  fumé  todo  lo  que  pude,  hasta 
que  empezó  á  correrme  el  sudor  por  la  frente. 
¡Entonces  se  echó  á  reir  con  tanta  gana! 

El  pastor. — Es  extraño. 
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Elena. — Amigo  mío,  es  algún  sueño  que  ha 
tenido  Oswaldo. 

Oswaldo. — No,  madre;  no  es  un  sueño.  La 
prueba — ¿no  te  acuerdas? — es  que  entraste  tú  y 
me  llevaste  al  cuarto  de  los  niños;  allí  me  sentí 
mal  y  vi  que  llorabas.  ¿Solía  gastar  padre  á  me¬ 
nudo  esas  bromas? 

El  pastor. — Era  muy  bromista  en  su  juventud. 

Oswaldo. — Y,  sin  embargo,  hizo  tantas  co¬ 
sas  en  este  mundo,  tantas  cosas  buenas  y  útiles 
durante  el  poco  tiempo  que  vivió. 

El  pastor. — Es  verdad.  Lleva  usted  el  nom¬ 
bre  de  un  hombre  digno  y  activo,  mi  querido  Os¬ 
waldo  Alving.  Confiamos  que  será  un  estímulo 
para  usted. 

Oswaldo. — Debiera  serlo,  en  efecto. 

El  pastor. — Por  el  pronto,  ya  es  un  buen 
precedente  que  empiece  usted  consagrando  un  día 
á  su  memoria. 

Oswaldo. — ¿Qué  menos? 

Elena. — Y  yo  que  lo  tendré  tanto  tiempo  con¬ 
migo...  Por  eso  es  más  bueno  que  por  nada... 

El  pastor. — Sí,  me  dicen  que  se  quedará  us¬ 
ted  con  nosotros  todo  el  invierno. 

Oswaldo, — Vengo  por  tiempo  indeterminado, 
señor  pastor.  ¡Ah,  qué  cosa  tan  buena  verse  uno 
en  su  casa! 

Elena. — ¿Verdad  que  sí,  hijo? 

El  pastor.  ( Mirándolo  con  interés.) — Bien  jo¬ 
ven  era  usted  cuando  empezó  á  correr  el  mundo, 
mi  querido  Oswaldo. 

Oswaldo. — Sí,  señor.  A  veces  me  pregunto 
si  no  era  demasiado  joven. 
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Elena — Nada  de  eso.  Es  una  cosa  que  no  pue¬ 
de  hacer  más  que  bien  á  un  muchacho  desenvuelto, 
y  sobre  todo  á  un  hijo  único.  Lo  malo  es  permane¬ 
cer  pegado  á  los  padres,  sin  salir  del  hogar,  y 
convertirse  en  un  niño  mimado. 

El  pastor. — Ese  es  un  problema  difícil  de  re¬ 
solver.  Después  de  todo,  el  hogar  paterno  será 
siempre  la  verdadera  patria  del  hijo. 

Oswaldo. — En  eso  estoy  pronto  á  aceptar  la, 
opinión  del  pastor. 

El  pastor. — Vea  usted,  si  no,  su  propio  hijo. 
Sí,  podemos  hablar  perfectamente  de  estas  cosas 
en  su  presencia.  ¿Cuál  ha  sido  la  consecuencia 
por  lo  que  toca  á  él?  Ahí  lo  tiene  usted  á  los  vein¬ 
tiséis  ó  veintisiete  años  sin  haber  tenido  jamás 
ocasión  de  conocer  la  verdadera  vida  de  fami¬ 
lia... 

Oswaldo. — Dispense  usted,  señor  pastor...  En 
ese  punto  padece  usted  un  error  completo. 

El  pastor. — ¿Sí?  Pues  yo  creía  que  usted  no 
había  frecuentado  más  que  los  círculos  de  artistas. 

Oswaldo. — Exactísimo. 

El  pastor. — Y  especialmente  los  de  los  artis¬ 
tas  jóvenes. 

Oswaldo. — Como  usted  lo  dice. 

El  pastor. — Y  yo  creía  que  los  más  de  ellos 
no  tenían  medios  de  crear  una  familia  y  de  cons¬ 
tituir  un  hogar. 

Oswaldo. — Hay  algunos  que  no  pueden  ca¬ 
sarse,  señor  pastor. 

El  pastor. — Pues  eso  es  precisamente  lo  que 
digo. 

Oswaldo. — Pero  eso  no  impide  que  tengan 
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un  hogar,  y  lo  tienen  muchas  veces...  y  un  hogar 
muy  decente  y  muy  bien  organizado. 

(. Elena  escucha  atentamente  y  hace  signos  de 
aprobación  con  la  cabeza ,  pero  sin  decir  nada.) 

El  pastor. — No  se  trata  de  la  casa  de  un  sol¬ 
tero.  Yo  llamo  un  hogar,  un  hogar  doméstico, 
aquel  en  que  vive  un  hombre  con  su  mujer  y  sus 
hijos. 

Oswaldo. — Sí,  con  sus  hijos  y  con  la  madre 
de  sus  hijos. 

El  PASTOR. — ( Con  un  movimiento  de  sobresalto 
y  juntando  las  manos.) — Pero...  ¡misericordia! 

Os  w  ALDO .  — ¿  Qué  ? 

El  pastor. — ¿Vivir  con...  la  madre  de  los 
hijos? 

Oswaldo. — Sí;  ¿preferiría  usted  que  se  la 
abandonase? 

El  pastor. — ¿De  modo  que  de  lo  que  usted 
habla  es  de  relaciones  ilegítimas,  de  falsos  matri¬ 
monios? 

Oswaldo. — Yo  no  he  visto  nunca  nada  de  fal¬ 
so  en  esa  comunidad  de  vida. 

El  pastor. — Pero  ¿cómo  es  posible  que  un 
hombre  y  una  mujer  que  tengan...  siquiera  un 
poco  de  educación  se  amolden  á  una  existencia  de 
ese  género  á  los  ojos  de  todo  el  mundo? 

Oswaldo. — ¡Eh!  ¿Qué  quiere  usted  que  hagan? 
Un  artista  pobre,  una  joven  pobre...  Para  casar¬ 
se  se  necesita  mucho  dinero.  ¿Qué  quiere  usted 
que  hagan? 

El  pastor. — ¿Qué  quiero  que  hagan?  Se  lo 
diré  á  usted,  señor  Alving.  Lo  que  deben  hacer  es 
alejarse  uno  del  otro  en  un  principio  ¡eso! 
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Oswaldo. — El  consejo  no  haría  gran  mella  en 
jóvenes  enamorados  y  apasionados. 

Elena. — La  verdad  es  que  no  serviría  de 
mucho. 

•  El  pastor.  ( Insistiendo ). — ¡Y  las  autoridades 
que  toleran  tales  cosas  y  dejan  que  se  consumen 
á  la  luz  del  día...!  ( Volviéndose  hacia  Elena.)  ¿No 
tenía  ya  razón  al  preocuparme  profundamente  por 
su  hijo?...  En  círculos  donde  se  ostenta  descara¬ 
damente  la  inmoralidad,  donde  adquiere,  por  de¬ 
cirlo  así,  derecho  de  ciudadanía... 

Oswaldo. — Le  confesaré  además,  señor  pas¬ 
tor,  que  yo  visitaba  con  mucha  frecuencia  á  una 
de  esas  familias  irregulares,  en  cuya  casa  pasaba 
todos  los  domingos. 

El  pastor. — ¡Los  domingos  encima! 

Oswaldo. — ¡Pues  claro!  Es  el  día  en  que  uño 
se  distrae.  Pero  jamás  he  oído  allí  una  palabra  in¬ 
conveniente,  ni  menos  he  sido  testigo  de  ninguna 
cosa  que  pudiera  tacharse  de  inmoral.  No;  ¿sabe 
usted  dónde  y  cuándo  he  tropezado  con  la  inmora¬ 
lidad  en  los  círculos  de  artistas? 

El  pastor. — ¡No,  no  lo  sé,  á  Dios  gracias! 

Oswaldo. — Pues  me  voy  á  permitir  decírselo: 
he  tropezado  con  ella  cuando  algún  marido  y  pa¬ 
dre  de  familia  modelo,  de  los  de  por  acá,  se  ha 
dignado  honrar  con  su  visita  las  estudios  de  los  ar¬ 
tistas  y  sus  humildes  figones,  para  echar  una  cana 
al  aire.  ¡Entonces  es  cuando  ha  aprendido  uno  lo 
bueno!  Esos  caballeros  nos  iniciaban,  contándonos 
casos  y  cosas  en  que  jamás  habíamos  pensado. 

El  pastor. — ¿Cómo?  ¿Me  dirá  usted  que  hom¬ 
bres  honrados  de  este  país  irían... 
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Oswaldo. — ¿Ha  oído  usted  alguna  vez  á  esos 
hombres  honrados  de  vuelta  en  su  patria,  discutir 
sobre  la  inmoralidad  que  reina  en  los  países  ex¬ 
tranjeros? 

El  pastor. — Naturalmente. 

Elena. — Y  yo  tambián. 

Os w aldo. — ¡Sí,  sí!  Se  los  puede  creer  por  su 
palabra.  Hay  peritos  entre  ellos.  ( Llevándose  las 
manos  á  la  cabeza .)  ¡Pero,  señor!  ¡Es  concebible 
que  se  pueda  manchar  así  de  lodo  aquella,  hermo¬ 
sa,  aquella  soberbia,  aquella  libre  existencia! 

Elena. — No  te  exaltes,  Oswaldo,  que  eso  no 
te  hace  bien. 

Oswaldo. — No,  madre,  tienes  razón;  nada 
saco  de  eso.  ¿Ves?  La  maldita  fatiga.  Voy  á  dar 
una  vueltecita  antes  de  comer.  Dispénseme,  señor 
pastor;  usted  no  puede  colocarse  en  mi  lugar, 
pero  ha  sido  un  arrebato  del  momento.  ( Vase  por 
la  puerta  de  la  derecha.) 

Elena. — ¡Pobre  hijo!... 

El  pastor. — Sí.  Celebro  oírselo  decir  á  usted. 
¡Vea  adonde  ha  venido  á  parar! 

(j Elena,  lo  mira  en  silencio.) 

El  pastor.  {Paseando.) — Hijo  pródigo,  ha  di¬ 
cho.  ¡Ay  sí!  ¡ay  sí!  (Elena  continúa  mirándolo.) 
Y  usted,  ¿qué  dice  á  todo  esto? 

Elena. — Digo  que  Oswaldo  tiene  razón  en  todo. 

El  pastor. — ( Sobresaltado .) — ¡Razón!  ¿Razón 
en  formular  tales  principios? 

Elena. — Aquí,  á  mis  solas,  he  llegado  á  pen¬ 
sar  como  él,  señor  pastor.  Pero  no  me  he  atrevi¬ 
do  á  tocar  la  cuestión  muy  de  cerca.  ¡Sea!  Mi  hijo 
hlablará  por  mí. 
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El  pastor. — Es  usted  muy  digna  de  compa¬ 
sión,  señora.  Oigame,  vamos  á  hablar  seriamente. 
En  este  instante  no  tiene  usted  delante  de  sí  su 
agente  de  negocios,  su  consejero,  su  amigo  de  la 
juventud  y  el  de  su  difunto  marido;  ahora  el  que 
está  aquí  es  el  sacerdote,  que  va  á  hablar  á  usted 
como  lo  haría  en  la  hora  del  mayor  extravío  de 
su  vida, 

Elena. — ¿Y  qué  tiene  que  decirme  el  sacer¬ 
dote? 

El  pastor. — Ante  todo,  señora,  quiero  re¬ 
frescar  sus  recuerdos.  El  momento  es  oportuno: 
mañana  es  el  décimo  aniversario  de  la  muerte  de 
su  marido.  Mañana  se  descubrirá  el  monumento 
que  ha  de  honrar  su  memoria.  Mañana  me  dirigiré 
á  toda  la  concurrencia;  hoy  quiero  entenderme 
con  usted  sola. 

Elena. — Bien,  señor  pastor;  hable  usted. 

El  pastor. — ¿Recuerda  que  al  cabo  de  un 
año  de  matrimonio  se  encontró  usted  al  borde  del 
abismo,  que  desertó  de  su  hogar...  que  abandonó 
á  su  esposo?  Sí,  señora;  lo  abandonó  y  se  negó  á 
volver,  á  pesar  de  sus  instancias,  á  pesar  de  to¬ 
das  sus  súplicas. 

Elena. — ¿Olvida  usted  lo  desgraciada  que  fui 
aquel  primer  año? 

El  pastor. — Buscar  la  felicidad  en  esta  vida 
es  dar  muestras  de  un  espíritu  de  rebelión.  ¿Qué 
derecho  tenemos  á  la  felicidad?  No,  señora;  lo  que 
tenemos  que  hacer  es  cumplir  nuestro  deber,  y  el 
deber  de  usted  era  vivir  al  lado  del  hombre  que 
había  elegido  y  á  quien  le  unía  un  lazo  sagrado. 

Elena. — Bien  sabe  usted  la  vida  que  llevaba 
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Alving  en  aquella  época,  y  los  desórdenes  de  que 
se  hizo  culpable. 

El  pastor. — Sé  perfectamente  los  rumores 
que  circulaban  sobre  él,  y  lejos  de  mí  la  intención 
de  aprobar  su  conducta  durante  la  juventud  hasta 
donde  fuesen  justificados  esos  rumores.  Pero  una 
mujer  no  está  autorizada  para  erigirse  en  juez  de 
su  marido.  Su  deber  de  usted  era  soportar  humil¬ 
demente  la  cruz  que  la  voluntad  suprema  estimó 
oportuno  imponerle.  En  vez  de  eso,  se  sublevó, 
rechazó  la  cruz  y  abandonó  al  ser  débil  á  quien 
tenía  la  misión  de  sostener.  Desertó  usted  expo¬ 
niendo  su  nombre  y  su  reputación,  y,  por  si  algo 
faltaba,  estuvo  usted  á  punto  de  perder  la  repu¬ 
tación  de  los  demás. 

Elena. — ¿De  los  demás?  De  uno  querrá  usted 
decir. 

El  pastor. — ¿No  fué  cosa  más  que  inconside¬ 
rada  venir  á  mi  casa  en  busca  de  refugio? 

E  ena. — ¿A  casa  de  nuestro  pastor,  de  nues¬ 
tro  amigo? 

El  pastor. — Precisamente  por  eso.  Sí,  bien 
puede  usted  agradecer  á  nuestro  Señor  el  que  yo 
tuviese  la  firmeza  indispensable  para  apartarla 
de  sus  exaltados  designios  y  restituirla  á  la  vía 
del  deber  y  á  la  casa  de  su  legítimo  esposo. 

Elena. — Sí,  pastor,  es  verdad  que  eso  fué  obra 
de  usted. 

El  pastor. — Yo  no  fui  más  que  un  humilde 
instrumento  en  manos  del  Altísimo.  Y  gracias  á 
la  ventura  que  me  fué  concedida  de  reducir  á  us¬ 
ted  al  deber  y  á  la  obediencia,  ¡cuál  no  ha  sido  la 
bendición  del  resto  de  su  vida!  ¿No  se  han  arregla- 
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do  las  cosas  como  yo  le  predije?  ¿No  se  despidió 
Alving  de  todos  los  desórdenes  de  su  existencia, 
como  cuadra  á  un  hombre?  Y  después,  ¿no  vivió 
siempre  al  lado  de  usted  amoroso  y  al  abrigo  de 
toda  censura?  ¿No  llegó  á  ser  el  bienhechor  del 
país,  y  no  se  elevó  usted  misma  con  él  hasta  ha¬ 
cerse  poco  á  poco  su  colaboradora?  ¡Y  animosa 
colaboradora  en  verdad!  ¡Oh!  Todo  eso  lo  sé,  se¬ 
ñora,  y  le  debo  en  justicia  este  elogio.  Pero  lle¬ 
guemos  á  lo  que  ha  sido  después  el  gran  error  de 
su  vida. 

Elena. — ¿Qué  quiere  usted  decir? 

El  pastor. — Así  como  un  día  renegó  usted  de 
sus  deberes  de  esposa,  renegó  usted  posteriormen¬ 
te  de  los  de  madre. 

Elena. — ¡Ah!... 

El  pastor. — Siempre  ha  estado  usted  poseída 
de  una  ciega  confianza  en  sí  propia;  nunca  ha  as¬ 
pirado  más  que  á  la  emancipación  de  todo  yugo  y 
de  toda  ley;  nunca  ha  querido  soportar  cadenas 
de  ningún  linaje.  Cuanto  estorbaba  á  usted  en  la 
vida  lo  ha  rechazado  sin  sentimiento,  sin  vacila¬ 
ción,  como  una  carga  insoportable,  no  oyendo 
más  dictados  que  los  de  su  albedrío.  Llegó  á  no 
convenirle  á  usted  ser  esposa,  y  se  libró  de  su  ma¬ 
rido;  la  pareció  molesto  ser  madre,  y  envió  usted 
su  hijo  al  extranjero. 

Elena. — Todo  eso  lo  he  hecho,  es  verdad. 

El  pastor. — Asi  ha  llegado  usted  á  convertir¬ 
se  en  una  extraña  para  él. 

Elena. — No,  no;  se  engaña  usted  en  eso. 

El  pastor. — No  me  engaño,  y  el  hecho  es  na¬ 
tural.  ¿Cómo  vuelve  Oswaldo  á  su  patria?  Refle- 
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xiónelo  usted  bien,  señora.  Fué  usted  culpable 
con  su  marido;  usted  misma  lo  reconoce,  erigien¬ 
do  ese  monumento  á  su  memoria.  Reconozca  usted 
también  el  mal  que  ha  hecho  á  su  hijo.  Quizá  aún 
es  hora  de  restituirlo  al  camino  derecho.  Vuelva 
usted  sobre  sus  pasos,  y  enmiende  lo  que  confío 
que  aún  podrá  enmendarse.  ( Levantando  el  índice.) 
Porque — se  lo  digo  sinceramente,  señora — ¡Usted 
es  una  madre  culpable!  He  ahí  lo  que  he  creído  de 
mi  deber  manifestarle.  {Pausa.) 

Elena.  ( Lentamente ,  dominándose.) — Ha  habla¬ 
do  usted,  señor  pastor,  y  mañana  lo  hará  en  pú¬ 
blico  para  honrar  la  memoria  de  mi  marido.  Yo 
no  hablaré  mañana;  pero  hoy  tengo  también  que 
participarle  algo... 

El  pastor. — Naturalmente:  procurará  usted 
disculpar  su  conducta. 

Elena. — No.  Me  limitaré  á  referirle  ciertos 
hechos. 

El  pastor. — Veamos 

Ele>a. — En  todo  lo  que  acaba  usted  de  decir 
á  propósito  de  mi  marido,  de  mí  y  de  nuestra  vida 
común,  desde  que  consiguió  usted  atraerme,  para 
emplear  su  lenguaje,  á  la  vía  del  deber,  en  todo 
eso  no  hay  absolutamente  nada  que  usted  haya 
sabido  por  sí  mismo,  porque  desde  aquel  momen¬ 
to,  usted,  que  nos  visitaba  diariamente,  no  volvió 
á  poner  los  pies  en  nuestra  casa. 

El  p.stor. — Ustedes  se  marcharon  de  la  ciu¬ 
dad  inmediatamente  después  de  esos  sucesos. 

Elkna. — Sí,  y  en  vida  de  mi  marido  jamás  vino 
usted  á  vernos  aquí.  Los  asuntos  del  asilo  son  los 
que  le  han  obligado  á  usted  á  visitarme. 
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El  pastor.  ( Con  voz  baja  é  insegura, .) — Elena . . . 
si  es  una  reconvención,  yo  le  suplico  que  refle¬ 
xione.,.. 

Elena. — En  las  consideraciones  que  debe  us¬ 
ted  á  su  estado,  sí.  Y  además,  yo  era  una  mujer 
que  había  abandonado  á  mi  marido.  Nunca  se 
está  á  bastante  distancia  de  mujeres  así. 

El  pastor. — Querida...  señora,  hay  en  eso  una 
exageración  tan  palmaria... 

Elena. — Sí,  sí;  dejemos  eso  á  un  lado.  Todo  lo 
que  yo  quería  decir  es  que,  al  juzgar  mi  vida  do¬ 
méstica,  usted  no  hace  más  que  asociarse  á  la 
opinión  corriente. 

El  pastor. — Bien,  sí.  ¿Y  qué? 

Elena. — Pero  hoy,  Manders,  hoy  quiero  de¬ 
cirle  á  usted  la  verdad.  He  jurado  que  la  sabría 
usted  sólo  algún  día. 

El  pastor. — ¿Y^  qué  verdad  es  esa? 

Elena. — Esa  verdad  es  que  mi  marido  ha 
muerto  en  medio  de  la  disolución  en  que  había  vi¬ 
vido  siempre. 

El  pastor.  (Buscando  el  respaldo  de  una  silla 
para  apoyarse.) — ¿Qué  ha  dicho  usted? 

Elena. — Disolución  tan  profunda  después  de 
diez  y  nueve  años  de  matrimonio  como  en  vísperas 
de  nuestra  unión. 

El  pastor. — ¡Y  á  esos  extravíos  de  la  juven¬ 
tud,  á  esas  irregularidades,  á  esos  desórdenes,  si 
usted  quiere,  á  eso  llama  usted  disolución! 

Elena. — Esa  era  la  palabra  que  empleaba 
nuestro  médico. 

El  pastor. — Ahora  ya  no  comprendo  á  usted. 

Elena. — Sería  inútil  que  me  comprendiese. 
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El  pastor. — Se  confunde  mi  cabeza.  ¡De  mo¬ 
do  que  todo  el  matrimonio  de  ustedes,  esa  vida 
común  de  tantos  años  con  su  esposo  no  era  más 
que  un  velo  tendido  sobre  el  abismo! 

Elena. — Ni  más  ni  menos.  Ahora  ya  lo  sabe 
usted. 

El  pastor. — Ha  de  pasar  mucho,  antes  de  que 
yo  pueda  explicarme  todo  eso.  ¡No  comprendo  ab¬ 
solutamente  nada!  No  puedo  formarme  una  idea 
siquiera.  Pero  ¿cómo  era  posible...?  ¿Cómo  ha  po¬ 
dido  permanecer  oculta  tal  cosa? 

Elena. — Para  que  el  secreto  no  trascendiese 
tuve  que  sostener  una  lucha  de  todos  los  instantes. 
Después  del  nacimiento  de  Oswaldo  pareció  que 
había  alguna  mudanza,  pero  no  duró  mucho.  Más 
adelante  tuve  que  luchar  doble,  tuve  que  empeñar 
un  combate  mortal  para  que  nadie  sospechara  qué 
clase  de  hombre  era  el  padre  de  mi  hijo..  Aparte 
de  esto,  usted  recordará  cómo  sabía  ganar  los  co¬ 
razones  Alving.  Parecía  imposible  que  nadie  con¬ 
cibiese  un,  mal  pensamiento  acerca  de  él.  Parecía 
de  esa  especie  de  hombres  contra  cuya  reputación 
todo  es  impotente.  Pero  al  fin  Manders — es  menes¬ 
ter  que  lo  sepa  usted  todo, — al  fin  cometió  una 
abominación  mayor  que  todas  las  demás. 

El  pastor. — ¿Mayor  que  todo? 

Elena. — Yo  llevaba  con  paciencia  las  cosas, 
aunque  sin  ignorar  nada  de  lo  que  pasaba  fuera 
de  casa;  pero  cuando  el  escándalo  se  instaló  entre 
estas  cuatro  paredes... 

El  pastor. — ¿Qué  dice  usted?  ¡Ah,  Dios  mío! 

Elena. — Sí,  aquí,  bajo  nuestro  techo.  Ahí  ( se¬ 
ñalando  la  primera  puerta  de  la  derecha)  tuve  la 
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primera  revelación  un  día  que  necesité  entrar  en 
ese  cuarto;  vi  á  la  doncella  entrar  con  agua  para 
regar  las  flores. 

El  pastor. — ¿Y  bien? 

Elena. — Al  poco  rato  entró  también  Alving. 
Le  oí  hablar  muy  tiernamente  á  esa  muchacha. 
Después  oí  ( con  una  risa  seca),  ¡oh!  aún  resuenan 
en  mi  interior  aquellas  palabras  desgarradoras  y 
ridiculas  á  la  vez...  oí  á  mi  propia  criada  murmu¬ 
rar:  «Déjeme  usted,  señor;  haga  el  favor  de  sol¬ 
tarme.  » 

El  pastor. — ¡Oh,  una  imperdonable  ligereza! 
Pero  una  ligereza  nada  más,  señora;  créalo  usted. 

Elena. — Lo  que  debía  creer  no  tardé  en  sa¬ 
berlo.  El  gentilhombre  logró  sus  fines  con  la  mu¬ 
chacha,  y  el  hecho,  pastor,  tuvo  consecuencias. 

El  pastor. — (P eterificado.) — ¡Todo  eso  en  esta 
casa,  en  esta  casa! 

Elena. — En  esta  casa  he  soportado  yo  muchas 
cosas.  Para  retenerlo  aquí  por  las  tardes  y  por  las 
noches,  tuve  que  ser  su  compañera  de  orgía  allí 
arriba,  en  su  cuarto;  tuve  que  sentarme  á  la  mesa 
con  él,  tuve  que  beber  en  su  compañía;  tuve  que 
escuchar  sus  demencias;  tuve  que  luchar  cuerpo  á 
cuerpo  para  llevarlo  á  la  cama. 

El  pastor. — ( Conmovido .) — ¿Y  usted  pudo  su¬ 
frir  todo  eso? 

Elena. — Me  acordaba  de  mi  hijo,  y  por  él  lo 
sufría  todo.  Pero  al  saber  aquel  último  ultraje, 
al  ver  á  mi  propia  criada...  juré  que  todo  aquello 
acabaría.  Recabé  la  autoridad  en  la  casa,  la  au¬ 
toridad  sobre  todo...  sobre  él  mismo;  porque  como 
tenía  ya  un  arma  contra  él,  no  se  atrevía  á  mo- 
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verse. .  Entonces  fué  cuando  mandé  á  Oswaldo 
fuera  de  aquí.  Cumplía  en  aquella  fecha  siete 
años,  y  empezaba  á  observar  y  á  hacer  las  pre¬ 
guntas  que  todos  los  niños.  Todo  eso,  Manders,  no 
podía  tolerarlo  yo.  Me  pareció  que  el  niño  debía 
envenenarse  en  aquella  atmósfera  de  mancillas. 
Por  eso  lo  saqué  de  aquí.  Ahora  comprenderá  us¬ 
ted  por  qué  no  ha  vuelto  á  pisar  esta  casa,  mien¬ 
tras  ha  vivido  su  padre.  Nadie  sabe  lo  que  me  ha 
costado. 

El  pastor. — En  verdad,  ha  tenido  usted  una 
dura  experiencia  de  la  vida. 

Elena. — Jamás  hubiese  resistido,  á  no  tener 
un  deber  que  cumplir.  ¡Ah,  puedo  decir  que  he 
trabajado!  Todas  esas  ventajas — el  aumento  de 
las  tierras,  la  mejora  de  la  posesión, — todas  esas 
obras  útiles,  cuya  gloria  recogió  Alving,  ¿cree  us¬ 
ted  que  fué  él  quien  las  llevó  á  cabo?  ¡El,  que 
desde  la  mañana  hasta  la  noche  estaba  tendido  en 
el  sofá,  engolfado  en  la  lectura  de  una  antigua 
Guía  oficial!  No,  necesito  que  sepa  usted  otra  cosa; 
yo  era  la  que  le  hacía  moverse  en  sus  horas  de 
lucidez,  y  yo  era  la  que  debía  llevar  todo  el  peso, 
cuando  se  entregaba  á  sus  excesos  habituales  ó 
quedaba  sumido  en  un  marasmo  sin  nombre. 

El  pastor. — ¿Y  á  la  memoria  de  un  hombre 
así  eleva  usted  un  monumento? 

Elena. ■ — Vea  usted  lo  que  puede  una  mala 
conciencia. 

El  pastor. — ¿Una  mala...?  ¿Qué  quiere  usted 
decir? 

Elena, — Me  ha  parecido  siempre  que  la  ver¬ 
dad  no  podría  menos  de  traslucirse,  y  que  acaba- 
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ría  por  ser  conocida  de  todos.  De  ahí  que  ese  asilo 
esté  destinado  en  cierto  modo  á  acallar  todos  los 
rumores  y  á  evitar  todas  las  sospechas. 

El  pastor. — Pues  no  ha  ido  usted  descamina¬ 
da,  señora. 

Elena. — Tenía  otro  móvil  además.  Yo  no  que¬ 
ría  que  Oswaldo,  que  mi  hijo,  heredase  nada  de 
su  padre. 

El  pastor. — De  modo  que  con  la  herencia  de 
Alving  es  con  la  que... 

Elena. — Sí,  las  sumas  que  año  tras  año  he 
consagrado  á  ese  asilo  forman — lo  he  calculado 
exactamente — el  total  de  un  haber  por  el  cual  se 
consideraba  en  su  día  al  teniente  Alving  como  un 
buen  partido. 

El  pastor. — Comprendo... 

Elena. — Ese  dinero  fué  el  precio  de  compra. 
No  quiero  que  pase  á  manos  de  Oswaldo.  Mi  hijo 
debe  recibirlo  todo  de  mí,  todo. 

{Entra  Oswaldo  Alving  por  la  segunda  puerta 
de  la  derecha;  ha  dejado  en  el  vestíbulo  el  abrigo  y  el 
sombrero.) 

Elena.  {Yendo  á  su  encuentro.) — ¿Estás  ya  de 
vuelta,  querido  mío? 

Osw'aldo. — Sí.  ¿Qué  va  uno  á  hacer  fuera  con 
esta  eterna  lluvia?  Pero  oigo  decir  que  vamos  á 
comer.  ¡Santa  palabra! 

Regina. — {Saliendo  del  comedor  con  un  paquete 
en  la  mano.) — Un  paquete  para  la  señora.  {Lo  en¬ 
trega  á  Elena.) 

Elena. — {Dirigiendo  una  mirada  al  pastor.) — 
Probablemente  las  cantatas  para  la  fiesta  de  ma¬ 
ñana. 
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El  pastor. — Hum... 

Regina. — Y  la  señora  está  servida. 

Elena. — Bien,  en  seguida  vamos.  No  quiero 
más  que...  ( Empieza  á  abrir  el  paquete.) 

Regina.  (A  Oswalclo.) — ¿El  señorito  desea  Por¬ 
to  blanco  ó  tinto? 

Os w aldo. — Los  dos,  Regina. 

Regina. — Bien...  está  muy  bien.  ( Entra  en  el 
comedor.) 

Oswaldo. — Yo  puedo  ayudar  á  usted  á  desta¬ 
par...  (La  sigue  al  comedor ,  cuya  puerta  queda  en¬ 
tornada.) 

Elena.  (Después  de  abrir  el  paquete.) — Eso  es: 
aquí  están  las  cantatas,  pastor. 

El  pastor.  (Juntando  las  manos.) — ¿Cómo  po¬ 
dré  yo  tener  el  espíritu  bastante  sereno  para  pro¬ 
nunciar  mi  discurso  de  mañana?  ¡La  verdad...! 

Elena. — ¡Oh!  Ya  saldrá  usted  adelante. 

El  pastor.  (Bajando  la  voz  para  no  ser  oído  en 
el  comedor.) — ¿Qué  quiere  usted?  El  hecho  es  que 
no  podemos  despertar  el  escándalo. 

Elena.  (Bajando  la  voz ,  pero  con  firmeza . — No; 
pero  ese  será  el  ñn  de  esta  larga  y  odiosa  come¬ 
dia.  Desde  pasado  mañana  obraré  como  si  el  di¬ 
funto  no  hubiese  vivido  jamás  en  esta  casa.  No 
quedará  aquí  nadie  más  que  mi  hijo  y  su  madre. 
(En  el  comedor  se  oye  caer  una  silla  y  rumor  de  pa¬ 
labras.  La  voz  de  Regina,  entre  ahogada  y  estriden¬ 
te.) — Pero,  Oswaldo,  ¿estás  loco?  ¡Suéltame! 

Elena. — (Retrocediendo  espantada.) —  ¡Ah!... 

(Dirige  miradas  extraviadas  á  la  puerta  entrea¬ 
bierta.  Se  oye  toser  y  reir  á  Oswaldo,  y  el  ruido  de 
destapar  una  botella.) 
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El  pastor. — ( Indignado .) — Pero  ¿qué  signifi¬ 
ca?...  ¿Qué  es  esto,  señora? 

Elena.  (Con  voz  ronca.) — Espectros...,  la  rea¬ 
parición  de  la  pareja  del  invernadero. 

El  pastor.  —  ¿Qué  dice  usted?  ¿Regina...? 
¿Sería?. . . 

Elena. — Sí.  Venga  usted.  ¡Ni  una  palabra! 

(Torna  el  brazo  del  pastor  Manders,  y  se  dirige 
al  comedor  con  paso  inseguro .) 
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1  a  misma  decoración.  El  cielo  cubierto,  como  antes, 

de  espesa  niebla. 

Salen  del  comedor  el  pastor  Man  dees  y  Elena. 

Elena.  ( Volviendo  la  cabeza  hacia  atrás.) — 
¿Vienes,  Oswaldo? 

Oswaldo. — ( Desde  dentro.) — No,  gracias;  voy 
á  dar  una  vueltecita. 

Elena. — Bien  pensado.  Sal  un  instante  antes 
de  que  empiece  otra  vez  el  aguacero.  ( Cierra  la 
puerta  del  comedor ,  se  dirige  hacia  la  del  vestíbulo 
y  llama.)  ¡Regina! 

Regina.  (Desde  dentro.) — ¿Señora? 

Elena. — Ve  al  invernadero  á  echar  una  mano 
á  las  guirnaldas. 

Regina. — Sí,  señora. 

(Elena  se  cerciora  de  que  ha  salido  Regina,  y 
cierra  la  puerta.) 

El  pastor. — ¿El  no  puede  oir  nada  desde  don¬ 
de  está,  verdad? 

Elena. — Cerrada  la  puerta,  no.  Además,  va  á 
salir. 
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El  pastor. — Todavía  estoy  aturdido.  No  sé 
cómo  he  podido  pasar  un  bocado. 

Elena  (Paseando  agit adámente  y  tratando  de 
dominar  su  emoción .) — Ni  yo  tampoco;  pero,  ¿qué 
hacer? 

El  pastor.— ¿Qué  hacer,  en  efecto?  No  sé,  por 
mi  parte.  Tengo  tan  poca  experiencia  en  este  gé¬ 
nero  de  cosas... 

Elena — Estoy  absolutamente  segura  de  que 
no  hay  nada  todavía... 

El  pastor. — ¡No!  ¡El  cielo  nos  libre!  Pero  no 
por  eso  dejan  de  ser  familiaridades  muy  inconve¬ 
nientes. 

Elena — Todo  eso  es  un  simple  capricho  de 
Oswaldo.  Puede  usted  estar  seguro. 

El  pastor. — ¡Oh!  Yo,  lo  repito,  soy  poco  com¬ 
petente  en  esta  clase  de  cosas.  Sin  embargo,  me 
parece.. . 

Elena — Ella  tiene  que  salir  de  la  casa,  y  en 
seguida.  Eso  es  claro  como  la  luz. 

El  pastor. — Naturalmente... 

Elena. — Pero,  ¿dónde  á  de  ir?  Nosotros  no  po¬ 
demos  cargar  con  la  responsabilidad  de... 

El  pastor. — Irá  á  la  casa  de  su  padre. 

Elena. — ¿A  casa  de  quien,  dice  usted? 

El  pastor. — A  casa  de  su...  Digo,  no  es  ver¬ 
dad:  Engstrand  no  es  su...  Pero,  ¡por  Dios,  seño¬ 
ra!  ¿Cómo  es  posible?  Vamos,  estará  usted  equi¬ 
vocada. 

Elena. —  ¡Ay!  No  estoy  equivocada.  Juana 
tuvo  que  confesármelo,  y  Alving  no  pudo  negar. 
No  había,  pues,  más  remedio  que  echar  tierra  so¬ 
bre  el  asunto. 
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El  pastor. — Evidentemente,  no  había  otro 
.partido. 

Elena. — La  muchacha  salió  de  casa  inmedia¬ 
tamente,  después  de  recibir  una  suma  bastante 
respetable,  como  precio  de  su  silencio.  Con  eso 
supo  bandearse,  una  vez  en  la  ciudad.  Allí  volvió 
á  entenderse  con  el  carpintero  Engstrand,  le  dejó 
comprender  el  mucho  dinero  que  tenía,  y  le  urdió 
una  historia  sobre  un  extranjero  que  había  entra¬ 
do  en  el  puerto  con  su  yate  el  verano  anterior.  Y 
ahí  tiene  usted  cómo  se  casó  con  Engstrand,  de  la 
noche  á  la  mañana.  ¡Eh!  ¡Si  usted  mismo  los  casó! 

El  pastor. — Pero,  ¿cómo  explicar?...  Yo  re¬ 
cuerdo  muy  bien  la  actitud  de  Engstrand  cuando 
fué  á  verme  para  su  matrimonio.  Se  presentó  tan 
contrito  y  se  reconvenía  con  tanta  amargura  por 
la  ligereza  de  que  se  habían  hecho  culpable  su 
prometida  y  él.. . 

Elena. — Claro  que  tenía  que  echar  la  culpa 
sobre  sí. 

El  pastor. — Pero  todo  aquel  disimulo...  ¡Y 
conmigo!  No  lo  hubiera  esperado  de  Jacobo  Engs¬ 
trand.  ¡Ah!  Tendrá  que  darme  cuenta  de  todo,  y 
seriamente;  yo  se  lo  prometo.  ¡Y  encima  una 
unión  tan  inmoral!  ¡Por  dinero!  ¿A  cuánto  ascen¬ 
dió  la  cantidad  de  que  podía  disponer  la  mucha¬ 
cha? 

Elena. — A  trescientos  escudos. 

El  pastor. — ¡Qué  le  parece  á  usted!  ¡Casar¬ 
se  con  una  mujer  perdida  por  trescientos  misera¬ 
bles  escudos! 

Elena. — ¿Y  qué  dice  usted  de  mí,  que  me  dejé 
casar  con  un  hombre  perdido? 
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El  pastor. — Pero  ¡Dios  me  valga!  ¿Qué  está 
usted  diciendo?  ¡Un  hombre  perdido! 

Elena. — ¿Acaso  cree  usted  que  Alving  fuese 
más  puro,  cuando  lo  acompañé  al  altar,  que  Jua¬ 
na,  cuando  se  casó  con  Engstrand? 

El  pastor. — Los  casos  son  tan  diferentes... 

Elena. — No  tanto.  Lo  único  diferente  son  los 
precios:  por  una  parte,  trescientos  míseros  escu¬ 
dos...;  por  la  otra,  una  fortuna. 

El  pastor. — ¡Vaya!  ¿Cómo  puede  usted  com¬ 
parar  dos  cosas  tan  distintas?  ¿No  se  aconsejó  us¬ 
ted  de  sus  allegados  y  no  sondeó  usted  su  propio 
corazón? 

Elena.  (Sin  mirarlo) — Yo  creí  que  usted  ha¬ 
bía  comprendido  por  dónde  andaba  extraviado  en 
aquella  época  este  corazón,  como  usted  lo  llama. 

El  pastor.  (Con  austeridad .) — Si  lo  hubiese 
comprendido,  no  hubiera  visitado  diariamente  la 
casa  de  su  marido  de  usted. 

Elena. — En  fin,  lo  cierto  es  que  yo  no  me  ha¬ 
bía  consultado. 

El  pastor. — Bien,  pero  de  todos  modos  usted 
siguió  las  prescripciones  al  tomar  el  consejo  de  sus 
parientes  más  cercanos:  de  su  madre  y  de  sus  dos 
tías. 

Elen*. — Es  verdad.  Ellas  tres  fueron  las  que 
arreglaron  el  asunto,  y  no  yo.  ¡Estaban  tan  con¬ 
vencidas  de  que  hubiese  sido  una  locura  rechazar 
ofrecimiento  semejante!  Si  mi  madre  pudiese  le¬ 
vantar  la  cabeza  y  ver  en  lo  que  han  venido  á 
parar  todos  estos  esplendores! 

El  tastor. — Nadie  puede  responder  del  re¬ 
sultado.  Lo  seguro  es  que  el  matrimonio  de  usted 
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se  hizo  estrictamente  según  el  orden  prescrito. 

Elena.  (A  la  ventana.) — ¡Ah,  ese  orden  y  esas 
prescripciones!  ¡A  veces  me  parece  que  son  la 
causa  de  todas  las  desgracias  de  este  mundo! 

El  pastor. — Señora,  ahora  comete  usted  un 
pecado. 

Elena. — Es  posible;  pero  todos  esos  lazos,  to¬ 
das  esas  consideraciones  se  me  han  hecho  insopor¬ 
tables.  No  puedo...  quiero  desasirme,  quiero  la  li¬ 
bertad. 

El  pastor. — ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Elena.  ( Dando  golpecitos  en  un  cristal.) — Yo 
no  hubiera  debido  tender  el  velo  sobre  la  vida  de 
Alving.  Pero  no  me  atrevía  á  obrar  de  otro  modo, 
hasta  por  consideraciones  personales:  ¡tan  cobar¬ 
de  era! 

El  pastor. — ¿Cobarde? 

Elena. — Si  se  hubiera  sabido  algo,  hubiesen 
dicho:  ¡Pobre  hombre!  es  natural  que  claudique: 
un  hombre  cuya  mujer  huye. 

El  pastor. — Y  hasta  cierto  punto  no  hubiese 
faltado  razón  para  hablar  así. 

Elena  ( Mirándole  á  la  cara) — Si  yo  hubiese 
sido  como  debía,  hubiera  llamado  aparte  á  Oswal- 
do  y  le  hubiera  dicho:  Escucha,  hijo  mío,  tu  pa¬ 
dre  era  un  hombre  perdido... 

El  pastor. — ¡Misericordia! 

Elena. — Le  hubiese  contado  todo  lo  que  he 
contado  á  usted,  ni  más  ni  menos. 

El  pastor. — Acabaré  por  indignarme  con  us¬ 
ted,  señora. 

Elena. — Sí,  sí.  Yo  también  me  indigno  { apar¬ 
tándose  de  la  ventana)  do  verme  tan  cobarde. 
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El  pastor. — ¿Y  llama  usted  cobardía  á  cum¬ 
plir  sencillamente  con  su  deber?  ¿Olvida  que  un 
hijo  debe  amor  y  respeto  á  sus  padres? 

Elena. — Dejémonos  de  generalidades.  Una 
pregunta:  ¿Debe  amar  y  respetar  Oswaldo  al  gen¬ 
tilhombre  Alving? 

El  pastor. — ¿No  hay  una  voz  de  madre  que 
le  veda  á  usted  destruir  el  ideal  de  su  hijo? 

Elena. — Pero  ¿y  la  verdad? 

El  pastor. — Pero  ¿y  el  ideal? 

Elena. — ¡Oh!  ¡el  ideal,  el  ideal!  ¡Con  sólo  que 
yo  fuese  un  poco  más  animosa  de  lo  que  soy...! 

El  pastor. — No  tire  usted  piedras  al  ideal, 
señora,  porque  se  venga  cruelmente.  Y  puesto  que 
se  trata  de  Oswaldo,  Oswaldo  ¡ay!  no  es  muy  rico 
en  ideal;  pero,  hasta  donde  he  podido  ver,  tiene 
uno:  su  padre. 

Elena. — En  eso  no  se  engaña  usted. 

El  pastor. — Y  ese  sentimiento  usted  misma 
lo  ha  despertado  y  alimentado  con  sus  cartas. 

Elena.- — Sí,  era  esclava  del  deber  y  de  los 
miramientos,  y  he  mentido  á  mi  hijo  durante  años. 
¡Oh!  ¡qué  cobarde,  que  cobarde  era! 

El  pastor. — Ha  implantado  usted  una  ilusión 
saludable  en  el  alma  de  su  hijo,  y  á  buen  seguro 
que  no  es  un  bien  de  poco  valor. 

Elena. — ¡Hum!  ¿Quién  sabe  si  es  un  bien...? 
En  cuanto  á  un  enredo  con  Regina,  no  lo  quiero. 
No  es  cosa  de  que  por  una  ligereza  vaya  á  causar 
la  desgracia  de  esa  pobre  muchacha. 

El  pastor. — ¡No,  gran  Dios!  Sería  espantoso. 

Elena.— Si  yo  supiese  que  tenía  intenciones 
serias,  y  que  iba  en  ello  su  felicidad... 


LOS  ESPECTROS 


63 


El  pastor. — ¿El  qué?  No  comprendo. 

Elena. — Pero  no  hay  caso,  porque  Regina, 
desgraciadamente,  no  se  presta  á  ello. 

El  pastor. — ¿Cómo?  Qué  quiere  usted  decir? 

Elena. — Si  yo  no  fuese  tan  pusilánime,  con 
gusto  le  diría:  cásate  con  ella  ó  haced  lo  que  os 
plazca;  pero  no  haya  engaño. 

El  pastor. — ¡Cielo  santo!  ¡Un  matrimonio  en 
esas  condiciones!  ¡Una  cosa  tan  espantosa...  tan 
inaudita! 

Elena. — ¿Inaudita  dice  usted?  Pastor  Man- 
ders,  con  la  mano  en  el  corazón,  ¿no  cree  usted 
que  en  torno  de  nosotros,  en  el  país,  hay  más  de 
una  unión  entre  parientes  tan  cercanos? 

El  pastor. — Ne  la  entiendo  á  usted. 

Elena. — ¡Vaya! 

El  pastor. — Usted  piensa  en  casos  excepcio¬ 
nales  en,  que...  ¡ay!  la  vida  de  familia  no  siempre 
es  desgraciadamente  todo  lo  pura  que  debiera. 
Pero  una  cosa  como  esa  á  que  hace  usted  alusión 
no  se  sabe  jamás...  al  menos  con  certidumbre. 
Aquí,  á  la  inversa,  se  daría  el  caso  de  que  usted, 
una  madre,  quisiese  que  su... 

Elena. — Pero  si  yo  no  lo  quiero  ni  remotamen¬ 
te.  Por  nada  del  mundo  lo  consentiría;  es  precisa¬ 
mente  lo  que  digo. 

El  pastor. — Porque  es  usted  cobarde,  según 
su  expresión.  De  modo  que,  si  no  fuese  usted  co¬ 
barde...  ¡Dios  bondadoso!  ¡Una  unión  tan  repul¬ 
siva! 

Elena. — ¡Eh!  todos,  me  parece,  descendemos 
de  uniones  de  esa  clase.  ¿Y quién  ha  instituido  tales 
cosas  pastor? 
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El  pastor. — Señora,  yo  no  trato  con  usted  de 
semejantes  materias.  Está  usted  lejos  de  hallarse 
en  la  disposición  requerida;  pero  cuando  se  atreve 
usted  á  decir  que  es  una  cobardía  de  su  parte  el... 

Elena. — Escuche  usted  y  sepa  lo  que  quiero 
decir.  Tengo  miedo,  porque  hay  en  mí  algo  que 
me  obsesiona,  recuerdos  terribles  que  me  persiguen 
como  fantasmas  de  que  no  puedo  librarme. 

El  pastor. — ¿Cómo  dice  usted? 

Elena. — Cuando  vi  en  ese  sitio  á  Regina  y  á 
Oswaldo,  me  pareció  como  si  el  pasado  reviviese 
ante  mí.  Y  no  me  falta  nada  para  creer,  pastor, 
que  todos  somos  espectros.  No  es  sólo  que  corra 
en  nuestras  venas  la  sangre  de  nuestros  padres; 
es  que  llevamos  también  una  especie  de  idea  des¬ 
truida,  una  especie  de  creencia  muerta  con  todo 
lo  que  se  asocia  á  ella.  Nada  de  eso  vive;  pero,  á 
pesar  de  todo,  no  deja  de  estar  allá,  en  el  fondo 
de  nosotros  mismos,  sin  que  jamás  logremos  des¬ 
echarlo  ¿Cojo  un  periódico  y  me  pongo  á  leer? 
Pues  veo  surgir  fantasmas  entre  las  letras.  Se  me 
figura  que  el  país  está  poblado  de  espectros,  que 
hay  tantos  como  granos  de  arena  en  el  mar.  Y, 
por  remate,  ¡todos,  mientras  existimos,  tenemos 
un  miedo  tan  miserable  á  la  luz! 

El  pastor. — He  aquí,  pues,  el  fruto  de  sus 
lecturas.  ¡Bello  fruto  en  verdad!  ¡Ah!  ¡Esos  abo¬ 
minables  libros,  esos  escritos  revolucionarios  de 
los  librepensadores! 

Elena. — Se  equivoca,  mi  querido  pastor.  Quien 
me  indujo  á  reflexionar  fué  usted  mismo,  y  le  debo 
á  usted  las  gracias. 

El  pastor. — ¿Yo? 
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Elena. — Sí.  Cuando  usted  me  redujo  á  lo  que 
llamaba  el  deber,  cuando  me  alabó  como  justo  y 
equitativo  aquello  contra  lo  cual  se  sublevaba  ho¬ 
rrorizado  todo  mi  sér,  empecé  á  examinar  la  tra¬ 
ma  de  sus  enseñanzas.  Yo  no  quería  tocar  más 
que  un  solo  punto;  pero,  suelto  ese,  se  desharía 
todo.  Y  entonces  vi  que  las  costuras  de  usted  es¬ 
taban  hechas  á  máquina. 

El  pastor. — ( Pausadamente ,  con  emoción,) — 
¿Sería  éste  el  premio  de  lo  que  fué  el!  más  duro 
combate  de  mi  vida? 

Elena. — Diga  usted  mejor  la  más  sensible  de 
sus  derrotas. 

El  pastor. — Fue  la  mayor  victoria  de  mi  vida. 
Elena:  un  triunfo  sobre  mí  mismo. 

Elena . — Un  crimen  contra  nosotros  dos. 

El  pastor. — ¿Qué?  Un  día  va  usted  á  mi  casa, 
completamente  extraviada,  gritando:  «Aquí  me 
tienes,  tómame»;  entonces  yo  le  suplico,  yo  le 
digo:  «Mujer,  vuelva  al  lado  de  quien  es  su  espo¬ 
so  ante  las  leyes»,  ¿y  á  eso  llama  usted  un  cri¬ 
men? 

Elena. — En  mi  opinión,  sí. 

E.  pastor. — Usted  y  yo  no  nos  comprendere¬ 
mos  nunca. 

Elena. — En  todo  caso,  no  nos  comprende¬ 
mos  ya. 

El  pastor. — Jamás...  jamás  he  considerado  á 
usted  en  mis  pensamientos  más  secretos  sino  como 
la  mujer  de  otro. 

Elena. — ¿Está  usted  seguro? 

El  pastor. — ¡Elena! 

Elena. — ¡Se  olvida  uno  tan  fácilmente!... 
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El  pastor. — No  tanto.  Por  mi  parte  soy  el 
mismo  de  siempre. 

Elena.  Cambiando  de  tono.) — Bien,  bien;  no 
hablemos  más  del  pasado.  Ahora  anda  usted  me¬ 
tido  hasta  el  cuello  en  juntas  y  direcciones,  y  yo 
estoy  aqui  luchando  contra  espectros  dentro  y 

fuera. 

El  pastor. — En  cuanto  á  los  de  fuera, 
podré  ayudar  á  usted  á  librarse  de  ellos.  Después 
de  todo  lo  que  he  sabido  hoy  con  espanto,  no  pue¬ 
do  en  conciencia  asumir  la  responsabilidad  de  de¬ 
jar  en  su  casa  á  una  muchacha  inexperta. 

Elena. — ¿No  cree  usted  que  lo  mejor  sería 
procurarle  una  posición...  quiero  decir...  algún 
buen  partido? 

El  pastor. — Sin  ninguna  duda.  Opino  que  se¬ 
ría  de  desear  en  todos  sentidos.  Regina  ha  llegado 
á  la  edad  que...  ¡Dios  mío!  Yo  no  entiendo  de  esas 
cosas,  pero... 

Elena. — Regina  se  ha  desarrollado  pronto. 

El  pastor. — ¡Es  verdad!  Pero  lo  que  toca  á 
desarrollo  corporal,  creo  acordarme  de  que  estaba 
ya  muy  adelantada  cuando  yo  la  preparaba  para 
la  confirmación.  Pero,  mientras,  es  preciso  de  to¬ 
dos  modos  que  vuelva  á  sü  casa.  Bajo  la  mirada 
de  su  padre...  ¡Digo,  no!  Engstrand  no  es...  ¡Ah! 
¡Que  haya  podido  él,  él,  ocultarme  así  la  verdad! 
( Llaman  á  la  puerta  del  vestíbulo.) 

Elena. — ¿Quién  podrá  ser?  Adelante. 
Engstrand. — {En  traje  de  domingo,  á  la  entrada.) 
Ustedes  dispensen,  pero... 

El  pastor. — ¡Ah,  ah!  ¡Hum!... 

Elena. — ¿Es  usted,  Engstrand? 
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Engstrand. — No  estaban  ahí  las  muchachas,  y 
he  tenido  que  tomarme  la  libertad  excesiva  de 
llamar  á  la  puerta. 

Elena. — Bien,  bien.  Entre.  ¿Tiene  usted  algo 
que  decirme? 

Engstrand.  {Entrando.)  — No,  señora,  mil 
gracias,  á  quien  quería  hablar  una  palabrita  es  al 
señor  pastor. 

El  pastor.  ( Paseándose .) — ¿A  mí?  ¿Es  á  mí  á 
quien  quiere  usted  hablar?  ¿A  mí,  no  es  verdad? 

Engstrand. — Sí,  señor;  yo  querría... 

El  pastor.  Parándose  delante  de  él.) — ¡Bueno! 
¿Y  puedo  saber  de  qué  se  trata? 

Engstrand. — Pues  verá  usted,  señor  pastor: 
es  la  hora  de  la  paga  allá...  Mil  gracias,  señora... 
Yra  está  todo  preparado,  y  á  mí  me  ha  parecido 
conveniente  que  los  que  hemos  estado  trabajando 
en  tan  buena  armonía  durante  todo  ese  tiempo... 
me  ha  parecido  que  haríamos  bien  en  terminar 
con  una  reunión  piadosa. 

El  pastor. — ¿Una  reunión  allá  en  el  asilo? 

Engstrand. — Sí...  á  no  ser  que  al  señor  pas¬ 
tor  no  le  parezca  conveniente,  porque  entonces... 

El  pastor. — Claro  que  me  parece  convenien¬ 
te,  pero...  ¡Jera!... 

Engstrand.  —  Yo  mismo  solía  arreglar  reu- 
nioncitas  por  la  noche... 

Elena. — ¿Sí? 

Engstrand. — Si,  de  vez  en  cuando,  algún 
ejercicio  de  piedad;  pero  yo  no  soy  más  que  un 
pobre  hombre  humilde  y  rudo,  y  no  tengo  las  do¬ 
tes  necesarias...  ¡Dios  me  ayude!...  Así  que,  como 
el  señor  pastor  estaba  aquí,  pensé  que... 
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El  pastor. — Bien,  pero  yo  tengo  que  hacerle 
antes  una  pregunta,  señor  Engstrand.  ¿Está  usted 
en  las  disposiciones  requeridas  para  tal  reunión? 
¿Tiene  usted  libre  y  limpia  la  conciencia? 

Engstrand. — ¡Oh!  Dios  nos  perdone,  no  vale 
la  pena  de  que  uno  hable  de  su  conciencia,  señor 
pastor. 

El  pastor. — Al  contrario,  se  trata  de  ella  ca¬ 
balmente.  Veamos:  ¿qué  tiene  usted  que  respon¬ 
der? 

Engstrand. — ¡Eh!  La  conciencia  puede  en¬ 
contrarse  á  veces  en  falta. 

El  pastor. — Vamos,  al  menos  conviene  usted 
en  ello.  Pero  ¿quiere  usted  decirme  aquí  franca¬ 
mente,  que  historia  es  esa  de  Regina? 

Elena.  {Con  viveza.) — ¡Pastor  Manders! 

El  pastor.  ( Haciendo  un  ademán  para  calmar¬ 
la.) — Déjeme  hacer. 

Engstrand. — ¿Regina?...  ¡Señor!  ¡Me  da  usted 
miedo!  ( Mira  á  Elena.)  ¿Supongo  que  no  le  habrá 
ocurrido  ninguna  desgracia  á  Regina? 

El  pastor. — Es  de  esperar.  Pero  de  lo  que  yo 
hablo  es  de  su  situación  de  usted  con  respecto  á 
Regina.  A  usted  lo  tienen  por  padre  suyo,  ¿no  es 
esto?  Bien;  pues  diga... 

Engstrand.  ( Vacilando .) — ¡Jem!  El  señor  pas¬ 
tor  sabe  muy  bien  lo  ocurrido  conmigo  y  con  mi 
difunta  Juana... 

El  pastor. — Es  inútil  atenuar  la  verdad.  Su 
difunta  mujer  se  lo  reveló  todo  á  la  señora  antes 
de  dejar  su  servicio. 

Engstrand. — ¡Oh!  ¡que  se  lo...!  ¿Esas  tene¬ 
mos?  Pero  ¿hizo  eso  de  veras?... 
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El  pastor. — ¡Ea!  Ya  está  usted  desenmasca¬ 
rado,  Engstrand. 

Engstrand. — ...¡Y  ella  que  había  jurado  por 
la  salvación  de  su  alma...! 

El  pastor. — ¡Por  la  salvación  de  su  alma! 

Engstrand. — No,  no;  había  jurado  simple¬ 
mente,  pero  con  todo  su  corazón. 

El  pastor. — ¡De  manera  que  usted  me  ha 
ocultado  la  verdad  durante  tantos  años!  ¡Me  la  ha 
ocultado  usted  á  mí  que  le  demostraba  una  con¬ 
fianza  tan  inquebrantable  en  todo  y  siempre! 

Engstrand. — ¡Ay!  Sí,  lo  he  hecho. 

El  pastor. — ¿He  merecido  yo  que  usted  me 
engañase,  Engstrand?  ¿No  me  ha  encontrado  us¬ 
ted  siempre  propicio  á  ayudarle  con  mis  consejos 
y  con  actos  hasta  donde  dependía  de  mí?  Respon¬ 
da,  ¿es  cierto?  ¿sí  ó  no? 

Engstrand. — Efectivamente,  más  de  una  vez 
me  hubiera  costado  trabajo  salir  de  apuros,  á  no 
ser  por  el  pastor*  Manders 

El  pastor. — Y  usted  me  lo  recompensa  así. 
Me  ha  hecho  usted  sentar  falsas  inscripciones  en 
los  registros  de  la  parroquia,  y  durante  toda  una 
serie  de  años  no  me  ha  dado  usted  ninguna  de  las 
explicaciones  que  me  debía,  que  debía  á  la  ver¬ 
dad.  ¡Engstrand,  su  conducta  de  usted  no  tiene 
perdón,  y  desde  ahora  todo  ha  acabado  entre  nos¬ 
otros! 

Engstrand.  ( Suspirando .) — Es  verdad;  bien 
lo  veo. 

El  pastor. — Sí,  porque  ¿cómo  podría  usted 
justificarse?  ^ 

Engstrand. — Pero  ¿cómo  ha  podido  ella  con- 
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tesar  su  vergüenza?  Vamos,  señor  pastor,  supón¬ 
gase  usted  que  está  en  el  caso  de  mi  difunta 
Juana... 

El  pastor. — ¡Yo! 

Engstrand. — Señor,  no  es  más  que  un  suponer. 
Yo  quiero  decir,  pongo  por  caso,  que  el  señor  pas¬ 
tor  tuviese  alguna  cosa  vergonzosa  que  ocultar  á 
los  ojos  del  mundo,  como  se  dice.  Nosotros  los 
hombres,  no  debemos  apresurarnos  á  condenar  á 
una  pobre  mujer,  señor  pastor. 

El  pastor. — No  es  á  su  mujer  de  usted  á  quien 
acuso,  sino  á  usted. 

Engstrand. — ¿Si  yo  pudiese  hacer  una  pre- 
guntita  al  señor  pastor? 

El  pastor. — Vamos,  hágala. 

Engstrand. — ¿Un  hombre  no  tiene  el  deber 
de  levantar  á  toda  criatura  que  cae? 

El  pastor. — Evidentemente. 

Engstrand. — ¿Y  un  hombre  no  está  obligado 
á  cumplir  su  palabra? 

El  pastor. — También.  Pero... 

Engstrand. — Después  de  su  desgracia  por 
causa  de  aquel  inglés — puede  que  fuese  un  ameri¬ 
cano  ó  un  ruso, — Juana  vino  á  la  ciudad.  La  po¬ 
bre  muchacha  me  había  rechazado  ya  varias  ve¬ 
ces,  porque  ella  no  tenía  ojos  más  que  para  lo 
bonito,  y  yo  me  encontraba  con  este  defecto  de  la 
pierna.  Ya,  ya  se  acuerda  el  señor  pastor  del  ac¬ 
cidente.  Un  día  fui  á  caer  en  un  baile  donde  an¬ 
daban  de  bullanga  los  marineros  en  medio  del 
delirio  de  la  embriaguez,  como  se  dice.  Y  querien¬ 
do  convencerlos  para  que  abrazasen  una  nueva 
vida... 
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Elena.  {En  la  ventana) — Hura... 

El  pastor. — Estoy  al  cabo,  Engstrand:  aque¬ 
llos  hombres  groseros  le  tiraron  por  la  escalera. 
Me  lo  ha  contado  usted.  Su  achaque  le  honra. 

Engstrand. — No  es  que  me  envanezca,  señor 
pastor.  Quería  decirle  que  por  entonces  vino  Jua¬ 
na  á  confiarse  á  mí  con  las  lágrimas  en  los  ojos  y 
rechinando  los  dientes.  Puede  creerme,  señor  pas¬ 
tor:  me  desgarraba  el  alma  oir  sus  lamentos. 

El  pastor. — ¿De  veras,  Engstrand?  Continúe 
usted. 

Engstrand. — Entonces  •  le  dije:  el  americano 
navega  por  esos  mares,  y  tú,  Juana,  has  cometi¬ 
do  un  pecado  y  te  has  perdido.  Pero  aquí  está  Ja- 
cobo  Engstrand,  le  dije  luego;  aquí  está  firme  so¬ 
bre  sus  pies.  No  era  más  que  una  figura,  vamos  al 
decir,  señor  pastor. 

El  pastor. — Comprendo  muy  bien.  Siga, 

Engstrand. — ¡Pues  bueno!  Yo  la  levanté  y  me 
casé  con  ella  á  la  faz  de  todo  el  mundo  para  que 
no  se  supiese  su  desliz  con  un  extraño. 

El  pastor. — En  todo  eso  obró  usted  digna¬ 
mente.  Pero  lo  que  yo  no  puedo  aprobar  es  que  se 
rebajase  usted  á  admitir  dinero. 

Engstrand. — ¡Dinero!  ¿Yo?  Ni  un  céntimo. 

.El  PASTOR.  ( Interrogando  con  la  mirada  á  Ele¬ 
na  J — ¡Pero!... 

Engstrand.  —  ¡Ah,  sí!...  Aguarde  usted  un 
poco;  recuerdo  que  Juana  tenía  algo,  es  verdad. 
Pero  yo  no  quise  jamás  oir  hablar  de  tal  cosa. 
¡Quita  allá!,  dije;  eso  es  el  precio  del  pecado. 
Este  oro  miserable — ó  esos  billetes  de  banco...  lo 
que  sea...  no  sé — vamos  á  tirárselo  á  la  cara  al 
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americano:  asi  dije  yo.  Pero  el  hombre  se  había 
marchado,  había  desaparecido  al  través  de  los 
mares,  y  de  las  tempestades,  señor  pastor. 

El  pastor. — ¿Hizo  eso  el  bueno  de  Engstrand? 

Engstrand. — Ya  lo  creo.  Entonces  Juana  v 
yo  convinimos  en  que  ese  dinero  debía  servir  para 
criar  á  la  niña;  y  así  ha  sido,  y  yo  puedo  rendir 
cuentas  hasta  de  la  moneda  más  insignificante. 

El  pastor. — Eso  hace  variar  mucho  la  cues¬ 
tión. 

Engstrand. — Eso  es  lo  que  ha  pasado,  señor 
pastor;  y,  bien  puedo  decirlo,  yo  he  sido  un  ver¬ 
dadero  padre  para  Regina  en  la  medida  de  mis 
fuerzas,  porque  no  soy  por  desgracia  más  que  un 
pobre  lisiado. 

El  pastor. —  Vamos,  vamos,  querido  Engs¬ 
trand. 

Engstrand. — Pero  eso,  sí,  señor,  lo  puedo  de¬ 
cir:  yo  he  educado  á  la  niña,  he  vivido  en  espíritu 
de  amor  con  mi  difunta  Juana,  y  he  ejercido  la 
autoridad  en  la  casa,  como  está  escrito.  Y  jamás 
me  ha  pasado  por  la  cabeza  ir  á  buscar  al  pastor 
Manders  para  alabarme  y  hacer  gala  de  haber 
cumplido  yo  también  un  día  una  buena  acción. 
No;  cuando  á  Jacobo  Engstrand  le  pasa  eso,  calla 
y  se  lo  guarda  para  sí.  Desgraciadamente,  eso  no 
ocurre  á  menudo,  como  usted  comprende,  y,  cuan¬ 
do  estoy  con  el  pastor  Manders,  no  me  faltan  ex¬ 
travíos  y  flaquezas  de  que  hablarle.  Porque,  repi¬ 
to  lo  que  decía  hace  poco:  la  conciencia  puede  en¬ 
contrarse  en  falta  de  vez  en  cuando. 

El  pastor. — Deme  la  mano,  Jacobo. 

Engstrand. — ¡Jesús  mío!  Señor  Pastor... 
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El  pastor. — No  ande  con  niñerías.  (Le  estre¬ 
cha  la  mano.)  ¡Así! 

Engstrand. — ¿Y  si  yo  pidiese  ahora  perdón  al 
señor  pastor?... 

El  pastor. — ¿Usted?  Yo  soy,  al  contrario,  el 
que  debo  disculparme. 

Engstrand. — ¡Ah,  eso  jamás! 

El  pastor. — Sí,  y  lo  hago  de  todo  corazón. 
Perdone  mi  sospecha;  y  si  yo  pudiese  demostrarle 
de  algún  modo  mi  absoluta  confianza  y  mi  buena 
voluntad... 

Engstrand. — ¿Haría  usted  tal  cosa,  señor 
Pastor? 

El  pastor. — Con  el  mayor  placer. 

Engstrand.— Es  que...  en  este  mismo  momen¬ 
to  tendría  usted  la  ocasión  de  hacerlo.  Con  el  di¬ 
nero  que  he  ahorrado  aquí  quiero  fundar  en  la 
ciudad  un  albergue  para  los  marinos. 

Elena. — ¡Oiga! 

Engstrand. — Sí;  vendría  á  ser,  como  quien 
dice,  una  especie  de  asilo.  El  hombre  de  mar  está 
expuesto  á  todas  las  tentaciones  cuando  viene  á 
tierra.  Pero  en  mi  albergue,  en  la  casa  de  que  le 
hablo,  estaría  como  bajo  las  miradas  de  un  padre. 
Ese  es  mi  proyecto. 

El  pastor. — ¿Qué  le  parece  de  esa  idea,  se¬ 
ñora? 

Engstrand. — No  dispongo  de  mucho,  y  si  en¬ 
contrase  una  mano  bienhechora... 

El  pastor. — Corriente,  corriente.  Habrá  que 
pensar  en  todo  eso.  Su  designio  de  usted  me  hala¬ 
ga  extraordinariamente.  Ahora  váyase  á  sus  co¬ 
sas,  y  que  enciendan  para  que  todo  tenga  su  aire- 
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cito  de  fiesta;  después  nos  ocuparemos  de  nuestra 
reunión  edificante,  mi  querido  Engstrand,  porque 
ahora  sí  lo  creo  á  usted  de  veras  en  buenas  dis¬ 
posiciones. 

Engstrand. — Eso  me  parece  á  mí  también. 
Vaya,  pues,  con  Dios,  señora,  y  gracias  por  sus 
favores:  guárdeme  usted  bien  á  Regina  (se  limpia 
una  lágrima),  la  hija  de  mi  difunta  Juana...  Es 
singular...  pero  no  parece  sino  que  ha  echado  raí¬ 
ces  en  mi  corazón.  ¡Ah,  es  la  pura  verdad!  (Salu¬ 
da  y  rase  por  la  puerta  del  vestíbulo.) 

El  pastor. — ¿Eh?  ¿Qué  le  parece  á  usted  de 
ese  hombre,  señora?  La  explicación  que  nos  ha 
dado  se  aparta  un  poco  de  la  de  usted... 

Elena. — En  efecto. 

El  pastor. — Ya  ve  usted  cuánto  hay  que  mi¬ 
rarse  antes  de  pronunciar  juicios  sobre  el  prójimo. 
Pero,  en  cambio,  ¡qué  alegría  cuando  uno  recono¬ 
ce  su  error!  ¿No  lo  cree  usted  así? 

Elena. — Lo  que  creo,  Manders,  es  que  usted 
es  y  será  siempre  un  niño. 

El  pastor. — :¿Yo? 

Elena.  (Poniendo  las  dos  manos  sobre  los  hom¬ 
bros  del  Pastor.) — Y  añado  queme  entran  gran¬ 
des  ganas  de  echarle  á  usted  los  brazos  al  cuello. 

El  PASTOR.  (Retrocediendo  apresuradamente.) 
— ¡No,  no,  Dios  bendito!...  ¡Semejantes  deseos!... 

Elena.  (Sonriendo.) — ¡Vamos,  no  tenga  usted 
miedo  de  mí! 

El  PASTOR.  (Después  de  acercarse  al  velador.) 
— Tiene  usted  á  veces  una  manera  de  expresarse 
tan  vehemente...  Ahora  guardo  los  documentos  en 
mi  cartera.  (Lo  hace.)  Eso  es.  Hasta  la  vista.  No 
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aparte  lo  ojos  de  Oswaldo  cuando  venga.  Yo  vol¬ 
veré  dentro  de  poco.  ( Coge  el  sombrero  y  v ase  por 
la  puerta  del  vestibido.) 

Elena.  (Exhala  un  suspiro;  dirige  una  mirada 
por  la  ventana;  arregla  un  poco  el  cuarto  y  se  dispo¬ 
ne  á  entrar  en  el  comedor;  pero  se  detiene  estupefac¬ 
ta  en  el  umbral  y  profiere  una  exclamación  sorda.) 
— ¡Oswaldo!  ¡Todavía  estás  en  la  mesa! 

Oswaldo.  ( Desde  el  comedor .) — No  quería  más 
que  acabar  el  cigarro. 

Eleina. — Creí  que  habías  salido  á  pasearte  un 
rato. 

Oswaldo. — ¡Con  este  tiempo! 

(Se  oye  ruido  de  vasos.  Elena  deja  abierta  la 
puerta  y  se  sienta  en  el  sofá  cerca  de  la  ventana,  con 
el  bordado  en  la  mano.) 

Oswaldo.  (Desde  dentro.) — ¿No  es  el  pastor 
Manders  el  que  acaba  de  salir? 

Eleaa. — Sí,  va  al  asilo. 

Oswaldo. — ¡Jem!  (Se  oye  el  choque  de  un  vaso 
y  una  botella.) 

Elena.  (Mirando  intranquila.) — Querido  Os¬ 
waldo,  conviene  que  tengas  cuidado  con  ese  licor, 
porque  es  fuerte. 

Oswaldo. — Es  bueno  contra  la  humedad. 

Elena. — ¿No  prefieres  venir  aquí  conmigo? 

Oswaldo. — No  podría  fumar. 

Elena. — lTa  sabes  tú  que  puedes  fumar  un  ci¬ 
garro. 

Oswaldo. — Bueno,  bueno,  ya  voy.  Nada  más 
que  otra  gotita...  ¡Ea!  concluido.  (Entra  con  el  ci¬ 
garro  en  la  boca  y  cierra  la  puerta.  Una  pausa 
breve.) 


76 


ENRIQUE  IBSEN 


Os w aldo. — ¿Dónde  ha  ido  el  pastor? 

Elena. — Acabo  de  decirte  que  ha  ido  al  asilo. 

Oswaldo. — Justo. 

Elena. — No  debías  quedarte  tanto  tiempo  en 
la  mesa,  Oswaldo. 

Oswaldo.  ( Llevándose  d  la  espalda  la  mano  en 
que  tiene  el  cigarro.) — Pero  si  eso  es  una  delicia, 
madre.  ( La  acaricia  y  le  da  golpecitos.)  Figúrate: 
acabado  de  regresar,  verme  sentado  á  la  limpia 
mesa  de  mi  madrecita,  en  la  casa  de  mi  madreci- 
ta,  y  saborear  la  excelente  cocina  de  mi  madre- 
cita... 

Elena. — Querido  mío. 

Oswaldo.  (Se  levanta ,  pasea  y  fuma  con  alguna 
impaciencia .) — ¿Y  qué  hacer  aquí  sin  eso?  No  pue¬ 
do  ponerme  á  trabajar. 

Elena. — ¿No?  ¿No  podrías? 

Oswaldo. — ¿Tan  obscuro  como  está?  ¿Sin  un 
rayo  de  sol  en  todo  el  día?  (Paseando  aguadamen¬ 
te .)  ¡Oh!  ¡Qué  suplicio  no  poder  trabajar!... 

Elena* — ¿Te  habrás  precipitado  un  poco  al 
volver  aquí? 

Oswaldo. — No,  madre,  era  preciso. 

Elena. — Es  que  mejor  querría  cien  veces  se¬ 
guir  privada  de  la  felicidad  de  tenerte  conmigo 
que  verte... 

Oswaldo.  (Parándose  delante  de  la  mesa.) — 
Pero...  dime,  madre,  ¿de  veras  es  tan  gran  felici¬ 
dad  para  tí  tenerme  á  tu  lado? 

Elena. — ¡Sí  es  una  felicidad! 

Oswaldo.  (Estrujando  un  periódico.) — Me  pa¬ 
rece  que  te  debería  ser  indiferente  hasta  cierto 
punto  el  que  yo  existiese  ó  no. 
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Elena.— ¿Y  tienes  alma  para  decir  eso  á  tu 
madre,  Oswaldo? 

Oswaldo. — Pues  tú  has  podido  vivir  sin  mí 
hasta  ahora  perfectamente. 

Elena. — Sí,  he  podido  vivir  sin  ti,  es  cierto... 

{Pausa.  Obscurece  jpoco  á  poco.  Oswaldo  pasea 
precipitadamente.  Deja  el  cigarro.) 

Oswaldo.  ( Deteniéndose  delante  de  Elena.) — 
Madre,  ¿puedo  sentarme  en  el  sofá  junto  á  tí? 

Elena.  ( Haciéndole  sitio.) — Sí,  ven,  ven,  que¬ 
rido  mío. 

Oswaldo.  ( Sentándose .) — Ahora  tengo  que  de¬ 
cirte  una  cosa,  madre. 

Elena.  ( Prestando  atención.) — ¿Qué? 

Oswaldo.  (Mirando  fijamente  enfrente  de  si.) 
— No  puedo  tenerlo  más  tiempo  sobre  mi  cora¬ 
zón. 

Elena. — ¿Tener  el  qué?  ¿Qué  hay? 

Oswaldo.  ( Mirando  enfrente ,  como  antes.) — 
No  he  podido  resolverme  á  escribirte  sobre  el  par¬ 
ticular,  y  desde  mi  regreso... 

Elena.  {Cogiéndole  del  brazo.) — ¡Pero  qué  es, 
Oswaldo! 

Oswaldo. — Ayer  y  hoy  he  procurado  librarme 
de  mis  pensamientos...  deshecharlos.  Inútil. 

Elena.  {Levantándose  bruscamente.) — Oswal¬ 
do,  vas  á  decírmelo  todo. 

Oswaldo.  {Obligándola  á,  sentarse  de  nuevo.) — 
Quédate  aquí.  Probaré.  Me  he  quejado  de  una  fa¬ 
tiga  causada  por  el  viaje... 

Elena. — Bien...  ¿y?... 

Oswaldo. — -Y  no  es  eso,  ó,  mejor,  no  es  una 
fatiga  ordinaria... 
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EúENA.  ( Intentando  levantarse  otra  vez.) — ¿Pero 
no  estarás  enfermo  Oswaldo? 

Osw ALDO.  ( Obligándola  á  sentarse  nuevamente.) 
— No  te  muevas,  madre.  Oye  con  calma.  Lo  que 
yo  tengo  no  es  una  enfermedad,  lo  que  se  llama 
generalmente  una  enfermedad.  ( Cruzando  las  ma¬ 
nos  sobre  la  cabeza.)  ¡Madre!  ¡Yo  estoy  quebranta¬ 
do  de  espíritu,  soy  hombre  perdido!...  ¡Jamás  po¬ 
dré  trabajar!  ( Ocultando  la  cara  con  las  manos ,  cae 
de  rodillas  delante  de  su  madre  y  prorrumpe  en  so¬ 
llozos.) 

Elena.  (Pálida  y  temblorosa.) — ¡Oswaldo!  ¡Mí¬ 
rame!  ¡No,  no,  nada  de  eso  es  verdad! 

Oswaldo.  ( Mirándola  con  desesperación.)  — 
¡No  volver  á  trabajar  jamás!  ¡jamás!...  ¡jamás! 
¡Ser  un  muerto  en  vida!  Madre  ¿puedes  figurarte 
tú  ese  horror? 

Elena. — ¡Pobre  hijo  mío!  Pero  ¿de  qué  viene 
ese  horror?  ¿Cómo  ha  llegado  á  dominarte? 

Oswaldo. — ¡Ah!  Es  precisamente  lo  que  no 
me  explico.  Yo  no  he  llevado  jamás  una  vida  bo¬ 
rrascosa  en  ningún  sentido!  puedes  creerme,  ma¬ 
dre.  Soy  sincero. 

Elena. — Pero  si  no  lo  dudo,  Oswaldo. 

Oswaldo. — El  caso  es  que  me  encuentro  así... 
¡Una  desgracia  tan  terrible! 

Elena. — ¡Oh!  todo  eso  se  disipará,  hijo  de  mi 
alma.  No  es  más  que  un  exceso  de  trabajo;  créelo. 

Oswaldo.  ( Sordamente .) — Eso  me  figuraba 
también  al  principio;  pero  es  otra  cosa. 

Elena.. — Cuéntamelo  todo,  punto  por  punto. 

Oswaldo. — Es  lo  que  me  propongo. 

Elena. — ¿Cuándo  notaste  eso  por  primera  vez? 
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Oswaldo. — Desde  que  llegué  á  París,  después 
de  mi  última  estancia  acá.  Empecé  por  sentir 
unos  dolores  de  cabeza  violentísimos,  especial¬ 
mente  en  el  occipucio;  parecía  como  si  me  hubie¬ 
sen  metido  el  cráneo  en  un  anillo  de  hierro  desde 
la  nuca  hasta  la  coronilla. 

Elena. — ¿Y  qué  más? 

Oswaldo. — Creía  que  era  el  dolor  de  cabeza 
que  me  hizo  sufrir  tanto  en  la  época  del  creci¬ 
miento. 

Elena. — Sí,  sí. 

Oswaldo. — Pero  no  era  eso.  No  tardé  en  con¬ 
vencerme.  Me  fué  imposible  trabajar.  Quise  em¬ 
pezar  un  gran  cuadro,  y  me  encontré  sin  faculta¬ 
des.  Todas  mis  fuerzas  estaban  como  paralizadas; 
no  podía  concentrarme  y  llegar  á  ver  imágenes 
fijas.  Todo  giraba  en  torno  mío,  como  si  hubiese 
estado  poseído  de  vértigo.  ¡Fué  una  situación  te¬ 
rrible!  Al  fin  mandé  llamar  al  médico,  y  por  él  lo 
supe  todo. 

Elena. — ¿Qué  quieres  decir? 

Osw'aldo. — Era  uno  de  los  grandes  médicos  de 
allá.  Tuve  que  especificarle  lo  que  sentía,  y  él  me 
hizo  luego  una  porción  de  preguntas  que,  á  mi 
juicio,  no  tenían  nada  que  ver  con  mi  estado;  yo 
no  adivinaba  á  dónde  quería  ir  á  parar. 

Elena. — Sigue. 

Oswaldo. — Acabó  por  decirme:  usted  tiene 
algo  vermoulu  desde  su  nacimiento;  es  la  palabra 
francesa  que  usó. 

Elena.  ( Escuchando  con  atención  concentrada .) 
— ¿Qué  quería  decir? 

Oswaldo. — Es  cabalmente  lo  que  yo  no  com- 
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prendía;  así  que  le  rogué  que  se  explicase  con 
más  claridad.  Entonces  dijo  el  cínico  del  viejo... 
( Cerrando  el  puño .)  ¡  Oh ! . . . 

Elena. — ¿Dijo? 

Oswaldo. — Los  hijos  pagan  los  pecados  de  los 
padres. 

Elena.  ( Levantándose  lentamente) . — ¡Los  peca¬ 
dos  de  los  padres!... 

Oswaldo. — Ganas  me  daban  de  abofetearlo. 

Elena.  ( Atravesando  la  escema.) — Los  pecados 
de  los  padres... 

Oswaldo.  (Con  forzada  sonrisa.) — Sí.  ¿Qué  te 
parece?  Naturalmente,  yo  le  aseguré  que,  por  lo 
que  hace  á  mí,  no  había  que  pensar  en  tal  cosa. 
¿Crees  que  se  desdijo?  Nada  de  eso,  sostuvo  su 
afirmación;  y  hasta  que  cogí  tus  cartas  y  le  tra¬ 
duje  los  pasajes  referentes  á  padre... 

Elena. — ¿Qué? 

Oswaldo. — Que  entonces  no  tuvo  más  reme¬ 
dio  que  confesar  que  erraba  el  camino.  ¡Y  de  ese 
modo  supe  la  verdad,  la  incomprensible  verdad! 
Esa  desdichada  existencia  de  joven,  esos  tratos 
alegres...  hubiese  debido  abstenerme  de  tales  ce¬ 
sas.  Había  abusado  de  mis  fuerzas.  ¡De  manera 
que  por  mi  propia  culpa!... 

Elena. — ¡No,  Oswaldo!  ¡No  lo  creas! 

Oswaldo. — No  había  otra  explicación  posible, 
según  dijo.  He  ahí  lo  más  afrentoso.  ¡Perdido 
irreparablemente  para  toda  la  vida  por  mi  propio 
aturdimiento!  Todo  lo  que  hubiese  podido  hacer  en 
este  mundo...  ¡ni  intentar  pensarlo,  ni  intentar 
soñarlo  siquiera!  ¡Oh!  ¡Que  no  pueda  yo  revivir! 
¡Que  no  pueda  yo  hacer  que  todo  eso  no  hubiese 
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pasado!  (Se  deja  caer  de  cara  al  sofá.  Elena  se  re¬ 
tuerce  las  manos  y  recorre  la  escena  en  una  lucha 
muda  consigo  misma.  Oswaldo,  después  de  un  ins¬ 
tante ,  levantándose  á  medias  y  permaneciendo  de  co¬ 
dos ,  continúa):  ¡Todavía  si  fuese  una  herencia;  una 
cosa  contra  la  cual  hubiese  sido  yo  impotente!... 
¡Pero  así!  ¡Disipar  uno  con  tal  ligereza,  de  una 
manera  tan  necia  y  vergonzosa  su  propia  felici¬ 
dad,  su  propia  salud,  todo...  el  porvenir,  la 
vida. .. ! 

Elena. — ¡No,  no,  querido  hijo,  es  imposible! 
(Se  inclina  hacia  él.)  El  caso  no  es  tan  desesperado 
como  tú  crees. 

Oswaldo. — ¡Ah!  Tú  no  sabes...  (Levantándose 
de  una  sacudida.)  Y  toda  esta  pena,  madre,  toda 
esta  pena  que  te  causo.  Más  de  una  vez  he  desea¬ 
do  que  en  el  fondo  te  preocupases  menos  de  mí, 
y  casi  lo  he  supuesto. 

Elena. — ¡Yo,  Oswaldo!  ¡Mi  único  hijo!  Lo  más 
precioso  que  tengo  en  el  mundo,  mi  única  preocu¬ 
pación. 

Oswaldo.  (Cogiendo  las  manos  de  su  madre  y 
cubriéndolas  de  besos.) — Sí,  sí,  ya  lo  veo,  madre, 
cuando  estoy  en  casa,  ya  lo  veo.  Y  es  otra  de  las 
cosas  que  más  me  pesan...  Pero  ahora  ya  lo  sabes 
todo,  y  no  volveremos  á  hablar  de  ello  por  hoy. 
No  puedo  pensar  en  esto  mucho  tiempo  seguido. 
(Se  dirige  hacia  el  fondo.)  Que  me  den  algo  de  be¬ 
ber,  madre. 

Elena. — ¿De  beber?  ¿Qué  quieres  beber  á  es¬ 
tas  horas? 

Oswaldo. — ¡Eh!  Cualquier  cosa.  Tú  tienes  en 
casa  ponche  frío. 
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Elena. — Sí,  pero  mi  querido  Oswaldo... 

Oswaldo. — No  te  opongas  á  esto,  madre.  Sé 
amable.  Necesito  algo  con  que  ahogar  todos  los 
pensamientos  que  me  consumen.  ( Entra  en  el  inver¬ 
nadero.)  ¡Y,  para  colmo,  esta  obscuridad  que  rei¬ 
na  aquí! 

(Elena  tira  del  cordón  de  la  campanilla  que  está 
á  la  derecha.) 

Oswaldo. — ¡Y  esta  lluvia  continua!  Una  se¬ 
mana  tras  otra,  y  meses  enteros  sin  parar.  ¡Ni  un 
rayo  de  sol  nunca!  De  todas  las  veces  que  he  es¬ 
tado  en  casa  no  recuerdo  una  en  que  haya  hecho 
sol. 

Elena. — Oswaldo,  tú  piensas  abandonarme. 

Oswaldo.  (Suspirando profundamente.) — Yo  no 
pienso  en  nada.  No  puedo  pensar  en  nada.  (Ba¬ 
jando  la  voz.)  No  hay  cuidado. 

Regina .  (Saliendo  del  comedor.) — ¿Ha  llamado 
la  señora? 

Elena. — Sí,  traiga  usted  la  lámpara. 

Regina. — En  seguida,  señora.  Está  encendi¬ 
da.  (Vase.) 

Elena.  (Acercándose  á  Oswaldo.) — Oswaldo, 
no  disimules  conmigo. 

Oswaldo. — No  te  oculto  nada,  madre.  (Aproxi¬ 
mándose  á  la  mesa.)  Me  parece  que  te  he  hecho  no 
pocas  confesiones... 

(  Entra  Regina  con  la  lámpara  y  la  pone  en  la 
mesa.) 

Elena. — Oye,  Regina,  ve  por  una  botella  pe¬ 
queña  de  champañ. 

Regina. — Sí,  señora.  (Sale.) 

Oswaldo.  (Estrechando  la  cabeza  de  Elena.) — 
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Eso  sí  que  está  bien.  Ya  sabía  yo  que  mi  madre- 
cita  no  consentiría  que  su  hijo  tuviese  sed. 

Elena. — ¡Pobrecito  Oswaldo!  ¿Cómo  podría 
yo  negarte  nada  ahora? 

Oswaldo.  ( Con  viveza.) — ¿Es  de  veras,  madre? 
¿Lo  dices  en  serio? 

Elena. — ¿Cómo?  ¿El  qué? 

Oswaldo. — ¿Que  no  tienes  nada  que  negarme? 

Elena. — Pero,  mi  querido  Oswaldo... 
Oswaldo. — ¡Cht! 

Regina.  ( Dejando  en  la  mesa  una  bandeja  con 
una  botella  pequeña  de  champan.) — ¿He  de  destapar? 

Oswaldo. — Gracias,  voy  á  hacerlo  yo. 

( Vase  Regina.) 

Elena.  ( Sentándose  á  la  mesa.) — ¿Qué  hay, 
pues,  que  no  debería  negarte  yo?  ¿En  qué  pen¬ 
sabas? 

Oswaldo.  ( Ocupado  en  abrir  la  botella.) — Ante 
todo  uno...  ó  dos  vasos. 

{Hace  saltar  el  tapón ,  llena  un  vaso ,  y  quiere 
llenar  otro.) 

Elena.  (, Sujetándole  la  mano.) — Gracias...  yo 
no  tomo. 

Oswaldo. — Entonces  será  para  mí.  ( Bebe  un 
vaso  y  lo  vuelve  á  llenar  y  á  vaciar.  Después  se  sien¬ 
ta  á  la  mesa.) 

Elena.  {Esperando  que  hable.)— ¿Conque...? 

Oswaldo.  {Sin  mirarla.) — Oye:  me  ha  llamado 
la  atención  cómo  estabais  en  la  mesa  tú  y  el  pas¬ 
tor  Manders...  tan  callados  los  dos... 

Elena. — ¿Notaste  tú  eso? 

Oswaldo. — Sí.  {Después  de  una  pausa.)  Dime... 
¿qué  piensas  de  Regina? 
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Elena. — ¿Que  qué  pienso? 

Oswaldo. — Sí.  ¿Verdad  que  es  soberbia? 

Elena. — Mi  querido  Oswaldo,  tú  no  la  cono¬ 
ces  como  vo. 

Oswaldo. — ¿Eso  quiere  decir...? 

Elena. — Regina,  desgraciadamente,  ha  per¬ 
manecido  demasiado  tiempo  en  su  casa;  debí  reco¬ 
gerla  más  pronto. 

Oswaldo. — Bien,  pero  ¿no  es  soberbia,  ma¬ 
dre?  ( Llena  el  vaso.) 

Elena. — Regina  tiene  muchos  y  grandes  de¬ 
fectos... 

Oswaldo. — ¿Y  eso  qué?  {Bebe.) 

Elena. — Pero  no  por  eso  le  tengo  menos  cari¬ 
ño;  y  soy  responsable  de  ella.  Por  nada  de  este 
mundo  querría  que  le  sucediese  ninguna  cosa. 

Oswaldo.  {Levantándose  de  un  salto.) — ¡Ma¬ 
dre,  Regina  es  mi  única  salvación! 

Elena. — ¿Qué  quieres  decir? 

Oswaldo. — Yo  no  puedo  continuar  soportando 
á  solas  este  tormento. 

Elena. — ¿No  tienes  á  tu  madre  para  soportar¬ 
lo  contigo? 

Oswaldo. — Así  lo  creía,  y  por  eso  he  venido. 
Pero  ya  veo  que  las  cosas  no  podrán  seguir  de  este 
modo.  Yo  no  podré  pasar  aquí  toda  mi  existencia. 

Elena.— ¡Oswaldo! 

Oswaldo. — Yo  tengo  que  vivir  de  otro  modo, 
madre.  He  ahí  por  qué  es  preciso  que  te  deje.  Yo 
no  quiero  que  tengas  siempre  este  espectáculo  de¬ 
lante  de  los  ojos. 

Elena. — ¡Infeliz  hijo!  Pero  mientras  estés  tan 
enfermo,  Oswaldo... 
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Oswaldo. — Si  no  fuera  más  que  la  enferme¬ 
dad,  me  quedaría  contigo,  madre,  porque  tú  eres 
el  mejor  amigo  que  tengo  en  el  mundo. 

Elena. — ¿Verdad  que  sí,  Oswaldo?  ¡Di! 

Oswaldo.  ( Yendo  de  un  lado  para  otro  con  de¬ 
sasosiego.) — Pero  son  además  todos  estos  tormen¬ 
tos,  todos  estos  remordimientos  interiores...  y  por 
remate  esta  gran  angustia,  esta  angustia  mortal. 
¡Oh!...  ¡Esta  horrible  angustia! 

Elena.  ( Yendo  detrás  de  él.) — ¿Angustia?  ¿Qué 
angustia?  ¿Qué  quieres  decir? 

Oswa.do. — ¡Ah!  No  me  preguntes  más  sobre 
eso.  No  sé,  no  puedo  describírtela. 

(Elena  pasa  á  la  derecha  y  tira  del  cordón  de 
la  campanilla .) 

Oswaldo. — ¿Qué  quieres? 

Elena. — Quiero  que  mi  hijo  esté  alegre,  ¡eso! 
Es  menester  que  no  vea  negras  todas  las  cosas. 
(A  Regina  que  aparece  en  la  puerta .)  ¡Más  cham- 
pañ!  Ahora  una  botella  grande.  (Vase  Regina.) 

Oswaldo. — ¡Madre! 

Elena. — ¿Crees  tú  que  nosotros  no  sabemos 
vivir  aquí? 

Oswaldo. — ¿No  tiene  esa  muchacha  una  es¬ 
tampa  soberbia?  ¡Vaya  unas  formas!  Y  rebosando 
salud  por  todas  partes. 

Elena.  ( Sentándose  á  la  mesa.) — Vente  aquí, 
Oswaldo,  y  hablemos  tranquilamente. 

Oswaldo,  ( Sentándose .) — ¿No  sabes,  madre, 
que  yo  tengo  que  reparar  una  falta  cometida  con 
Regina? 

Elena. — ¿Tú? 

Oswaldo. — O,  si  prefieres,  una  ligera  impru- 
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dencia,  y  muy  inocente.  La  última  vez  que  estuve 
aquí... 

Elena.- — ¿Qué  pasó  la  última  vez? 

Oswaldo. — Me  hizo  mil  preguntas  sobre  Pa¬ 
rís,  y  le  conté  qué  sé  yo  cuántas  cosas.  Después 
recuerdo  que  un  día  acerté  á  decirle:  «¿No  le  gus¬ 
taría  á  usted  ir  allá?» 

Elena. — ¿Y  ella?... 

Oswaldo. — Se  puso  como  la  grana,  y  me  dijo: 
«Sí,  me  gustaría  muchísimo.» — «Bien  le  respondí, 
está  bien,  puede  que  haya  un  medio  de  satisfacer 
su  deseo.» 

Elena. — ¿Y  qué  más? 

Oswaldo. — Naturalmente,  me  había  olvidado 
de  todo;  pero  anteayer  le  pregunté  sí  estaba  con¬ 
tenta  del  mucho  tiempo  que  yo  iba  á  permanecer 
aquí... 

Elena. — ¿Y  qué  respondió? 

Oswaldo. — Me  miró  de  una  manera  singular, 
diciéndome:  «¡Sepamos...!  ¿Y  mi  viaje  á  París?» 

Elena. — ¿Su  viaje? 

Oswaldo. — Entonces  vi  que  había  tomado  la 
cosa  en  serio,  que  había  estado  pensando  en  mí 
toda  esta  temporada,  y  que  se  había  puesto  á 
aprender  el  francés. 

Elena. — ¡Ya!  Por  eso... 

Oswaldo. — ¡Madre!  Al  ver  esa  soberbia  mu¬ 
chacha,  tan  linda,  tan  llena  de  salud, — jamás  me 
había  fijado  hasta  entonces — al  verla,  puede  de¬ 
cirse,  con  los  brazos  abiertos,  dispuesta  á  reci¬ 
birme... 

Elena. — ¡Oswaldo! 

Oswaldo. — ...Comprendí  que  era  la  salva- 
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ción.  Lo  que  yo  veía  en  mi  presencia  era  la  ale¬ 
gría  de  vivir. 

Elena.  {Asombrada.) — ¿La  alegría  de  vivir...? 
¿Esa  es,  pues,  la  salvación? 

Regina.  (Presentándose  en  el  umbral ,  con  una 
botella  en  la  mano.) — Dispénsenme  ustedes  si  he 
tardado  tanto,  pero  he  tenido  que  bajar  á  la  bodega. 

OswalDO. — Denos  usted  otro  vaso. 

Regina.  (Mirándolo  con  asombro.) — Aquí  tiene 
usted  el  vaso  de  la  señora,  señorito. 

Oswaldo. — Sí,  pero  un  vaso  para  tí,  Regina. 

(Regina  se  estremece  y  mira  tímidamente  á  su  se¬ 
ñora.) 

Oswaldo. — ¿Vamos? 

Regina.  {Perpleja  y  bajando  la  voz.) — ¿Lo  per¬ 
mite  la  señora? 

Ele^*. — Vé  por  el  vaso,  Regina. 

(Regina  pasa  al  comedor.) 

Oswaldo.  {Siguiéndola  con  los  ojos.) — ¿Has  re¬ 
parado  en  su  manera  de  andar?  ¡Tan  firme  y  tan 
resuelta! 

Elena. — ¡Eso  no  puede  ser,  Oswaldo! 

Oswaldo — Está  decidido.  Ya  lo  ves:  es  inútil 
contradecirme. 

(Entra  Regina  con  un  vaso ,  qxte  conserva  en  la 
mano.) 

Oswaldo. — Siéntate,  Regina. 

(Regina  interroga  á  su  señora  con  la  mirada.) 

Elena. — Siéntate. 

(Regina  se  sienta  en  una  silla  cerca  de  la  puerta 
del  comedor ,  y  conserva  en  la  mano  el  vaso  vacío.) 

Elena. — Oswaldo...  ¿qué  me  decías  de  la  ale¬ 
gría  de  vivir? 
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Oswaldo . — ¡Oh ,  madre,  la  alegría  de  vivir...! 
En  esta  tierra  apenas  la  conocéis,  Yo  no  la  siento 
aquí  jamás. 

Elena — ¿Ni  aun  estando  en  casa? 

Oswaldo. — Ni  aun  estando  en  casa.  Pero  tú 
no  me  comprendes. 

Elena. — Sí,  ahora  creo  interpretar  tu  idea. 

Oswaldo. — ¡La  alegría  de  vivir...  y  luego  la 
alegría  de  trabajar!  En  el  fondo  es  lo  mismo.  Pero 
también  desconocéis  aquí  esa  alegría. 

Elena. — Puede  que  tengas  razón.  Sigue  ha¬ 
blándome  de  eso,  Oswaldo. 

Oswaldo. — Mira,  yo  pienso  sencillamente  que 
aquí  se  enseña  á  mirar  el  trabajo  como  un  azote 
de  Dios,  como  un  castigo  de  nuestros  pecados,  y 
la  vida  como  una  cosa  miserable,  de  que  urge  li¬ 
brarse  cuanto  más  pronto. 

Elena. — Sí,  un  valle  de  lágrimas.  Y  la  verdad 
es  que  hacemos  todo  lo  posible  porque  sea  así. 

Oswaldo. — Pues  allá  en  los  países  del  sol  no 
se  quiere  saber  nada  de  esas  cosas.  Allá  esa  clase 
de  enseñanzas  no  encuentra  creyentes.  Allá  pue¬ 
de  uno  sentirse  lleno  de  alegría  y  de  felicidad, 
por  la  sencilla  razón  de  que  se  vive.  Madre,  ¿no 
has  notado  tú  que  todo  lo  que  he  pintado  gira  en 
torno  de  la  alegría  de  la  vida?  Por  todas  partes  y 
siempre  la  alegría  de  la  vida.  Allá  todo  es  luz, 
sol,  regocijo  y  los  semblantes  humanos  brillan  de 
placer.  Por  eso  me  asusta  permanecer  aquí. 

Elena. — ¿Te  asustas?  ¿Y  de  qué  te  asustas  en 
casa? 

Oswaldo. — De  que  todo  lo  que  fermenta  en 
mi  interior  se  transforme  aquí  en  mal. 
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Elena.  (Mirándole  fijamente.) — ¿Crees  eso  po¬ 
sible? 

Os w ALDO. — Absolutamente  seguro.  Aunque  yo 
tratase  de  llevar  en  casa  idéntica  vida  que  allá, 
no  sería  lo  mismo. 

Elena.  ( Que  ha  escuchado  con  atención  creciente , 
se  levanta  y  fija  en  su  hijo  una  mirada  profunda  y 
pensativa.) — ¡Ahora  lo  comprendo  todo! 

Oswaldo. — ¿El  qué? 

Elena. — Es  la  primera  vez  que  veo  la  verdad 
y  ahora  puedo  hablar. 

Oswaldo.  ( Levantándose .) — No  te  entiendo, 
madre. 

Regina.  (Se  ha  levantado  también.) — ¿Debo 
marcharme? 

Elena. — No,  quédate.  Ahora  puedo  hablar. 
Ahora,  hijo  mío,  vas  á  saberlo  todo,  y  después  to¬ 
marás  una  determinación.  ¡Oswaldo!  ¡Regina! 

Oswaldo. — Silencio.  El  pastor... 

El  PASTOR.  (Entrando  por  la  puerta  del  vestí¬ 
bulo.) —  ¡Bueno!  Hemos  tenido  una  de  esas  reunión- 
citas  que  ensanchan  el  alma. 

Oswaldo. — Nosotros  también. 

El  pastor. — Hay  que  ayudar  á  Engstrand  en 
eso  del  albergue  de  los  marinos.  Es  menester  que 
Regina  se  vaya  con  él  y  le  preste  su  concurso. 

Regina. — No,  gracias,  señor  pastor. 

El  PASTOR.  (Que  710  había  reparado  en  ella  toda¬ 
vía.) — ¿Qué?...  ¡Aquí!...  ¡y  con  un  vaso  en  la  mano! 

Regina. — (Apresurándose  á  dejar  el  vaso.) — 
Ustedes  perdonen... 

Oswaldo. — Regina  se  viene  conmigo,  señor 
pastor. 
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El  pastor. — ¡Que  se  va!  ¿Con  usted? 

Oswaldo. — Sí,  en  calidad  de  esposa...  si  lo 
exige. 

El  pastor. — Pero  ¡misericordia!... 

Regina. — Yo  no  puedo  hacer  nada...  señor 
pastor. 

Oswaldo. — O  se  queda  aquí,  si  yo  me  quedo. 

Regina.  (Involuntariamente .) — ¡Aquí! 

El  pastor. — Me  deja  usted  atónito,  señora 
Elena. 

Elena. — No  sucederá  nada  de  eso,  porque  aho¬ 
ra  puedo  decirlo  todo. 

El  pastor. —  ¡Pero  no  querrá  usted!  ¡No, 
no,  no! 

Elena. — Puedo  y  quiero.  Tranquilícese  usted, 
no  habrá  ningún  ideal  destruido. 

Oswaldo. — ¿Qué  se  me  oculta  aquí,  madre? 

Regina.  ( Escuchando .) — ¡Señora!  ¡Oiga  usted! 
Hay  gente  fuera;  gritan. 

(. Pasa  al  invernadero  y  mira  por  la  ventana.) 

Oswaldo.  (En  la  ventana  de  la  izquierda.) — 
¿Qué  pasa?  ¿De  qué  procede  ese  resplandor? 

Regina.  (Profiriendo  un  grito.) — ¡Es  que  está 
ardiendo  el  asilo! 

Elena.  (A  la  ventana.) — ¡Ardiendo! 

El  pastor. — ¿Ardiendo?  Imposible.  Vengo  de 
allí. 

Oswaldo. — ¿Dónde  está  mi  sombrero?  ¡Ah! 
Poco  importa...  ¡El  asilo  de  mi  padre! 

(Sale  corriendo  por  la  puerta  que  da  al  mar.) 

Elena. — ¡Mi  chal,  Regina!  ¡Todo  está  envuel¬ 
to  en  llamas! 

El  pastor.  —  ¡Es  espantoso!  Señora,  ¡es  el 


LOS  ESPECTROS 


91 


castigo  que  cae  sobre  este  lugar  ele  perdición. 
Elena. — Sí,  sí,  seguramente.  Ven,  Regina. 

(Se  precipita ,  seguida  de  Regina  por  la  puerta 
del  vestíbulo.) 

El  pastor.  (Juntando  las  manos.) — ¡Y  sin  ase¬ 
gurar!  [Váse  detrás  de  ellas.) 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración.  Todas  las  puertas  abiertas.  La  lámpara 
sigue  encendida  eneima  del  velador.  Fuera  reina  aún  la  obs¬ 
curidad  de  la  noche;  no  se  ve  más  que  un  débil  resplandor  en 
el  fondo  del  paisaje,  á  la  izquierda. 


(Elena,  envuelta  en  su  chal,  mira  por  una  ventana  del  in¬ 
vernadero.  Regina,  con  chal  también,  se  encuentra  detrás  á 
corta  distancia.) 

Elena. — Todo  ha  ardido.  Se  ha  destruido  todo. 

Regina. — Aún  hay  fuego  en  los  cimientos. 

Elena. — ¡Y  Oswaldo  sin  volver!  No  hay  nada 
que  salvar,  sin  embargo. 

Regina. — ¿Iré  á  llevarle  el  sombrero? 

Elena. — ¿No  tiene  sombrero  siquiera? 

Regina.  (Señalando  con  el  dedo  hacia  el  vestíbu¬ 
lo.) — No,  señora;  véalo  usted  en  la  percha. 

Elena. — Déjalo  ahí.  No  puede  tardar  en  vol¬ 
ver.  Voy  á  ver  yo  misma.  (Váse  por  la  puerta  que 
da  al  mar.) 

El  pastor.  {Entrando  por  la  puerta  del  vestíbu¬ 
lo.) — ¿No  está  la  señora? 

Regina. — Acaba  de  salir  hacia  la  playa. 

El  pastor. — Es  la  noche  más  terrible  que  he 
pasado  en  mi  vida. 
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Regina. — Sí.  ¿No  es  una  desgracia  horrorosa, 
señor  pastor? 

El  pastor. — ¡Oh!  No  me  hable  usted  de  eso. 
Apenas  puedo  pensarlo. 

Regina. — Pero,  ¿cómo  ha  empezado  el  fuego? 

El  pastor. — ¡No  me  pregunté  usted  nada!  ¿Lo 
sé  yo?  ¿Es  que  quiere  usted  también?...  ¿No  basta 
que  su  padre?...  • 

Regina. — ¿Qué  ha  hecho? 

El  pastor. — ¡Oh!  Me  volverá  del  revés  la 
cabeza. 

Engstrand.  ( Entrando  poi •  la  puerta  del  vestí¬ 
bulo.) — ¡Señor  pastor!... 

El  pastor.  (Volviéndose  con  espanto.) — ¿Cómo? 
¿Me  persigue  usted  hasta  aquí? 

Engstrand. — ¡Sí;  que  el  cielo  me  confunda!... 
¡Jesús,  lo  que  digo!  Pero  todas  sus  lamentaciones 
de  usted  no  sirven  de  nada,  señor  pastor. 

El  pastor. — ¿Qué  hay? 

Engstrand. — ¡Ah!  Mira  tú;  todo  se  debe  á  esa 
reunión  piadosa.  (Aparte  á  Regina.)  ¡Esta  es  la 
nuestra,  hija!  {Alto.)  ¿De  modo  que  yo  tengo  la 
culpa  de  que  el  señor  pastor  haya?... 

El  pastor. — Pero  yo  le  aseguro  á  usted,  Engs¬ 
trand. .. 

Engstrand. — Nadie  ha  tocado  á  las  luces  más 
que  el  señor  pastor. 

El  pastor.  ( Deteniéndose .) — Sí,  eso  dice  usted; 
pero  yo  no  recuerdo  haber  tenido  una  luz  en  la 
mano. 

Engstrand. — Y  yo  que  vi  perfectamente  al 
señor  pastor  despabilar  una  vela  con  los  dedos,  y 
tirar  el  pábilo  en  el  serrín. 
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El  pastor. — ¿Usted  ha  visto  eso? 

Engstr  and  .  — Perfectamente . 

El  pastor. — No  lo  entiendo.  Sobre  que  yo  no 
he  tenido  jamás  la  costumbre  de  despabilar  las 
velas  con  los  dedos. 

Engstrand. — Sí,  aquello  no  parecía  bien. 
Pero,  ¿es  realmente  una  costumbre  peligrosa,  se¬ 
ñor  pastor? 

El  pastor.  {Paseándose  con  desasosiego .) — ¡Que 
no  me  pregunte  usted,  hombre! 

Engstr  and.  ( Siguiéndole .) — Y,  para  que  nada 
falte,  ¿no  había  tomado  seguro  el  señor  pastor? 

El  pastor.  ( Sin  dejar  de  andar.) — No,  no  y  no; 
lo  sabe  usted  de  sobra. 

Engstr  and.  ( Siguiéndole .) — ¡Sin  seguro!  ¡Va¬ 
mos,  que  prenderse  fuego  así!...  ¡Jesús,  Jesús, 
qué  desgracia! 

El  pastor.  ( Limpiándose  la  frente.) — ¡Ah!  Bien 
puede  usted  decirlo. 

Engstrand. — ¡Y  que  eso  pase  con  un  estable¬ 
cimiento  de  beneficencia,  que  debía  ser  útil  á  la 
ciudad  y  á  sus  arrabales,  como  suele  decirse!  Mu¬ 
cho  me  temo  que  los  periódicos  no  traten  como  es 
debido  al  señor  pastor. 

El  pastor. — No,  eso  estoy  pensando  precisa¬ 
mente.  Es,  quizá,  lo  más  doloroso...  ¡Todos  esos 
ataques  abominables,  todas  esas  acusaciones!... 
¡Ah!  ¡Es  terrible  pensarlo! 

Elena.  {Entrando  por  la  puerta  que  da  á  la  pla¬ 
ya.) — No  es  posible  hacer  que  abandone  el  fuego. 

El  pastor. — ¡Ah!  ¿Está  usted  ahí,  señora? 

Elena. — Usted  siquiera  se  ha  librado  del  dis¬ 
curso  inaugural,  pastor  Manders. 
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El  pastor. — ¡Oh!  Yo  hubiese  tenido  tanto 
gusto... 

Elena.  (Con  voz  sorda.) — Más  vale  que  haya 
sido  así.  De  ese  asilo  no  podía  salir  nada  bueno. 

El  pastor. — ¿Usted  cree...? 

Elena. — ¿Lo  duda? 

El  pastor. — De  todos  modos,  es  una  inmensa 
desgracia. 

Elena. — Expliquémonos  en  algunas  palabras 
sobre  este  asunto,  como  sobre  una  cuestión  de  in¬ 
tereses...  ¿Espera  usted  al  pastor,  Engstrand? 

Engstrand.  (Cerca  de  la  puerta  del  vestíbulo.) 
— Sí,  señora;  estoy  esperándolo. 

Ele>a. — Entonces  siéntese  usted. 

Engstrand. — Gracias;  estoy  muy  bien  de  pie. 

Elp.na.  {Al  Pastor.) — ¿Usted  tomará  el  vapor 
probablemente? 

El  pastor. — Sí,  dentro  de  una  hora. 

Elena. — En  ese  caso,  tenga  usted  la  bondad 
de  llevarse  todos  los  papeles.  No  quiero  volver  á 
oir  una  palabra  de  este  asunto.  En  este  instante 
me  dominan  otras  preocupaciones. 

El  pastor. — Señora... 

Elena. — Más  tarde  le  enviaré  á  usted  plenos 
poderes  para  terminar  como  á  usted  le  parezca. 

El  pastor. — Lo  haré  con  la  mayor  voluntad. 
La  disposición  primera  del  testamento  es  ya,  por 
desgracia,  completamente  inaplicable. 

Elena. — Dicho  se  está. 

El  pastor. — Por  el  pronto,  pienso  hacer  este 
arreglo:  el  cercado  de  Solvik,  pertenecerá  á  la  lo¬ 
calidad.  La  tierra  no  carece  de  valor:  siempre  po¬ 
drá  servir  para  algo.  En  cuanto  á  la  renta  del  ca- 
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pital  que  queda  en  la  Caja  de  Ahorros,  quizá  po¬ 
dré  emplearlo  convenientemente  en  beneficio  de  la 
población.  • 

Elena. — Será  lo  que  usted  quiera.  Hoy  todo 
eso  me  es  completamente  indiferente. 

Engstrand. — Piensa  usted  en  mi  refugio  para 
los  marinos,  señor  pastor. 

El  pastor. — Sí,  puede  ser;  es  una  idea.  Vere¬ 
mos.  Hay  que  reflexionar. 

Engstrand. — No,  caramba;  ¡qué  reflexión!... 
( Reportándose .)  ¡Ave  María  purísima! 

El  pastor.  (Suspirando.) — Y  luego,  yo  no  sé 
desgraciadamente  hasta  cuándo  tendré  que  ocu¬ 
parme  de  estos  asuntos,  y  si  la  opinión  pública  no 
me  obligará  á  retirarme.  Todo  depende  del  resul¬ 
tado  de  la  información. 

Elena. — ¿Qué  dice  usted? 

El  pastor. — Y  el  resultado  no  es  posible  pre¬ 
verlo. 

Engstrand.  {Acercándose  á  él.) — Usted  perdo¬ 
ne,  sí  que  se  puede  prever.  No  olvide  que  está 
aquí  Jacobo  Engstrand. 

El  pastor. — Sí,  sí,  pero... 

Engstrand.  {Más  bajo.) — Jacobo  Engstrand 
no  es  hombre  que  abandona  á  un  bienhechor  ge¬ 
neroso  en  la  hora  del  peligro,  como  se  dice. 

El  pastor. — Sí,  querido;  pero  ¿cómo...? 

Engstrand. — ¡Jacobo  Engstrand  es,  por  de¬ 
cirlo  así,  como  el  ángel  de  la  salvación,  señor 
Pastor! 

El  pastor. — No,  no,  lo  que  es  eso  no  podré 
consentirlo  de  ningún  modo. 

Engstrand. — Y,  sin  embargo,  así  será.  Yo  sé 
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de  uno  que  ya  ha  cargado  en  cierta  ocasión  con 
la  falta  de  otra  persona. 

El  pastor. — ¡Jacobo!  ( Le  estrecha  la  mano.) 
Es  usted  un  hombre  raro.  ¡Vamos!  Se  hará  lo  que 
sea  preciso  por  el  asilo  de  usted.  Cuente  con 
ello. 

(Engstrand  quiere  dar  las  gracias ,  pero  la  emo¬ 
ción  ahoga  su  voz.) 

El  PASTOR.  ( Torciéndose  la  bolsa  de  viaje.) — 
¡Y  ahora  andando!  Los  dos  nos  vamos  juntos. 

Engstrand.  ( Aparte  á  Regina  que  está  cerca 
del  comedor.) — Vente  conmigo,  chiquilla;  estarás 
como  una  reina. 

Regina.  ( Moviendo  la  cabeza.) — ¡Gracias! 

{Pasa  al  vestíbulo  y  dá  al  Pastor  la  maleta.) 

El  pastor. — ¡Adiós,  señora!  Y  quiera  el  cielo 
que  penetre  pronto  en  esta  morada  el  espíritu  de 
orden  y  de  regularidad. 

Elena. — ¡Adiós,  Manders! 

{Se  dirige  al  invernadero ,  al  ver  entrar  á  Oswal- 
do  por  la  puerta  exterior.) 

Engstrand.  {Secundado  por  Regina,  ayuda  al 
Pastor  á ponerse  el  abrigo). — Adiós,  hija  mía;  y,  si 
te  ocurre  alguna  cosa,  ya  sabes  dónde  encontrar 
á  Jacobo  Engstrand.  {Aparte.)  ¡Callejuela  del 
Puerto,  jem!...  {A  Elena  y  Oswaldo.)  Y  la  casa 
de  los  marinos  se  llamará  el  «Asilo  del  gentilhom¬ 
bre  Alving...»  ¡así!  Y,  si  consigo  dirigir  esa  casa 
como  pienso,  puede  asegurarse  que  será  digna  del 
difunto  señor  gentilhombre. 

El  pastor.  {En  la  puerta.) — ¡Hum!  Vamos, 
querido  Engstrand.  ¡Adiós,  adiós! 

(Engstrand  y  él  vánse  por  el  vestíbulo.) 
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Os w ALDO.  ( Acercándose  á  la  mesa.) — ¿Qué  casa 
es  esa  de  que  hablaba? 

Elena. — Una  especie  de  asilo  que  quieren  fun¬ 
dar  él  y  el  pastor  Manders. 

Os w aldo. — Arderá  como  éste. 

Elena. — ¿De  dónde  sacas  eso? 

Os w aldo. — Va  á  arder  todo.  No  va  á  quedar 
nada  que  recuerde  la  memoria  de  mi  padre.  Y  yo 
también  me  abraso.  (Regina  lo  mira  asombrada.) 

Elena. — ¡Oswaldo!  No  debiste  estar  allá  tanto 
tiempo,  ¡pobre  hijo  mío! 

Oswaldo.  ( Sentándose  á  la  mesa.) — Creo  que 
tienes  razón. 

Elena. — Déjame  enjugarte  la  cara:  estás 
completamente  mojado.  (Se  la  limpia  con  su  pa¬ 
ñuelo.) 

Oswaldo.  ( Paseando  una  mirada  indiferente.) 
— Gracias,  madre. 

Elena. — ¿No  estás  cansado?  ¿Querrías  dormir 
quizá? 

Oswaldo.  ( Con  angustia.) — No,  no...  ¡no  quie¬ 
ro  dormir!  Yo  no  duermo  nunca;  hago  que  duermo. 
(Con  voz  sorda.)  Pronto  me  llegará  la  hora. 

Elena.  (Mirándolo  con  inquietud.) — ¡Ah!  ¿De 
modo  que  estás  malo  de  veras,  bendito  mío? 

Regina.  (Prestando  atención.) — ¿Está  malo  el 
señor  Alving? 

Oswaldo.  (Con  impaciencia.) — ¡Y  esas  puertas! 
¡Cerradlas  todas!  Esta  angustia  mortal... 

Elena. — Cierra,  Regina. 

(Regina  cierra  y  se  queda  en  la  puerta  del  ves- 
tíbulo.  Elena  se  quita  el  chal.  Regina  hace  otro 
tanto.) 
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Elena.  ( Aproximando  una  silla  y  sentándose  al 
lado  de  Oswaldo.) — Ya  ves:  me  vengo  junto  á  ti. 

OswaLDO. — ¡Sí,  eso  es!  Y  que  no  se  vaya  Re¬ 
gina.  Regina  tiene  que  estar  siempre  á  mi  lado. 
Tú  acudirás  en  mi  auxilio,  ¿verdad,  Regina? 

Regina .  — N o  comprend o . . . 

Elena. — ¿En  tu  auxilio? 

Oswaldo. — Sí...  cuando  haga  falta. 

Elena. — Oswaldo,  ¿no  está  aquí  tu  madre 
para  volar  en  tu  ayuda? 

Oswaldo. — ¿Tú?  ( Sonriendo .)  No,  madre;  tú 
no  puedes  prestarme  ese  auxilio.  {Con  sonrisa  for¬ 
zada.)  ¡Tú!  ¡Ja,  ja!  ( La  mira  gravemente .)  Y  la 
verdad  es  que  ese  era  tu  papel.  ( Con  violencia.) 
¿Por  qué  no  me  tuteas,  Regina?  ¿Por  qué  no  me 
llamas  Oswaldo? 

Regina.  (En  voz  baja.) — Creo  que  no  le  gusta¬ 
rá  á  la  señora. 

Elena. — Dentro  de  poco  tendrás  ese  derecho. 
Ahora  ponte  junto  á  nosotros  tú  también... 

(Regina  se  sienta  en  silencio  y  con  alguna  vaci 
lación  al  otro  lado  de  la  mesa.) 

Elena. — Ahora,  pobre  hijo  mío,  quiero  quitar¬ 
te  el  peso  que  tienes  sobre  tu  alma. 

Oswaldo. — ¿Tú,  madre? 

Elena. — Sí:  todo  lo  que  tu  llamas  penas,  re¬ 
mordimientos  y  arrepentimiento... 

Oswaldo. — ¿Y  crees  que  alcanzará  á  tanto  tu 
poder? 

Elena. — Sí,  Oswaldo,  estoy  segura.  Cuando 
hace  un  momento  hablabas  de  la  alegría  de  vivir, 
lo  he  visto  claro  todo,  y  he  contemplado  bajo  un 
nuevo  aspecto  mi  vida  entera. 
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Os w ALDO.  ( Moviendo  la  cabeza.) — No  compren¬ 
do  nada. 

Elena. — ¡Ah!  Si  hubieses  conocido  á  tu  padre 
cuando  era  todavía  un  jovenzuelo  teniente...  ¡La 
alegría  de  vivir!  El  parecía  personificarla... 

Oswaldo. — Sí,  ya  sé. 

Elena. — Comunicaba  la  alegría,  difundía  el 
regocijo  en  torno  de  sí.  Y  luego  ¡aquella  fuerza 
indomable,  aquella  plenitud  de  vida  que  poseía! 

Oswaldo. — Bien,  ¿pero...? 

Elena. — Y  he  aquí  que  aquel  pobre  niño — 
porque  era  como  un  niño  en  esa  época — llega  á 
establecerse  en  una  modesta  población  con  pre¬ 
tensiones  de  gran  ciudad,  que  no  podía  depararle 
ningún  goce  íntimo,  sino  sólo  placeres  sensuales. 
Se  encontró  sin  un  objetivo  que  alcanzar,  sin  más 
que  un  empleo.  Ningún  trabajo  en  que  poder  ocu¬ 
par  todo  su  espíritu;  nada  más  que  negocios.  Ni 
un  solo  amigo  capaz  de  sentir  lo  que  es  la  alegría 
de  vivir,  sino  únicamente  compañeros  de  ociosidad 
y  de  orgía. 

Oswaldo. — ¡Madre. . . ! 

Elena. — Sucedió  lo  que  debía  suceder. 

Oswaldo. — ¿Y  qué  debía  suceder? 

Elena. — Tú  mismo  lo  decías  hace  poco,  al 
anunciar  lo  que  sería  de  tí,  si  permanecieses  en 
casa. 

Oswaldo. — ¿Quieres  decir  con  eso  que  mi  pa¬ 
dre...? 

Elena. — Tu  pobre  padre  no  encontró  jamás 
un  desahogo  para  aquella  alegría  de  vivir  que  le 
rebosaba.  Yo  tampoco  llevé  la  serenidad  á  su 
hogar. 
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Oswaldo. — ¿Tú  tampoco? 

Elena. — Yo  había  recibido  algunas  enseñan¬ 
zas  en  que  no  se  hablaba  más  que  de  deberes  y  de 
obligaciones,  y  en  ese  sentido  he  vivido  mucho 
tiempo.  Toda  la  existencia  se  resumía  en  deberes 
— mis  deberes,  sus  deberes,  etc.; — temo  haber  he¬ 
cho  insoportable  la  casa  á  tu  pobre  padre,  Os- 
waldo.  / 

Oswaldo. — ¿Cómo  no  me  has  hablado  de  eso 
nunca  en  tus  cartas? 

Elena. — Porque  hasta  este  día  nunca  he  creí¬ 
do  posible  confesártelo  todo  á  tí,  á  sú  hijo. 

Oswaldo. — ¿Y  hoy  has  comprendido...? 

Elena.  ( Lentamente .) — Yo  no  vi  más  que  una 
cosa,  y  es:  que  tu  padre  era  hombre  perdido  antes 
de  tu  nacimiento. 

Oswaldo. — ( Con  voz  sorda.)  ¡Ah! . . .  (Se  levan¬ 
ta ,  y  se  acerca  la  ventana.) 

Elena. — Y  después  reflexioné  que  Regina  per¬ 
tenecía  á  esta  casa...  con  el  mismo  derecho  que 
mi  propio  hijo. 

Oswaldo. — -(  Volviéndose  precipitadamente) — 

¡Regina...! 

Regina.  (Estremeciéndose  y  con  voz  contenida.) 

— ¡Yo...! 

Elena. — Ahora  los  dos  lo  sabéis  todo. 

Oswaldo. — ¡Regina! 

Regina.  (Hablándose  á  sí  misma.) — De  modo 
que  mi  madre  era  una... 

Elena. — Tu  madre,  Regina,  tenía  muchas 
cualidades  buenas. 

Regina. — Sí,  pero  lo  era  de  todos  modos.  ¡Oh! 
Bien  me  lo  decía  yo  á  veces;  sólo  que...  ¡Vaya, 
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señora!  ¿Me  permite  usted  marcharme  en  seguida? 

Elena. — ¿De  veras  querrías  irte,  Regina. 

Regina. — Lo  quiero,  sí. 

Elena. — Eres  libre,  naturalmente;  pero... 

Oswaldo.  ( Adelantándose  hacia  Regina.) — 
¿Quieres  irte  ahora  que  estás  aquí  en  tu  casa? 

Begina. — Gracias,  señor  Alving...  Es  verdad, 
ahora  puedo  decir  Oswaldo,  pero  no  precisamente 
de  la  manera  que  yo  pensaba. 

Elena. — Regina,  no  he  sido  franca  contigo. 

Regina. — Verdaderamente  que  no,  no  puede 
decirse  tal  cosa.  Si  yo  hubiera  sabido  que  Oswal¬ 
do  estaba  enfermo,  y  que  no  podía  haber  nada  se¬ 
rio  entre  nosotros...  No,  yo  no  voy  á  consumirme 
aquí  cuidando  enfermos. 

Oswaldo. — ¿Qué?  ¿Ni  aun  por  un  hombre  tan 
allegado  á  tí? 

Regina. — No,  no  puedo.  Una  muchacha  pobre 
tiene  que  emplear  su  juventud...  de  otro  modo; 
podría  encontrarse  algún  día  sin  casa  y  sin  ho¬ 
gar.  Y  yo  también  deseo  disfrutar  de  la  vida,  se¬ 
ñora. 

Elena. — ¡Ay,  sí!  Pero  no  vayas  á  perderte, 
Regina. 

Regina. — ¡Bah!  Si  me  pierdo,  será  que  estaba 
de  Dios.  Si  Oswaldo  se  parece  á  su  padre,  supon¬ 
go  que  yo  debo  parecerme  á  mi  madre...  ¿Puedo 
preguntar  á  la  señora  si  el  pastor  Manders  está 
enterado  de  lo  que  se  refiere  á  mí? 

Elena. — El  pastor  Manders  lo  sabe  todo. 

Regina.  ( Poniéndose  el  chal.) — Entonces  nece¬ 
sito  darme  prisa  para  alcanzar  el  vapor.  Es  tan 
fácil  entenderse  con  el  pastor  Manders,  y  me  pa- 
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rece  que  yo  tengo  tanto  derecho  al  dinero  como... 
ese  cojo  de  carpintero. 

Elena. — No  deseo  otra  cosa,  Regina. 

Regina.  ( Mirándola  fríamente .) — Bien  hubiera 
podido  la  señora  educarme  como  á  la  hija  de  un 
hombre  de  condición;  eso  hubiese  sido  más  conve¬ 
niente.  ( Encogiéndose  de  ho7nbros.)  ¡Bah!...  ¡Me  tie¬ 
ne  sin  cuidado!  ( Mirando  de  soslayo ,  con  amargura , 
la  botella  cerrada.)  Después  de  todo,  yo  podría  be¬ 
ber  champañ  con  personas  de  alto  copete. 

Elena. — Si  alguna  vez  necesitas  un  hogar, 
ven  á  mi  casa,  Regina. 

Regina. — No;  se  lo  agradezco,  señora.  El  pas¬ 
tor  Manders  me  tomará  á  su  cargo.  Y  si  debiese 
acabar  mal,  sé  un  sitio  donde  estaré  como  en  mi 
casa . 

Elena. — ¿Dónde? 

Regina. —  En  el  asilo  del  gentilhombre  Al- 
vign. 

Elena. — Ya  veo,  Regina,  que  corres  á  tu  per¬ 
dición... 

Regina. — ¡Bah!  Adiós.  ( Saluda  y  váse  por  la 
puerta  del  vestíbulo.) 

Oswaldo.  ( Mirando  por  la  ventana. — ¿Se  ha 
marchado? 

Elena. — Sí. 

Oswaldo.  ( Entre  dientes.) — Tanto  peor. 

Elena.  ( Detrás  de  él  y  poniéndole  las  manos  so¬ 
bre  los  hombros.) — Oswaldo,  querido  hijo,  ¿te  has 
afectado  mucho? 

Oswaldo.  ( Volviendo  la  cabeza  hacia  ella.) — 
¿Por  qué?  ¿Por  lo  que  se  refiere  á  padre? 

Elena. — Sí;  á  tu  desgraciado  padre.  Temo 
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tanto  que  la  impresión  haya  sido  demasiado  fuerte 
para  tí... 

Oswaldo. — ¿Qué  te  induce  á  creerlo?  Natu¬ 
ralmente,  todo  esto  me  ha  sorprendido  de  una 
manera  extraordinaria,  pero  en  el  fondo  me  es 
igual. 

Elena.  (Retirando  las  manos.) — ¿Igual?  ¿Que 
tu  padre  haya  sido  tan  profundamente  desgra¬ 
ciado? 

Oswaldo. — Puedo  compadecerle  como  á  cual¬ 
quier  otro,  pero... 

Elena. — ¿Nada  más?  ¡Por  tu  propio  padre! 

Os w aldo.  (Con  impaciencia) . — Mi  padre...  mi 
padre.  ¿He  conocido  yo  por  ventura  á  mi  padre? 
¡No  tengo  ningún  recuerdo  de  él,  como  no  sea  que 
un  día  me  hizo  vomitar  con  su  pipa! 

Elena. — ¡Es  horrible  pensarlo!  A  pesar  de 
todo,  un  hijo,  ¿no  debe  amar  á  su  padre? 

Os w aldo. — ¿Cuándo  ese  padre  no  tiene  ningún 
título  á  su  gratitud?  ¿Cuándo  el  hijo  no  lo  ha  co¬ 
nocido  nunca?  Y  tú,  tan  ilustrada  en  todo  lo  de¬ 
más,  ¿tendrías  realmente  esa  añeja  preocupación? 

Elena. — ¿No  sería,  pues,  más  que  una  preo¬ 
cupación? 

Oswaldo. — Sí,  puedes  afirmarlo,  madre.  Es 
una  de  esas  ideas  corrientes  que  el  mundo  admi¬ 
te  sin  examen;  uno  de  esos... 

Elena.  ( Sobrecogida .) — ¡Espectros! . . . 

Oswaldo.  ( Atravesando  la  escena.) — Sí,  así 
puedes  llamarlas. 

Elena.  (Con  transporte.) — ¡Oswaldo...!  ¿En¬ 
tonces  tampoco  á  mí  me  quieres? 

Oswaldo. — A  tí,  por  lo  menos,  te  conozco. 
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Elena. — Me  conoces;  pero...  ¿nada  más? 

Os w aldo. — Y  sé  lo  que  me  quieres;  por  fuerza 
he  de  estarte  agradecido.  Además,  puedes  serme 
útil  ahora  que  estoy  enfermo... 

Elena. — ¿Verdad,  Oswaldo?  ¡Oh!  Poco  me  fal¬ 
ta  para  bendecir  la  enfermedad  que  te  ha  traído  á 
mi  lado.  Porque  bien  se  ve  que  no  te  poseo;  es 
menester  que  te  conquiste. 

Oswaldo.  ( Con  impaciencia.) — Sí,  sí,  sí,  todo 
eso  son  maneras  de  hablar.  Es  preciso  que  te 
acuerdes  de  que  soy  un  enfermo,  y  no  puedo  ocu¬ 
parme  de  otros;  bastante  tengo  que  pensar  en  mí 
mismo. 

Regina.  ( Con  dulzura.) — Yo  tendré  paciencia. 

Oswaldo. — ¡Y  alegría,  madre! 

Elena. — Sí,  hijo  mío,  tienes  razón.  ¿He  logra¬ 
do  al.  fin  librarte  de  esos  remordimientos  y  preo¬ 
cupaciones  que  te  consumían? 

Oswaldo. — Sí,  lo  has  logrado.  Pero  ahora, 
¿quién  me  librará  de  la  angustia? 

Elena. — ¿De  la  angustia? 

Oswaldo.  ( Atravesando  la  escena.) — Regina  lo 
hubiera  conseguido  con  una  buena  palabra. 

Elena. — ¿Por  qué  hablas  de  angustia  y  de  Re¬ 
gina? 

Oswaldo. — ¿Va  muy  avanzada  la  noche,  ma¬ 
dre? 

Elena. — Va  á  amanecer.  ( Mira  por  una  ven¬ 
tana  del  invernadero .)  Ya  tiñe  el  alba  los  montes. 
¡Y  hará  buen  día,  Oswaldo!  Dentro  de  un  momen¬ 
to  podrás  ver  el  sol. 

Oswaldo. — Me  alegro.  Hay  tantas  cosas  que 
pueden  alegrarme  é  invitarme  á  vivir... 
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Elena. — ¡Ya  lo  creo! 

Oswaldo. — Aunque  no  pueda  trabajar... 

Elena. — ¡Oh!  No  has  de  tardar  en  poder  ha¬ 
cerlo,  puesto  que  ya  no  tienes  esos  pensamientos 
enervadores  que  te  consumían  y  á  que  andabas 
dando  vueltas  á  todas  horas. 

Oswaldo. — Es  una  gran  suerte  que  hayas  di¬ 
sipado  todas  esas  pesadillas.  Y  ahora  que  he  podi¬ 
do  salvar  este  paso...  (Sentándose  en  el  sofá.)  Ha¬ 
blemos,  madre. 

Elena. — Sí,  eso  es.  (Acerca  una  butaca  al  sofá 
y  se  sienta  muy  cerca  de  su  hijo.) 

Oswaldo. — Ya  ves:  sale  el  sol,  y  lo  sabes  todo, 
y  se  fué  la  angustia. 

Elena. — ¿Que  lo  sé  todo?  ¿Qué  quieres  decir? 

Oswaldo.  (Sin  escucharla.) — Madre,  ¿no  has 
dicho  que  no  hay  nada  en  el  mundo  que  tú  no  hi¬ 
cieses  por  mí,  si  yo  te  lo  rogase? 

Elena. — Sí,  es  verdad. 

Oswaldo. — ¿Y  sigues  diciéndolo? 

Elena. — Puedes  estar  seguro,  querido  mío,  mi 
único  hijo.  ¿Vivo  yo  para  otra  cosa  que  para  tí? 

Oswaldo. — Sí,  sí.  Entonces  óyeme.  Madre,  tú 
tienes  el  alma  bien  templada;  lo  sé  yo.  Pues  bue¬ 
no,  es  preciso  que  me  escuches  con  calma  y  sin 
interrumpirme.. . 

Elena. — Veamos.  ¿Qué  cosas  son  esas  tan  te¬ 
rribles? 

Oswaldo. — Es  que  no  has  de  alborotarte.  ¿Me 
lo  prometes?  Vamos  á  hablar  aquí  muy  tranquilos. 
¿Me  lo  prometes,  madre? 

Elena. — Sí,  sí,  te  lo  prometo.  ¡Pero  habla! 

Oswaldo. — Bien.  Pues  has  de  saber  que  esta 
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fatiga...  y  esta  situación  en  que  se  me  hace  inso¬ 
portable  la  idea  del  trabajo,  todo  eso  no  es  la  mis¬ 
ma  enfermedad. 

Elena. — ¿Y  esa  enfermedad?... 

Oswaldo. — Esa  enfermedad  que  me  ha  cabido 
en  herencia  está...  ( Poniendo  el  dedo  en  la  frente  y 
bajando  mucho  la  voz.)  está  aquí  dentro. 

Elena.  (Casi  afónica.) — ¡Oswaldo! . . .  ¡No...  no! 

Oswaldo. — ¡No  grites!  No  puedo  soportarlo. 
Sí,  sábelo:  está  aquí  en  acecho.  Puede  estallar 
cuando  menos  se  piense. 

Elena. — ¡Ah,  eso  es  espantoso!... 

Oswaldo. — Pero  ten  calma.  He  ahí  cómo  me 
encuentro... 

Elena.  ( Dando  una  sacudida.) — ¡Todo  eso  es 
falso,  Oswaldo!  ¡Es  imposible!  ¡No  puede  ser! 

Oswaldo. — Allá  tuve  un  acceso.  Pasó  pronto; 
pero  me  perseguía  y  enloquecía  la  angustia,  y  co¬ 
rrí  aquí,  junto  á  tí,  lo  antes  que  pude. 

Elena. — ¡De  modo  que  esa  es  la  angustia!... 

Oswaldo. — Sí,  es  un  horror  indecible,  como 
comprendes.  ¡Ah!  ¡Si  no  se  tratase  más  que  de 
una  enfermedad  mortal  común!  Porque  yo  no  ten¬ 
go  tanto  miedo  de  morir...  á  pesar  de  que  desea¬ 
ría  vivir  todo  lo  más  posible. 

Elena. — ¡Sí,  sí,  Oswaldo,  y  así  será! 

Oswaldo. — ¡Pero  en  esto  hay  algo  tan  horri¬ 
ble!...  Volver,  por  decirlo  así,,  al  estado  de  la  pri¬ 
mera  infancia...  necesitar  uno  que  lo  alimenten, 
necesitar...  ¡Ah!...  ¡No  hay  palabras  con  que  ex¬ 
presar  lo  que  sufro! 

Elena. — El  niño  cuenta  con  su  madre  para 
cuidarlo. 
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Oswaldo .  ( Saltando  de  su  sitio.) — ¡No,  jamás! 
¡Eso  es  precisamente  lo  que  no  quiero!  No  puedo 
hacerme  á  la  idea  de  permanecer  en  este  estado 
años  y  años  quizá...  de  envejecer,  de  encanecer 
así.  Y  entre  tanto  podrías  morirte  tú  y  dejarme 
solo.  (Se  sienta  en  la  butaca  de  su  madre.)  Porque 
el  médico  ha  dicho  que  esto  no  concluye  necesa¬ 
riamente  con  una  muerte  inmediata.  Supone  que  es 
una  especie  de  reblandecimiento  del  cerebro  ó  algo 
así.  (Con  forzada  sonrisa.)  Me  parece  que  la  expre¬ 
sión  suena  armoniosamente.  Yo  me  doy  á  pensar 
de  continuo  en  telas  de  terciopelo  de  seda,  de  un 
matiz  cereza. . .  alguna  cosa  así  muy  suave  al  tacto. 

Elena. — ¡Oswaldo! 

Oswaldo.  (Levantándose  de  un  salto  y  atrave¬ 
sando  la  escena.) — ¡Y  me  has  quitado  á  Regina! 
¡Ya  no  está  aquí!  Ella  es  quien  hubiese  venido  en 
mi  ayuda. 

Elena.  (Acercándose  á  él.) — ¿Qué  quieres  de¬ 
cir,  alma  mía?  ¿Hay  alguna  ayuda  que  yo  no  esté 
dispuesta  á  ofrecerte? 

Oswaldo.- — Cuando  recobré  los  sentidos,  des¬ 
pués  del  acceso,  el  médico  me  dijo  que,  si  se  repe¬ 
tía,  y  se  repetirá,  no  habría  ya  esperanza. 

Eleina. — ¿Y  tuvo  el  valor  de  decirte  eso! 

Oswaldo. — Le  obligué  yo.  Le  dije  que  estaba 
dispuesto  á  tomar...  (Con  una  sonrisa  siniestra.)  Y 
era  cierto.  (Saca  una  cajita  del  bolsillo  interior 
de  la  cazadora.)  ¿Ves  esto,  madre? 

Elena. — ¿Qué  es? 

Oswaldo. — Polvos  de  morfina. 

Elena.  (Mirándolo  espantada.)  —  ¡Oswaldo... 
hijo  mío! 
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Oswaldo. — He  conseguido  reunir  doce  pa¬ 
peles. 

Elena.  ( Tratando  de  coger  la  caja.) — ¡Dame 
esa  caja,  Oswaldo! 

Oswaldo. — Todavía  no,  madre.  ( Vuelve  d  guar¬ 
darla  en  el  bolsillo.) 

Elena. — Yo  no  sobrevivo  á  este  golpe. 

Oswaldo. —  ¡No  se  ha  de  poder  sobrevivir! 
Si  yo  tuviese  aquí  á  Regina  le  participaría  mi 
resolución...  y  reclamaría  de  ella  este  último 
auxilio.  Estoy  seguro  de  que  no  me  negaría  su 
ayuda. 

Elena. — ¡Jamás! 

Oswaldo. — Si  me  diese  el  ataque  en  su  pre¬ 
sencia,  y  me  viese  tendido,  más  débil  que  un  niño, 
impotente,  miserable,  sin  esperanza...  sin  salva¬ 
ción  posible... 

Elena.  —  Regina  no  hubiese  consentido  ja¬ 
más... 

Oswaldo. — Regina  no  hubiese  vacilado  mu¬ 
cho.  ¡Era  tan  hermosamente  blanda  de  corazón!... 
Y  pronto  se  hubiese  cansado  de  cuidar  á  un  en¬ 
fermo  así. 

Elena. — Pues  entonces  ¡bendito  sea  Dios  por 
haberse  ido  Regina! 

Oswaldo. — Sí,  madre;  de  manera  que  á  tí  te 
toca  ahora  socorrerme. 

Elena.  ( Profiriendo  un  grito) — ¿A  mí? 

Oswaldo. — ¿Y  quién  sino  tú? 

Elena. — ¡Yo,  tu  madre! 

Oswaldo. — Justamente. 

Elena. — ¡Yo  que  te  he  dado  la  vida! 

Oswaldo. — No  te  la  pedí.  ¿Y  qué  clase  de 
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vida  me  has  dado?  ¡No  la  quiero!  ¡Vuélvetela  á 
llevar! 

Elena. — ¡Socorro!  ¡Socorro!  ( Huye  al  vestí¬ 
bulo.) 

Os w Aldo.  ( Corriendo  tras  ella.)  ¡No  me  dejes! 
¿Dónde  vas? 

Elena.  {En  el  vestíbulo.) — A  llamar  al  médico, 
Oswaldo.  ¡Déjame  salir! 

Os w Aldo.  ( Alcanzándola .) — Ni  saldrás  tú,  ni 
entrará  aquí  nadie.  ( Echa  la  llave.) 

Elena.  ( Volviendo .) — ¡Oswaldo,  Oswaldo!... 
¡Hijo  mío! 

Oswaldo.  ( Siguiéndola .) — ¿Y  tienes  corazón  de 
madre  tú...  tú  que  puedes  verme  sufrir  esta  an¬ 
gustia  sin  nombre? 

Elena.  {Con  voz  contenida ,  después  de  una  pau¬ 
sa.) — Aquí  tienes  mi  mano. 

Oswaldo. — ¿Consientes. . .? 

Elena. — Si  llega  á  ser  prociso.  Pero  no,  no 
sucederá.  ¡Eso  no  es  posible  nunca,  nunca! 

Oswaldo. — Deseémoslo.  Y  vivamos  juntos 
mientras  podamos.  Gracias,  madre. 

{Se  sienta  en  la  butaca  que  Elena  acercó  al  sofá. 
Amanece ;  la  lámpara  sigue  encendida  encima  del  ve¬ 
lador.) 

Elena.  {Aproximándose  con  dulzura.) — ¿Te 
sientes  tranquilo  ahora? 

Oswaldo. — Sí. 

Elena.  {Inclinada  hacia  él.) — No  era  más  que 
un  sueño  terrible  de  tu  imaginación,  cosa  de  pura 
fantasía.  Todas  estas  sacudidas  te  han  quebran¬ 
tado.  Ahora  es  menester  que  descanses,  aquí,  en 
casa  de  tu  madre,  ¡cariño  mío!  Todo  lo  que  desees 


LOS  ESPECTROS 


111 


lo  tendrás,  como  cuando  eras  pequeñito...  ¿Ves? 
ha  pasado  el  acceso.  ¡Ah!  bien  lo  sabía  yo...  ¡Y 
mira  qué  hermoso  día  tenemos,  qué  sol  tan  bri¬ 
llante!  Ya  verás  cómo  vas  á  ser  otro  aquí,  en  tu 
casita. 

(Se  acerca  al  velador  y  apaga  la  lámpara.  Sale 
el  sol.  Las  montañas  y  la  llanura  resplandecen  en  el 
fondo  del  paisaje  con  la  luz  de  la  mañana.) 

Oswaldo.  (Inmóvil  en  su  butaca,  de  espaldas  al 
foro ;  de  repente  pronuncia  estas  palabras:) — Madre, 
dame  el  sol. 

Elena.  (Cerca  de  la  mesa,  mirándolo  espanta¬ 
da.) — ¿Qué  dices? 

Oswaldo.  (Con  voz  sorda  y  débil.) — ¡El  sol!... 
¡El  sol!... 

Elena.  (Acercándose  á  él.) — ¿Qué  tienes  Os¬ 
waldo? 

(Oswaldo  parece  desvanecerse ;  se  distienden  to¬ 
dos  sus  músculos',  el  semblante  pierde  toda  expre¬ 
sión;  los  ojos  se  apagan  y  miran  con  fijeza.) 

Elena.  (Temblando  de  terror.) — ¿Qué  es  esto? 
(Gritando.)  ¡Oswaldo!  ¿qué  tienes?  (Se  arrodilla 
delante  de  él  y  lo  sacude.)  ¡Oswaldo!  ¡Oswaldo! 
¡Mírame!  ¿No  me  conoces? 

Oswaldo.  (Con  la  misma  voz  desmayada.) — ¡El 
sol!...  ¡El  sol!... 

Elena.  (Levantándose  de  un  salto ,  desesperada, 
llevándose  las  manos  al  pelo  y  gritando:) — ¡No  pue¬ 
do!  (En  voz  baja  y  rápida.)  ¡No  puedo...!  ¡Jamás! 
(Súbitamente.)  Pero  ¿dónde  están?  (Registra  preci¬ 
pitadamente  el  bolsillo  de  Oswaldo.)  ¡Aquí!  (Retro¬ 
cede  algunos  pasos  y  exclama.)  ¡No,  no,  no!... 
¡Sí!...  ¡No,  no! 
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(. Permanece  á  algunos  pasos  de  su  hijo ,  con  las 
manos  crispadas  en  el  pelo ,  y  mirándolo  fijamente, 
muda  de  terror .) 

Os w aldo.  ( Siempre  inmóvil  en  la  butaca.) — El 
sol...  El  sol... 


HEDDA  GABLER 

DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS 


PERSONAJES 


Jorge  Tesman. 

Hedoa,  su  mujer. 

Julia  Tesman,  tía  de  Jorge. 
Thea  de  Elysted. 

Eylert  Loevborg. 

El  asesor  Brack. 

Berta,  criada  de  los  Tesman. 


La  acción  pasa  en  nuestros  días,  en  la  quinta  de  Tesman,  si¬ 
tuada  al  Oeste  de  la  ciudad. 


ACTO  PRIMERO 


Un  salón,  amueblado  con  gusto  y  con  colgaduras  obscuras.  En 
en  el  foro  una  puerta  grande,  con  los  portiers  descorridos,  que 
conduce  á  otra  pieza  más  pequeña,  amueblada  y  decorada  de 
análoga  manera  que  el  salón.  A  la  derecha  de  éste,  una  puerta 
de  dos  hojas  que  da  al  vestíbulo.  A  la  izquierda,  frente  á  la 
misma,  una  puerta  vidriera  con  los  portiers  igualmente  des 
corridos.  Al  través  de  los  cristales  se  divisa  una  marquesina 
cubierta,  y  más  lejos  masas  de  árboles  con  el  tono  amarillo 
del  otoño.  En  medio  del  salón,  una  mesa  ovalada  con  tapete 
y  rodeada  de  sillas.  ,Más  cerca  del  espectador,  á  la  derecha, 
una  gran  estufa  de  porcelana  obscura,  un  sillón  de  respaldo 
alto,  un  cojín  para  los  pies  y  dos  taburetes.  En  el  fondo,  en  e! 
ángulo  de  la  derecha,  un  sofá  y  un  velador  redondo.  En  pri¬ 
mer  término,  á  la  izquierda,  y  á  alguna  distancia  de  la  pared, 
un  sofá.  Más  hacia  el  fondo,  pasada  la  puerta  vidriera,  un 
piano.  A  derecha  é  izquierda  de  la  puerta  del  foro,  étagéres 
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con  caprichos  de  barro  cocido  y  de  mayólica.  En  la  segunda 
estancia,  un  sofá  arrimado  á  la  pared  del  fondo,  con  una 
mesa  y  algunas  sillas.  Colgado  en  la  pared,  encima  del  sofá, 
un  retrato  que  representa  un  hombre,  de  edad  madura,  con 
uniforme  de  general.  Encima  de  la  mesa,  una  lámpara  con 
bomba  deslustrada.  En  diversos  puntos  del  salón,  jarrones  y 
vasos  con  ramos  de  flores;  también  hay  ramos  tirados  por  las 
mesas.  Las  dos  piezas  están  ricamente  alfombradas.  Por  la 
puerta  vidriera  entran  los  rayos  del  sol. 

(Julia  Tesman,  con  sombrero  y  sombrilla,  entra  por  la  puer¬ 
ta  del  vestíbulo,  seguida  de  Berta,  que  lleva  un  ramo  Julia  es 
mujer  de  unos  sesenta  y  cinco  años,  de  aspecto  agradable  y 
bondadoso.  Lleva  un  traje  de  paseo  gris,  sencillo,  pero  bien  he 
cho.  Berta  es  una  criada  de  cierta  edad,  de  semblante  ingenuo 
y  con  trazas  de  campesina.) 

Julia.  (Se  para  delante  de  la  puerta ,  escucha  un 
rato,  y  dice  á  media  voz:) — Por  lo  visto,  no  se  han 
levantado  aún. 

Berta.  (Lo  mismo.) — Es  lo  que  yo  dije  á  la  se¬ 
ñorita.  Hágase  usted  cargo;  habiendo  llegado  el 
vapor  tan  tarde...  Y  encima,  ¡Dios  mío!,  ¡si  usted 
supiese  lo  que  mi  señorita  me  hizo  desempaquetar 
antes  de  irse  á  la  cama! 

Julia. — Sí,  sí,  dejémoslos  descansar  á  su  sa¬ 
bor.  Yo  sólo  quiero  que,  al  levantarse,  puedan 
respirar  el  aire  de  la  mañana.  (Se  acerca  á  la 
puerta  vidriera  y  la  abre  de  par  en  par.) 

BerTh.  ( Indecisa ,  cerca  de  la  mesa,  con  el  ramo 
en  la  mano.) — La  verdad  es  que  no  queda  sitio 
donde  ponerlo.  Puedo  colocarlo  aquí,  ¿verdad,  se¬ 
ñorita?  (Lo  coloca  sobre  el  piano.) 

Julia. — Con  que  ahora  ya  estás  en  casa  de 
nuevos  amos,  querida  Berta.  ¡Dios  sabe  si  me  ha 
costado  trabajo  separarme  de  tí! 

Berta.  (A  punto  de  llorar.)— Pues  ¡y  yo,  seño- 
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rita!  ¿Qué  diré?  ¡Yo  que  he  comido  el  pan  de  estas 
señoritas  Dios  sabe  cuántos  años! 

Julia. — Hay  que  tomarlo  con  calma,  Berta. 
Realmente  no  se  podía  hacer  otra  cosa.  Ya  ves,  es 
preciso  que  estés  cerca  de  Jorge.  Necesita  de  tí  en 
la  casa;  tú  lo  has  cuidado  siempre  desde  su  pri¬ 
mera  niñez. 

Berta. — Sí,  señorita;  pero  me  da  tanto  senti¬ 
miento  pensar  en  nuestra  pobre  enferma.  ¡Siempre 
acostada  sin  poder  valerse!  ¡Y  para  remate  esa 
nueva  criada!  Jamás  llegará  á  servirla  como  quie¬ 
re  la  pobre  señora. 

Julia. — ¡Oh!  Ya  sabré  yo  enseñada.  Lo  prin- 
principal,  como  comprendes,  correrá  á  mi  cargo. 
Y  por  lo  que  toca  á  mi  pobre  hermana,  no  te  apu¬ 
res  tanto,  querida  Berta. 

Berta. — Sí,  pero  es  que  hay  otra  cosa,  seño¬ 
rita.  ¡Temo  tanto  no  dar  gusto  á  la  señora! 

Julia. — ¡Oh,  Dios  mío!  No  digo  yo  que  al  prin¬ 
cipio  no  haya  sus  más  y  sus  menos. 

Berta. — Es  que  de  seguro  ha  de  ser  muy  difí¬ 
cil  de  contentar. 

Julia. — Ya  lo  creo.  ¡La  hija  del  general  Ga- 
bler!  ¡Con  los  hábitos  que  tenía  en  vida  del  gene¬ 
ral!  ¿Te  acuerdas  del  tiempo  en  que  se  la  veía  pa¬ 
sar  á  caballo  con  su  padre?  Llevaba  una  larga 
falda  negra  y  sombrero  con  plumas. 

Berta. — ¡Vaya  si  me  acuerdo!  ¡Ah!  ¿Quién  me 
había  decir  entonces  que  ella  y  el  licenciado  iban 
á  formar  una  parejita? 

Julia. — Tampoco  yo  lo  hubiera  creído.  Pero 
ahora  que  pienso  en  ello,  Berta,  en  adelante  has 
de  llamar  á  Jorge,  «el  señor  doctor». 
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Berta. — Sí,  eso  me  dijo  anoche  la  señorita, 
apenas  entró.  Pero  ¿es  de  veras? 

Julia. — Como  lo  oyes.  Figúrate  tú  que  lo  han 
hecho  doctor  en  el  extranjero...;  ya  comprendes, 
durante  el  viaje.  Maldito  si  yo  sabía  una  palabra 
hasta  que  él  lo  dijo  al  salir  del  vapor. 

Berta. — ¡Ah,  sí!  De  fijo  que  podrá  ser  todo  ío 
que  quiera.  ¡Con  el  talento  que  tiene!  Pero  yo  no 
hubiese  creído  nunca  que  se  pusiese  á  visitar. 

Julia. — No,  si  no  es  doctor  de  esa  clase.  (Mo¬ 
viendo  la  cabeza  con  aire  de  importancia.)  Además, 
sería  posible  que  dentro  de  poco  tuvieses  que  dar¬ 
le  un  título  que  suena  mejor  todavía. 

Berta. — ¡Mejor!  Pues  ¿qué  puede  ser,  seño¬ 
rita? 

Julia.  (Sonriendo.) — ¡Ah!  ¿Querrías  saberlo? 
( Con  emoción.)  ¡Dios  mío,  si  mi  pobre  Joaquín  pu¬ 
diese  salir  de  la  tumba  y  ver  á  lo  que  ha  llegado 
su  pequeñuelo!  ( Mirando  entorno  de  sí.)  ¡Pero  oye, 
Berta!  ¿Qué  es  lo  que  has  hecho?  ¿Por  qué  has 
quitado  las  fundas  de  todos  los  muebles? 

Berta. — Me  ha  mandado  que  lo  haga  la  seño¬ 
rita.  Me  ha  dicho  que  no  puede  ver  las  fundas.'] 

Julia. — Entonces  ¿es  que  han  de  estar  así 
todos  los  días? 

Berta. — Así  parece,  por  lo  que  dice  la  señori¬ 
ta.  Porque  al  doctor  no  le  he  oído  decir  una  pala¬ 
bra. 

(Jorge  Tesman  entra  tarareando  por  la  puerta 
derecha  de  la  pieza  del  fondo.  Lleva  en  la  mano  una 
maleta  abierta  y  vacía.  Es  un  hombre  de  treinta  y 
tres  arios,  de  mediana  estatura ,  de  aspecto  juvenil , 
algo  lleno  de  carnes,  de  fisonomía  sencilla,  franca  y 
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jovial ,  de  pelo  y  barba  rubios.  Gasta  anteojos  y  se 
presenta  vestido  con  alguna  negligencia  en  traje  de 
mañana ,  holgado  y  cómodo.) 

Julia. — ¡Buenos  dias,  Jorge!...  ¡Buenos  días! 

Tesman.  {En  el  hueco  de  la  puerta.) — ¡Tía  Ju¬ 
lia!  ¡Querida  tía  Julia!  ( Acercándose  á  ella  y  estre¬ 
chándole  la  mano.)  ¡Cómo!  ¿De  modo  que  tú  aquí? 
¡Tan  temprano!  ¿Eh? 

Julia. — Ya  comprendes  que  tenía  que  echar 
un  vistazo  á  vuestra  casa. 

Tesman. — ¿Y  sin  descansar  esta  noche? 

Julia. — ¡Oh!  ¡Eso  no  me  importa  absoluta¬ 
mente  nada! 

Tesman. — ¡Vamos!  Pero  en  fin,  ¿tú  siquiera 
¡habrás  llegado  á  tu  domicilio  sin  dificultades? 
'¿Eh? 

Julia. — Sí,  á  Dios  gracias.  El  asesor  tuvo  la 
bondad  de  acompañarme  hasta  la  puerta. 

Tesman. — Sentimos  no  poder  llevarte  en  nues- 
ttro  coche.  Pero  ya  viste.  Hedda  traía  tantas 
i  cajas... 

Julia. — ¡Sí!  No  dejaba  de  traer. 

Berta.  {A  Tesman.) — ¿Debería  yo  ir  al  cuarto 
de  la  señorita  á  ver  si  me  necesita  para  algo? 

Tesman. — No,  Berta,  no  hace  falta.  Gracias. 
Si  necesita  algo,  me  ha  dicho  que  llamará. 

Berta.  {Pasando  á  la  derecha.) — Está  bien. 

Tesman. — Pero  aguarda  un  poco.  Llévate  esta 
i  maleta  de  paso.  , 

Berta.  {Cogiendo  la  maleta .)■ — Voy  á  llevarla 
al  desván.  {Vas  e  por  la  puerta  del  vestíbulo.) 

Tesman. — ¡Figúrate,  tía!  Ese  maletín  estaba 
reventando  de  notas  y  de  extractos.  Es  increíble 
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las  cosas  que  he  encontrado  en  esos  archivos.  Do¬ 
cumentos  antiguos  del  más  alto  interés  y  de  que 
nadie  tenía  noticia. 

Julia. — Sí,  sí,  Jorge.  Tú  no  habrás  perdido  el 
tiempo  durante  el  viaje  de  bodas. 

Tesman. — No,  puedo  alabarme  de  ello.  Pero 
quítate  el  sombrero,  tía.  ¡Vamos!  Voy  á  desatarte 
las  bridas,  ¿eh? 

Julia.  ( Dejándole  hacer.)  —  ¡Ah,  Dios  mío! 
¡Esto  me  recuerda  los  pasados  tiempos! 

Tesman.  ( Dando  vueltas  al  sombrero.) — ¡Eh! 
¡Qué  sombrero  tan  hermoso  tienes!  ¡Qué  elegancia! 

Julia. — Lo  he  comprado  por  Hedda. 

Tesman. — ¿Por  Hedda? 

Julia. — Sí.  No  quiero  que  Hedda  tenga  que 
avergonzarse  de  mí. 

Tesman.  (Dándole  un  golpecito  en  la  mejilla.) 
—  ¡Siempre  estás  en  todo,  tía!  (Deja  el  sombrero 
en  una  silla  próxima  á  la  mesa.)  Ahora,  mira,  va¬ 
mos  á  sentarnos  aquí,  en  el  sofá,  y  á  charlar  un 
poco  hasta  que  salga  Hedda. 

(Se  sientan.  Julia  coloca  la  sombrilla  en  el  ángu¬ 
lo  del  sofá.) 

Julia. — ¡Qué  alegría  me  da  verte  aquí,  delan¬ 
te  de  mí,  en  carne  y  hueso!  ¡Querido  Jorge!  ¡El 
queridito  del  pobre  Joaquín! 

Tesman. — Pues  ¡y  á  mí!  ¡Decir  que  te  vuelvo 
á  ver,  tía  Julia!  ¡La  que  me  ha  servido  de  padre 
y  de  madre! 

Julia. — Sí,  ya  se  yo  que  tú  no  dejarás  de  que¬ 
rer  á  las  viejecitas  de  tus  tías. 

Tesman. — De  modo  que  no  hay  mejoría  en  el 
.estado  de  tía  Riña,  ¿eh? 
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Julia. — No;  creo  que  no  hay  que  esperar  me¬ 
jora.  ¡Pobre!  Siempre  en  cama;  ya  llevamos  así 
años  y  años.  ¡Oh,  Dios  mío!  ¡Con  tal  que  yo  pue¬ 
da  conservarla  aún  algún  tiempo!  Sin  eso,  Jorge, 
no  sabría  qué  hacer  de  mi  pobre  existencia.  Sobre 
todo  ahora  que  no  tengo  ya  que  cuidar  de  tí. 

Tesman.  ( Dándole  golpecitos  en  el  hombro.) — 
¡Vamos,  vamos! 

Julia. — ¡Cuando  una  piensa  que  estás  casado, 
Jorge!  ¡Y  que  eres  tú  el  que  ha  conquistado  á  la 
encantadora  Hedda  Gabler!  ¡Ahí  es  nada!  ¡Ella 
que  tenía  tantos  adoradores  en  torno  suyo! 

Tesman.  ( Tarareando  un  poco ,  con  sonrisa  de 
satisfacción.) — Sí,  creo  que  allá,  en  la  ciudad,  no 
faltan  amigos  que  me  envidian,  ¿eh? 

Julia. — ¡Y  ese  largo  viaje  de  novios  que  has 
hecho!  Más  de  cinco...  cerca  de  seis  meses. 

Tesman. — Sí,  pero  para  mí  ha  sido  al  mismo 
tiempo  una  especie  de  viaje  de  estudio.  ¡Tantos 
archivos  que  compulsar,  y  tantos  libros  que  leer! 
¡Si  supieses! 

Julia. — Bueno,  todo  eso  está  muy  bien.  ( Ba¬ 
jando  la  voz  confidencialmente .)  Pero,  veamos,  Jor¬ 
ge,  ¿no  tienes  alguna  cosa,  algo  de  particular  que 
decirme? 

Tesman. — ¿A  propósito  de  nuestro  viaje? 

Julia. — Sí. 

Tesman. — No,  nada  que  yo  sepa,  fuera  de  lo 
que  os  he  escrito.  La  toma  del  grado  de  doctor;  te 
hablé  de  eso  ayer,  ¿no  es  verdad? 

Julia. — Sí,  todo  eso  lo  sé.  Pero  quiero  decir 
si  no...  ¡vamos!  ¿si  no  tienes  algunas  esperanzas? 

Tes  man  . — ¿Esperanzas? 
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Julia. — ¡Dios  mío,  Jorge!  ¿No  soy  tu  tía,  y  tía 
vieja? 

Tesman. — Mucho,  mucho,  tengo  esperanzas. 

Julia.* — ¿De  veras? 

Tesman. — Las  mejores  esperanzas  de  ser  nom¬ 
brado  profesor  de  un  día  á  otro. 

Julia. — Profesor,  sí,  ya  sé. 

Tesman. — O  más  bien:  me  atrevo  á  decir  que 
tengo  la  certidumbre.  Pero,  mi  buena  tía,  eso  lo 
sabes  tan  bien  como  yo. 

Julia.  ( Sonriendo .) — Sí,  sí,  muy  cierto.  Tienes 
razón.  ( Cambiando  de  tono.)  Pero  hablábamos  del 
viaje.  Di,  ¿te  habrá  costado  mucho  dinero? 

Tesman.- — ¡Oh,  sí!  La  gran  subvención  que 
recibí  ha  cubierto  una  buena  parte  de  los  gastos. 

Julia. — Sí,  pero  lo  que  yo  no  comprendo  es 
que  haya  podido  bastar  para  dos. 

Tesman. — No,  no,  no  es  tan  fácil  de  compren¬ 
der,  ¿verdad? 

Julia. — Y  menos  cuando  se  viaja  con  una  se¬ 
ñora.  Eso  cuesta  infinitamente  más  caro,  según  he 
oído  decir. 

Tesman. — Sí,  se  supone,  cuesta  un  poco  más 
caro.  Pero  ¿qué  quieres?  ¡Era  preciso  que  Hedda 
hiciese  ese  viaje!  Era  realmente  preciso.  Lo  con¬ 
trario  no  hubiese  sido  decoroso. 

Julia. — Claro,  sí.  Hoy  las  conveniencias  exi¬ 
gen  el  viaje  de  novios.  Pero,  dime,  ¿empiezas  á 
encontrarte  en  tu  casa? 

Tesman. — Ya  lo  creo.  Estoy  en  pie,  desde  que 
ha  amanecido,  para  pasar  revista  á  todo. 

Julia.- — ¿Y  te  gusta  como  está? 

Tesman. — ¡Mucho!  ¡Enormemente!  No  hay 
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más  que  una  cosa  que  no  comprendo:  ¿qué  quieres 
que  hagamos  de  esos  dos  cuartos  vacíos  que  hay 
entre  la  pieza  del  fondo  y  la  alcoba  de  Hedda? 

Julia.  {Sonriendo.) — ¡Oh,  querido  Jorge!  Con 
el  tiempo  ya  se  encontrará  en  qué  emplearlos. 

Tesman. — Es  verdad,  tienes  mucha  razón,  tía. 
Más  adelante,  cuando  aumente  la  biblioteca... 
¿eh? 

Julia. — Eso,  querido.  He  pensado  en  tu  bi¬ 
blioteca. 

Tesman. — Me  alegro  de  esto  sobre  todo  por 
Hedda.  Desde  antes  de  nuestros  esponsales  me  dijo 
que  nunca  querría  vivir  más  que  en  la  quinta  de 
la  señora  de  Falk,  la  mujer  del  consejero  de  Es¬ 
tado. 

Julia. — ¡Pues  mira!  Y  decir  que  se  ha  encon¬ 
trado  tan  á  punto.  Cabalmente  en  el  momento  de 
marcharos  se  puso  en  venta  la  casa. 

Tesman. — ¿No  es  verdad,  tía  Julia?  Eso  es  lo 
que  se  llama  tener  suerte,  ¿eh? 

Julia. — Pero  ha  costado  caro,  querido  Jorge. 
Todo  esto  te  saldrá  carísimo. 

TESMaN.  (Mirándola  un  poco  turbado.) — ¿Será 
posible,  tía?  Di. 

Julia. — ¡Dios  de  mi  vida!  Sí,  hijo  mío. 

Tesman. — ¿Cuánto  crees  tú?  Veamos  aproxi¬ 
madamente. 

Julia. — No  puedo  decírtelo  antes  de  ver  todas 
las  cuentas.  * 

Tesman. — Felizmente  el  asesor  Brack  ha  obte¬ 
nido  condiciones  muy  ventajosas  para  mí.  El  mis¬ 
mo  se  lo  ha  escrito  á  Hedda. 

Julia. — Sí,  no  te  preocupes  de  eso,  hijo  mío. 
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Y  luego,  en  cuanto  á  los  muebles  y  colgaduras,  he 
dado  fianza  yo. 

Tesman. — ¿Fianza?  ¿Tú?  Pero,  querida  tía, 
¿qué  fianza  has  podido  dar? 

Julia. — He  empeñado  mi  renta. 

Tesman.  ( Dando  un  salto.) — ¿Eh?  ¡Tu...  tu 
renta  y  la  de  tía  Riña! 

Julia.-— Ya  ves:  no  había  otro  camino. 

TesMaN.  ( Colocándose  delante  de  Julia.) — Pero, 
vamos  á  ver,  tía,  ¿estás  loca?  Esa  renta  es  todo  lo 
que  tenéis  para  vivir  tía  Riña  y  tú. 

Julia. — ¡Vamos,  vamos,  no  lo  tomes  tan  á 
pechos!  Ya  sabes  que  todo  ello  es  pura  cuestión  de 
forma.  Lo  mismo  dice  el  asesor.  Porque  el  señor 
Brack  es  el  que  ha  tenido  á  bien  arreglar  el  asun¬ 
to  á  mi  nombre.  Dice  que  no  es  más  que  una  for¬ 
malidad. 

Tesman. — Sí,  es  muy  posible.  Pero,  sin  em¬ 
bargo... 

Julia. — ¿No  vas  á  tener  un  sueldo  para  aten¬ 
der  á  todo?  Y  luego,  Dios  mió,  aunque  pudiésemos 
hacerte  algunos  pequeños  anticipos,  ¿qué?  Si  pu¬ 
diésemos  ayudarte  un  poco  al  principio...  Pues 
sería  un  verdadero  honor  para  nosotras,  puedes 
creerlo. 

Tesman. — ¡Ah,  tía!  ¡Tú  no  te  cansarás  nunca 
de  sacrificarte  por  mí! 

Julia.  ( Levantándose  y  poniéndole  las  manos 
sobre  los  hombros.) — ¡Querido  mío!  '¿Hay  para  mí 
mayor  felicidad  en  el  mundo  que  allanarte  el  ca¬ 
mino  de  la  vida?  ¡Tú  que  no  conociste  el  cariño 
de  los  padres!  Horas  negras  hubo,  es  verdad; 
pero,  ¡gracias  á  Dios!  has  salido  adelante,  Jorge. 
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Tesman. — Sí,  en  el  fondo  es  bien  extraño  ver 
cómo  se  han  arreglado  las  cosas. 

Julia. — Sí,  y  todos  los  que  estaban  en  contra 
tuya  y  querían  cerrarte  el  camino,  ahora  los  tie¬ 
nes  debajo  decididamente.  ¡Sí,  Jorge,  están  en  el 
suelo!  Y  el  que  era  más  peligroso,  ese  ha  caído 
más  abajo  que  todos  los  demás.  ¡Pobre  insensato! 

Tesman. — ¿Has  oído  hablar  de  Eylert?  Quiero 
decir  desde  mi  partida. 

Julia. — Me  han  dicho  sólo  que  ha  publicado 
un  nuevo  libro. 

Tesman. — ¡Cómo!  ¿Eylert  Loevborg?  Ultima¬ 
mente,  ¿eh? 

Julia. — Sí,  eso  me  han  contado.  No  puede  ser 
gran  cosa,  ¿qué  dices  tú!  ..  ¿No?  ¡Cuando  aparez¬ 
ca  tu  nuevo  libro,  entonces  sí  que  verán!  ¿Verdad, 
Jorge?  ¿Sobre  qué  escribes,  di? 

Tesman. — Sobre  la  industria  doméstica  en 
Brabante  de  la  Edad  Media. 

Julia. — ¿Es  posible?  ¡Y  decir  que  tú  puedes 
escribir  hasta  sobre  eso! 

Tesman. — Pero  puede  que  el  libro  no  aparezca 
aún  de  aquí  á  mucho  tiempo.  Calcula:  tengo  que 
empezar  por  poner  en  orden  todas  esas  coleccio¬ 
nes  de  manuscritos. 

Julia. — ¡Ah,  sí!  Para  eso  de  coleccionar  y  po¬ 
ner  en  orden  te  pintas  solo.  Por  algo  eres  hijo  del 
difunto  Joaquín. 

Tesman. — Será  un  verdadero  placer  para  mí, 
sobre  todo  ahora  que  tengo  mi  propia  casa,  tan 
encantadora,  donde  podré  trabajar  á  mi  gusto. 

Julia. — Y  después,  lo  principal,  querido  Jor¬ 
ge,  es  que  poseas  á  la  que  deseaba  tu  corazón. 
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Tesman.  ( Echándole  los  brazos.) — ¡Oh,  sí,  sí, 
tía  Julia!  ¡Lo  más  delicioso  qué  hay  en  todo  esto 
es  Hedda!  ( Mirando  á  la  puerta.)  Aquí  creo  que 
viene. 

(Entra  Hedda  por  la  puerta  izquierda  de  la  pieza 
del  fondo.  Es  una  mujer  de  veintinueve  años}  de  ros¬ 
tro  y  continente  llenos  de  nobleza  y  distinción.  El  cu¬ 
tis  es  de  una  blancura  mate.  Mucha  calma  y  frial¬ 
dad  en  sus  ojos  de  un  gris  de  acero.  El  pelo}  no  muy 
espeso ,  tiene  un  bello  matiz  castaño.  Lleva  una  bata 
de  mañana,  de  elegante  corte ,  un  poco  suelta.) 

Julia.  (Yendo  al  encuentro  de  Hedda.) — ¡Bue¬ 
nos  días,  querida  Hedda,  muy  buenos  días! 

Hedda.  ( Alargándole  la  mano.) — Buenos  días, 
querida  señora.  ¡Una  visita  tan  temprano!  Es  una 
verdadera  atención. 

Julia.  ( Ligeramente  cortada.) — Hum.  ¿Ha  dor¬ 
mido  bien  mi  mujercita  en  su  nueva  instalación? 

Hedda. — ¡Oh,  sí!  Gracias.  Así,  así. 

Tesman. — ¿Así,  así?  ¡Estás  tú  buena,  Hedda! 
Cuando  vo  me  he  levantado,  dormías  como  un 
tronco. 

Hedda. — Afortunadamente  para  mí.  Pero  hay 
que  acostumbrarse  á  todo,  señora.  Poco  á  poco  se 
andará  el  camino.  (Mirando  á  la  izquierda.)  ¡Ay! 
¡Esa  criada  que  ha  abierto  la  puerta  de  la  mar¬ 
quesina!  Está  esto  inundado  de  sol. 

Julia.  ( Acercándose  á  la  puerta.) — ¡Bien,  bien! 
Vamos  á  cerrarla. 

Hedda. — No,  no  es  eso  lo  que  yo  quiero.  Que¬ 
rido  Tesman,  corre  las  cortinas  para  suavizar  la 
luz. 

Tesman.  ( Acercándose  á  la  puerta.) — Sí,  sí. 
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Mira,  Hedda:  como  está  ahora  tendremos  sombra 
v  aire  fresco  á  la  vez. 

Hedda. — ¡Aire  fresco,  sí!  Buena  falta  hace. 
¡Todas  esas  flores  que  Dios  bendiga!...  Pero,  que¬ 
rida...  ¿no  se  sienta  usted? 

Julia. — No,  gracias.  Ya  veo  que  aquí  todo 
marcha  bien,  afortunadamente.  Y  ahora  tengo  que 
volverme  al  lado  de  la  pobre  Riña,  que  debe  espe¬ 
rarme  con  impaciencia. 

Tesman. — Salúdala  muy  cariñosamente  de  mi 
parte,  tía.  Dile  que  iré  á  verla  un  poco  más  tarde. 

Julia. — Sí,  sí,  no  dejaré  de  decírselo.  Pero, 
ahora  que  me  acuerdo,  Jorge...  (Registra  su  bolsi¬ 
llo.)  Se  me  olvidaba.  Tengo  una  cosa  para  ti. 

Tesman. — ¿Qué  es  ello,  tía? 

Julia. — (Sacando  un  paquete  envuelto  en  un  pe¬ 
riódico ,  y  ofreciéndoselo.) — Aquí  te  traigo  esto, 
hijo;  toma. 

Tesman.  ( Desenvolviendo  el  paquete.) — ¡Ah! 
Pero  ¿es  de  veras?  ¡Las  has  conservado  en  tu  casa, 
tía  Julia!  ¡Hedda!  ¿No  es  de  agradecer  una  solici¬ 
tud  tan  cariñosa,  di? 

Hedda.  (Que  ha  pasado  á  la  derecha ,  acercán¬ 
dose  á  las  étagéres.) — Pues  ¿qué  es? 

Tesman. — ¡Mis  zapatillas!  ¿Oyes  tú  eso?  ¡Mis 
zapatillas! 

Hedda. — ¿Sí?...  Recuerdo  que  me  hablabas  de 
ellas  á  menudo  durante  el  viaje. 

Tesman. — Sí.  ¡Cien  las  he  echado  de  menos! 
{Aproximándose  á  su  mujer.)  Es  menester  que  te 
las  enseñe,  Hedda. 

Hedda.  (Dirigiéndose  hacia  la  estufa .) — No, 
hombre.  ¡Ahora  voy  á  fijarme  yo  en  eso! 
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Tesman.  ( Siguiéndola .) — ¡Pero  si  no  sabes!  Me 
las  bordó  tía  Riña  en  la  cama.  ¡Enferma  y  todo 
como  está!  ¡Oh!  No  puedes  tú  figurarte  cuántos  re¬ 
cuerdos  se  asocian  á  estas  zapatillas. 

Hedda.  (, Junto  d  la  mesa.) — Pero  no  precisa¬ 
mente  para  mí. 

Julia. — En  eso  tiene  razón,  Jorge. 

Tesman. — Sí,  pero  me  parece  que  ahora  que 
es  de  la  familia... 

Hedda.  (Interrumpiéndole .) — Tesman,  me  pa¬ 
rece  que  no  podremos  arreglarnos  nunca  con  esta 
criada. 

Julia.- — ¿Con  Berta? 

Tesman. — ¿Por  qué  lo  dices? 

Hedda.  ( Señalando  con  el  dedo.) — ¡Mira!  Deja 
tirado  su  sombrero  viejo  en  una  silla  del  salón. 

Tesman.  {Desconcertado ,  dejando  caer  las  zapa¬ 
tillas.) —  ¡Vamos,  Hedda,  pero  si...! 

Hedda.- — ¡Ya  ves!  ¡Si  hubiese  venido  alguien! 

Tesman. — ¡Pero,  Hedda,  si  es  el  sombrero  de 
tía  Julia! 

Hedda. — ¿Es  de  veras? 

Julia.  ( Cogiendo  el  sombrero.) — Sí,  el  mío.  Y 
lo  que  es  viejo,  no  lo  es. 

Hedda. — La  verdad  es  que  no  lo  he  visto  tan 
de  cerca. 

Julia.  ( Poniéndose  el  sombrero  y  atando  las 
bridas.) — Es  realmente  la  primer  vez  que  me  lo 
pongo.  Dios  sabe  que  es  verdad. 

Tesman. — Y  es  muy  bonito.  ¡Verdaderamente 
soberbio! 

Julia. — Tanto  como  eso  no,  querido  Jorge. 
( Mirando  alrededor.)  ¿Mi  sombrilla?  ¡Ah!  está 
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aquí.  {La  coge.)  La  sombrilla  es  mía  también,  no 
de  Berta. 

Tesman. — ¡Un  sombrero  nuevo,  una  sombrilla 
nueva!  ¿Qué  te  parece,  Hedda? 

Hedda. — Muy  bonito,  precioso... 

Tesman. — ¿Verdad  que  sí?  Pero  veamos,  tía: 
mira  bien  á  Hedda  antes  de  marcharte.  ¡Ella  sí 
que  es  preciosa! 

Julia. —¡Oh,  hijo!  Esa  no  es  una  novedad: 
Hedda  fué  linda  siempre,  desde  que  yo  la  recuer¬ 
do.  ( Hace  una  reverencia  y  pasa  á  la  derecha.) 

Tesman.  ( Siguiéndola .) — Sí,  pero  ¿has  notado 
qué  espléndida  y  soberbia  se  ha  puesto?  ¿Qué 
cuerpo  ha  echado  durante  el  viaje? 

Hedda.  ( Dirigiéndose  al  foro.)  —  ¡Déjate  de 

eso! 

Julia.  ( Deteniéndose  y  volviéndose.) — ¿Que  ha 
echado  cuerpo,  dices? 

Tesman. — Seguramente,  tía  Julia;  tú  no  ves 
bien  con  ese  traje.  Pero  yo  que  tengo  ocasión  de... 

Hedda.  ( Cerca  de  la  puerta  vidriera ,  con  impa¬ 
ciencia.) — ¡Tú  no  tienes  ocasión  de  nada! 

Tesman. — Sin  duda  es  el  Tirol,  el  aire  de  las 
montañas... 

Hedda.  ( Interrumpiéndole  secamente.) — Estoy 
absolutamente  lo  mismo  que  al  marchar. 

Tesman.  —  Eso  crees  tú;  pero  no  es  cierto. 
¿Verdad,  tía? 

Julia.  ( Juntando  las  manos  y  mirando  á  Hed¬ 
da.) — Es  un  encanto,  un  encanto,  un  encanto.  ( Se 
acerca  á  Hedda,  le  atrae  la  cabeza  con  las  dos  ma¬ 
nos  y  la  besa  en  la  frente.)  ¡Que  Dios  guarde  y  pro¬ 
teja  á  Hedda  para  dicha  de  Jorge! 
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Hedda.  ( Desprendiéndose  suavemente.) — ¡Oh! . . . 
¡Déjenme! 

Julia. — Todos  los  días  que  Dios  me  conceda 
vendré  á  veros  á  los  dos. 

Tesman. — Sí,  tía,  te  ruego  que  lo  hagas.  ¿Eh? 

Julia. — ¡Adiós,  adiós! 

( Vase  por  el  vestíbulo ,  Tesman  la  acompaña 
hasta  la  salida.  La  puerta  queda  entornada .  Se  oye  á 
Tesman  encargar  á  Julia  que  salude  á  tía  Riña. 
Después  vuelve  á  darle  las  gracias  por  las  zapati¬ 
llas.  Al  mismo  tiempo  se  ve  á  Hedda  pasear  con  im¬ 
paciencia ,  levantar  los  brazos  y  apretar  furiosa  los 
puños.  Luego  separa  las  cortinas  de  la  puerta  vidrie¬ 
ra  y  mira  al  exterior.  Al  poco  rato  vuelve  Tesman  y 
cierra  la  puerta.) 

Tesman.  ( Recogiendo  las  zapatillas.) — ¿Qué  es¬ 
tás  mirando,  Hedda? 

Hedda.  ( Dominándose  y  recobrando  su  sereni¬ 
dad.) — Nada.  El  follaje.  Ya  está  bien  amarillo  y 
marchito. 

Tesman.  ( Envolviendo  las  zapatillas  en  el  papel 
y  poniéndolas  sobre  la  mesa.) — Es  que  estamos  en 
Septiembre. 

Hedda.  ( Con  nuevas  muestras  de  inquietud.) — 
Si.  ¡Quien  lo  diría!...  Ya  en  Septiembre. 

Tesman. — ¿No  te  parece  que  tía  Julia  tenía 
una  cara  singular  al  marcharse?  Estaba  casi  so¬ 
lemne,  ¿verdad?  ¿Sospechas  tú  qué  le  habrá  dado? 

Hedda. — Apenas  la  conozco.  ¿No  suele  ser  así? 

Tesman. — No,  jamás  la  he  visto  como  hoy. 

Hedda.  ( Alejándose  de  la  puerta  vidriera.) — 
¿Crees  que  haya  tomado  muy  á  pechos  lo  que  se 
me  escapó  á  propósito  del  sombrero? 
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Tesman. — No,  tanto  como  eso  no.  Un  poco  en 
el  primer  instante. 

Hedda. — Pero  también  ¡vaya  una  manera  de 
tirar  el  sombrero  por  los  muebles  del  salón!  Eso 
no  se  hace. 

Tesman. — ¡Vamos!  Ten  por  seguro  que  tía  Ju¬ 
lia  no  lo  repetirá. 

Hedda. — Por  supuesto,  ya  trataré  yo  de  arre¬ 
glarlo. 

Tesman. — ¡Oh,  sí,  querida  Hedda!  ' ¡Si  pudie¬ 
ses  hacerlo!... 

Hedda. — Cuando  vayas  á  verla,  la  invitas  á 
venir  aquí  esta  noche. 

Tesman. — ¡Eso!  Descuida.  Y  otra  cosa  hay 
que  le  agradaría  muchísimo. 

Hedda. — ¿El  qué? 

Tesman. — Si  pudieses  conseguir  tutearla... 
¡Hazlo  por  mí,  Hedda!  ¿Eh? 

Hedda. — No,  no,  Tesman,  de  veras:  eso  no 
puedes  pedírmelo.  Ya  te  lo  he  dicho.  Procuraré 
llamarla  tía.  No  hay  que  pensar  en  más. 

Tesman. — Bueno,  bueno.  Yo  creía,  sin  embar¬ 
go,  que  ahora  que  eres  de  la  familia... 

Hedda. — ¡Jem!...  no  sé  yo  muy  bien  si...  (Se 
dirige  hacia  la  puerta  del  foro.) 

Tesman.  (Al  cabo  de  un  instante.) — ¿Te  falta 
algo,  Hedda? 

Hedda. — No,  es  que  estoy  mirando  mi  piano 
viejo.  No  hace  bien  en  el  conjunto 

Tesman. — Cuando  reciba  la  primera  paga,  lo 
cambiamos  por  otro. 

Hedda. — No,  no.  Nada  de  cambios.  No  quiero 
deshacerme  de  él.  En  vez  de  eso,  podríamos  tras- 
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laclarlo  al  cuarto  del  fondo,  y  tomar  otro,  cuando 
se  presente  la  ocasión. 

Tesman.  {Ligeramente  cohibido.) — Sí,  es  claro: 
podríamos  hacer  eso. 

Hedda.  {Cogiendo  el  ramo  que  hay  sobre  el  pia¬ 
no.) — Este  ramo  no  estaba  aquí  anoche,  al  llegar 
nosotros. 

Tesman. — Lo  habrá  traído  tía  Julia. 

Hedda.  {Examinando  el  ramo.) — Una  tarjeta 
de  visita.  {Toma  la  tarjeta  y  lee.)  «Volveré  más 
tarde.»  Adivina  de  quien  es. 

Tesman. — -No  sé.  ¿De  quién? 

Hedda. — La  tarjeta  dice:  «Señora  deElvsted.,» 

Tesman. — ¡No  es  posible!  ¡La  señora  de  Elvs- 
ted,  antes  señorita  Rysing! 

Hedda. — La  misma.  La  que  hacía  tanto  efecto 
con  su  llamativa  cabellera  por  dondequiera  que 
se  presentaba...  Una  antigua  pasión  tuya,  según 
he  oído  decir. 

Tesman.  {Sonriendo.) — ¡Oh!  no  duró  mucho.  Y 
eso  era  además  cuando  aún  no  te  conocía  á  tí, 
Hedda.  Pero  oye...,  es  raro  que  esté  en  la  ciudad. 

Hedda. — Lo  singular  es  que  nos  visite.  Yo  no 
la  conozco  más  que  del  colegio. 

Tesman.- — Tampoco  yo  la  he  visto  Dios  sabe 
desde  cuándo.  Es  asombroso  que  pueda  vivir  en 
un  rincón  como  el  que  habita  allá.  ¿Eh? 

Hedda.  {Después  de  reflexionar  un  instante  dice 
de  repente .*) — Di,  Tesman,  ¿no  es  hacia  esa  parte 
adonde  se  ha  ido  á  vivir...  ¿sabes?...  Eylert  Loev- 
borg? 

Tesman. — Sí,  en  algún  punto  de  esos  sitios. 

{Entra  Berta  por  la  puerta  del  vestíbulo.) 
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Berta. — Señorita,  está  aquí  otra  vez  la  seño¬ 
ra  que  vino  hace  poco  y  me  entregó  esas  flores 
(señalándolas) ,  las  que  tiene  en  la  mano  la  señorita. 

Hedda. — ¡Ah!  ¿Está  ahí?  Bien  que  pase. 

(Berta  abre  la  puerta  y  se  retira  después  de  en¬ 
trar  Thea  de  Elvsted.  Esta  última  es  una  figurita 
delgada ,  de  lindas  facciones ,  de  rostro  delicado.  Tie¬ 
ne  ojos  azules ,  grandes ,  redondos  y  un  poco  Á  flor  de 
cabeza.  La  mirada  es  tímidamente  inquieta  é  Ínter  ro¬ 
gadora.  La  cabellera ,  ondulada  y  copiosa ,  es  de  un 
color  amarillo  claro ,  casi  blanco ,  que  llama  la  aten¬ 
ción.  Tiene  un  par  de  años  menos  que  Hedda,  y  lleva 
un  traje  de  visita  obscuro ,  de  buen  gusto ,  pero  no  de 
última  7noda.) 

Hedda.  ( Adelantándose  á  recibirla  afablemente .) 
— Buenos  días,  querida.  Celebro  mucho  volverla  á 
ver  después  de  tantos  años. 

Thea.  ( Nerviosamente ,  tratando  de  aparecer 
tranquila.) — Sí,  hace  mucho  que  no  nos  hemos 
visto. 

Tesman.  (Alargándole  la  mano.) — Ni  nosotros 
tampoco  ¿Verdad? 

Hedda. — Gracias  por  sus  lindas  flores. 

Thea. — ¡Oh,  por  favor!  Hubiese  venido  á  ver 
á  ustedes  ayer  en  seguida;  pero  supe  que  estaban 
de  viaje. 

Tesman. — ¿Acaba  usted  de  llegar  á  la  ciudad? 

Thea. — Vine  ayer  por  la  tarde.  ¡Oh!  ¡Me  que¬ 
dé  tan  desesperada  al  saber  que  estaban  ustedes 
ausentes!... 

Hedda. — ¡Desesperada!...  ¿Porqué? 

Tesman. — Veamos,  señora  de  Rising...  digo, 
de  Elvsted... 
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Hedda. — ¿Ha  sucedido  alguna  cosa? 

Thea. — Sí,  y  no  conozco  un  alma  á  quien  di¬ 
rigirme  aquí,  excepto  á  ustedes. 

Hedda.  ( Dejando  él  ramo  en  la  mesa.) — Venga 
usted.  Sentémonos  en  el  sofá. 

Thea. — ¡Oh!  ¡Yo  no  tengo  calma  ni  paciencia 
para  estar  sentada! 

Hedda. — ¡Pues  no  que  no!  Venga  usted.  {La 
obliga  d  sentarse  y  se  sienta  á  su  lado.) 

Tesman. — Vamos  á  ver,  señora...  ¿Qué  hay? 

Hedda. — ¿Es  alguna  cosa  que  le  ha  sucedido 
á  usted  allá  en  su  casa? 

Thea. — Sí...  es  decir,  sí  y  no.  ¡Oh!  Temo  ser 
mal  comprendida... 

Hedda. — ¡Vamos!  Lo  mejor  que  puede  usted 
hacer  es  decirlo  todo  francamente. 

Tesman. — Para  eso  ha  venido  usted,  ¿no  es 
verdad? 

Thea. — Sí,  sí.  Justo.  Ante  todo  debo  decir  á 
ustedes,  si  lo  ignoran,  que  Eylert  Loevborg  está 
también  aquí. 

Hedda. — ¡Loevborg  está...! 

Tesman. — ¡Cómo!  ¡Que  ha  vuelto  Eylert  Loev¬ 
borg!  ¿Oyes  eso,  Hedda? 

Hedda. — Hombre,  sí,  oigo  perfectamente. 

Thea. — Hace  ocho  días  que  vino.  ¡Cuando  una 
lo  piensa!  ¡Solo,  en  medio  de  los  peligros  de  esta 
ciudad,  expuesto  á  las  malas  compañías  que  hay 
aquí! 

Hedda. — Pero,  querida,  ¿usted  qué  tiene  que 
ver  con  su  conducta? 

Thea.  {Le  dirige  una  mirada,  tímida  y  responde 
precipitadamente.) — Ha  sido  preceptor  de  los  niños. 
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Hedda. — ¿De  sus  hijos  de  usted? 

Thea. — De  los  míos  no.  No  los  tengo. 

Hedda. — ¿De  los  de  su  marido? 

Thea. — Sí 

TesmaN.  ( Con  alguna  vacilación.) — Pero  es  que 
él...  no  sé  cómo  expresarme...  ¿estaba  en  situa¬ 
ción  de  poder  desempeñar  cargos  de  esa  ín¬ 
dole? 

Thea. — Durante  estos  dos  últimos  años  no  ha 
dado  nada  que  decir. 

Tesman. — Así,  ¿eh?  ¿Oyes  Hedda? 

Hedda. — Oigo  muy  bien. 

Thea, — Absolutamente  nada.  Puedo  asegurár¬ 
selo  á  ustedes.  En  ningún  sentido...  Y,  sin  embar¬ 
go...  ahora  que  sé  que  está  aquí...  en  esta  gran 
ciudad...  y  con  las  manos  llenas  de  dinero,  temo 
por  él  horriblemente. 

Tesman. — Pero,  ¿por  qué  no  se  ha  quedado 
mejor  donde  estaba,  al  lado  de  usted  y  de  su  ma¬ 
rido?  ¿Eh? 

Thea. — Desde  que  apareció  su  libro,  no  ha 
habido  paz  ni  reposo  en  nuestra  casa. 

Tesman.- — Sí,  es  verdad.  Tía  Julia  me  ha  di¬ 
cho  que  había  publicado  un  nuevo  libro. 

Thea. — Sí,  un  nuevo  libro,  una  gran  obra  so¬ 
bre  la  marcha  general  de  la  civilización...  Hará 
unos  quince  días.  Se  ha  comprado  y  leído  mucho. 
Ha  producido  gran  sensación. 

Tesman. — ¿De  veras  ha  producido  sensación? 
Será,  de  fijo,  algún  trabajo  que  escribiese  en  sus 
buenos  tiempos. 

Thea. — ¿Quiere  usted  decir  antes? 

Tesman. — Sí. 
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Thea. — Nada  de  eso.  Lo  ha  escrito  todo  aho¬ 
ra...  este  último  año. 

Tesman. — ¿No  es  una  alegría  oirlo?  Di,  Hedda. 

Thea. — ¡Ah,  sí!  Lo  que  es  como  eso  pudiese 
durar... 

Thea. — No,  todavía  no.  ¡Me  ha  costado  tanto 
trabajo  descubrir  su  paradero!  Por  fin,  lo  he  sa¬ 
bido  esta  mañana. 

Hedda.  ( Clavándole  los  ojos.) — En  el  fondo  me 
parece  bastante  extraño  que  su  marido  de  usted... 
¡Jem! ... 

Thea.  ( Con  un  estremecimiento  nervioso.) — ¿Mi 
marido?  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Hedda.— Sí,  que  la  envíe  á  usted  á  la  ciudad 
por  un  motivo  de  ese  género.  Hubiera  podido  ve¬ 
nir  él  mismo  en  busca  de  su  amigo. 

Thea. — ¡No,  no!  Mi  marido  no  tiene  tiempo. 
Y  además...  yo  tenía  que  hacer  algunas  compras. 

Hedda.  {Con  una  ligera  sonrisa.) — ¡Ah!  Eso  es 
otra  cosa. 

Thea.  ( Levantándose  de  repente  con  agitación.) 
— Y  ahora,  señor  Tesman,  tengo  que  pedir  á  usted 
un  favor  encarecidamente.  ¡Reciba  usted  bien  á 
Leovborg,  si  viene  á  su  casa!  Y  no  dejará  de  ve¬ 
nir.  ¡Dios  mío!  Fueron  ustedes  tan  buenosi  ami¬ 
gos...  Y,  además,  si  no  me  equivoco,  han  hecho 
ustedes  iguales  estudios  y  trabajan  en  el  mismo 
género  de  cosas. 

Tesman. — Es  verdad;  por  lo  menos,  era  ver¬ 
dad  antes. 

Thea. — Sí,  señor.  Y  por  eso  le  suplico...  que 
esté  usted  también  á  la  mira.  ¡Oh!  ¿Me  lo  promete 
usted,  no  es  verdad,  señor  Tesman? 
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Tesman. — Sí,  con  mucho  gusto,  señora  de 
Rysing... 

Hedda. — ¡De  Elvsted! 

Tesman. — Le  prometo  á  usted  hacer  todo  lo 
que  pueda  por  Eylert.  Cuente  con  ello. 

Thea. — ¡Oh,  que  bueno  es  usted!  ( Le  da  la 
mano.)  ¡Gracias,  gracias!  ( Estremeciéndose .)  Ya  ve 
usted,  ¡mi  marido  lo  quiere  tanto! 

Hedda.  ( Levantándose .) — Deberías  escribirle, 
Tesman.  Si  no,  por  su  parte  quizá  no  vendría  á 
verte.  I 

Tesman: — Sí,  puede  que  sea  lo  mejor,  ¿Ver¬ 
dad,  Hedda? 

Hedda. — Hazlo  lo  más  pronto  posible.  ¡Anda! 
en  seguida. 

Thea.  ( Suplicante .) — ¡Oh,  sí!  ¡Hágalo  usted! 

Tesman. — Al  momento.  ¿Tiene  usted  sus  señas, 
señora...  señora  de  Elvsted? 

Thea. — Sí.  ( Sacando  un  papelito  del  bosillo  y 
presentándoselo .)  Aquí  las  tiene  usted. 

Tesman. — Bien,  muy  bien.  Allá  voy.  ( Pasean¬ 
do  una  mirada  en  torno  suyo.)  Y  es  verdad...  ¿Las 
zapatillas?  ¡Ah!  Aquí  están.  (Coge  el  paquete,  y  va 
á  salir.) 

Hedda. — Escríbele  muy  afectuosamente...  una 
carta  de  amigo,  y  bastante  larga. 

Tesman. — Sí,  sí,  descuida. 

Thea. — ¡Pero,  por  supuesto,  ni  una  palabra 
de  mi  intervención  en  su  favor! 

Tesman. — ¡Ah!  ¡Claro!  Eso  no  hay  que  de¬ 
cirlo.  (Váse  por  la  puerta  derecha  del  cuarto  del 
fondo.) 

Hedda.  ( Dirigiéndose  hacia  Thea,  le  dice  á  me - 
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c lia  voz ,  sonriendo .) — Perfectamente.  Hemos  mata¬ 
do  dos  aves  de  un  solo  tiro. 

Thea. — ¿Cómo  eso? 

Hedda. — ¿No  ha  comprendido  usted  que  yo 
quería  alejarlo? 

Thea. — Sí...  para  que  escriba  esa  carta. 

Hedda. — Y  para  que  podamos  hablar  nosotras 
solas. 

Thea. — ¿Del  mismo  asunto? 

Hedda. — Sí,  del  mismo  asunto. 

Thea. — ¡Pero  si  no  hay  nada  más!...  ¡de  ve¬ 
ras!  nada.  '  C  . 

Hedda. — ¡No  ha  de  haber!  Hay  todavía  mu¬ 
chas  cosas.  Veo  bastante  claro  para  comprender¬ 
lo.  Venga  usted.  Vamos  á  sentarnos  aquí  y  á  ha¬ 
blar  con  franqueza.  ( La  obliga  á  sentarse  en  un 
sillón ,  junto  á  la  estufa ,  y  se  sienta  ella  en  un  tabu¬ 
rete.) 

Thea.  (Mirando  su  reloj  con  inquietud.) — Pero, 
querida  mía...  yo  pensaba  irme  ahora. 

Hedda. — ¡Oh!  No  tiene  usted  tanta  prisa.  Con¬ 
que  vamos  á  ver:  cuénteme  qué  tal  les  va  por 
allá. 

Thea. — ¡Ah!  Es  precisamente  de  lo  que  no 
quisiera  que  hablásemos. 

Hedda. — ¡Bah!  Conmigo,  querida...  ¡Por  Dios! 
¿No  hemos  sido  compañeras  de  colegio? 

Thea. — Sí,  pero  usted  era  de  una  clase  supe¬ 
rior  á  la  mía.  ¡Oh!  ¡Qué  miedo  me  daba  usted  en¬ 
tonces! 

Hedda. — ¿Yo? 

Thea. — Sí,  un  miedo  terrible.  Como  al  encon¬ 
trarme  en  la  escalera  tenía  usted  la  costumbre  de 
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tirarme  del  pelo... 

Hedda  .  — ¿Puede? 

Thea. — ¡Vaya!  Hasta  me  dijo  usted  una  vez 
que  tenía  ganas  de  quemármelo. 

Hedda. — ¡Oh!  Cosas  de  chica. 

Thea. — Sí,  pero  como  yo  era  tan  tonta  enton¬ 
ces...  Y  ya  después  hemos  vivido  tan  alejadas... 
Pertenecemos  á  esferas  tan  distintas... 

Hedda. — Bien,  pues  procuremos  acercarnos 
de  nuevo.  ¡Verá  usted!  En  el  colegio  nos  tuteába¬ 
mos  y  nos  llamábamos  por  nuestros  nombres  de 
bautismo... 

Thea. — ¡No!  Debe  usted  estar  equivocada. 

Hedd  , . — Nada  de  eso.  Me  acuerdo  perfecta¬ 
mente.  Pues  bien,  es  preciso  que  volvamos  á  ser 
amigas  íntimas  como  entonces.  ( Aproxima  su  ta¬ 
burete  al  sillón.)  ¡Vamos!  [La  besa  en  la  mejilla .) 
Ahora  vas  á  tutearme  y  á  llamarme  Hedda. 

Thea.  ( Acariciándole  las  manos  y  estrechándolas 
entre  las  suyas.) — ¡Ah!  ¡Tanto  agrado  y  tanta  bon¬ 
dad!...  Es  una  cosa  á  que  estoy  bien  poco  acos¬ 
tumbrada. 

Hedda. — ¡Vamos,  vamos!  Y  yo  te  tutearé 
también  y  te  llamaré  querida  Thora. 

Thea. — Me  llamo  Thea. 

Hedda. — Si,  sí,  ya  sé.  Quería  decir  Thea.  ( Mi¬ 
rándola  con  interés.)  Con  que  dices  que  no  estás 
acostumbrada  á  que  te  traten  con  agrado  y  bon¬ 
dad,  ¿eh,  Thea?  ¿En  tu  casa...? 

Thea. — ¡Oh!  ¡Como  si  yo  tuviese  casa!  No  la 
tengo.  No  la  he  tenido  nunca. 

Hedda.  ( Mirándola  un  instante.) — Presentía  al¬ 
go  de  eso. 
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Thea. — ¡Oh!  ¡Sí...  sí...  sí! 

Hedda. — No  recuerdo  bien  ahora...  Pero  al 
principio,  ¿no  entrastes  como  ama  de  llaves  en  la 
casa  del  juez  de  paz  Elvsted? 

Thea. — No.  Realmente  entré  de  aya.  Pero  su 
mujer...  su  primera  mujer...  andaba  malucha... 
estaba  en  cama  casi  siempre;  de  manera  que  á 
poco  tuve  que  encargarme  de  la  casa. 

He  ,Da. — Pero  vamos  á  cuentas...  Esa  casa  ha 
acabado  por  ser  la  tuya. 

Thea. — Sí,  ha  venido  á  ser  la  mía. 

Hedda. — Bueno.  Sigamos.  ¿Cuánto  tiempo  ha 
transcurrido  desde  entonces? 

Thea. — ¿Desde  mi  matrimonio? 

Hedda. — Sí. 

Thea. — Cinco  años. 

Hedda. — Sí,  eso  es. 

Thea. — ¡Oh!  ¡Qué  cinco  años!...  Sobre  todo 
los  dos  ó  tres  últimos.  ¡Ah!  ¡Si  usted  supiese!... 

Hedda.  ( Dándole  un  golpecito  en  la  mano.) — 
¿Usted?  ¡Ay,  ay,  Thea! 

Thea. — No,  no,  yo  trataré  de  acostumbrarme. 
Sí,  si  tu  pudieses  comprender... 

Hedda. — Eylert  Loevborg  ha  pasado  allí  tam¬ 
bién  estos  tres  últimos  años,  ¿no  es  eso? 

Thea.  ( Mirándola  turbada.) — ¿Eylert  Loev¬ 
borg?  Sí,  eso  es. 

Hedda. — ¿Lo  conocías  ya  cuando  vivías  en  la 
ciudad? 

Thea. — Apenas.  Es  decir,  lo  conocía  de  nom¬ 
bre,  naturalmente. 

Hedda. — Pero  allí,  ¿ha  formado  parte  de  la 
casa? 
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Thea. — Sí,  iba  todos  los  días.  Daba  lecciones  á 
los  niños.  A  la  larga  yo  no  podía  bastar  para  todo. 

Hedda. — Claro,  eso  se  cae  de  su  peso.  ¿Y  tu 
marido?  Por  supuesto,  ¿siempre  andará  de  viaje? 

Thea. — Sí.  Como  usted...  como  tú  compren¬ 
des,  siendo  juez  de  paz,  tiene  que  hacer  frecuen¬ 
tes  viajes  por  el  distrito. 

Hedda.  ( Apoyándose  en  el  brazo  del  sillón.) — 
Thea,  pobre  Theita,  ahora  vas  á  decirme  toda, 
toda  la  verdad. 

Thea. — Corriente.  Pregunta,  que  yo  te  res¬ 
ponderé. 

Hedda. — Sepamos:  la  manera  .dé  ser  de  tu 
marido  con  respecto  á  tí...  ¿qué  tal  en  el  fondo? 
¿Es  bueno? 

Thea.  (Sin  convicción.) — El  cree  proceder  sin 
duda  de  la  mejor  manera. 

Hedda. — Me  parece  que  debe  tener  demasiada 
edad  para  ti.  Habrá  sus  veinte  años  de  diferencia 
entre  vosotros. 

Thea.  (Irritada.) — Sí,  eso...  y  mil  cosas.  ¡To¬ 
do  me  es  antipático  en  él!  No  coincidimos  en  un 
solo  pensamiento,  no  nos  entendemos  en  nada. 

Hedda. — Pero,  ¿te  quiere,  á  pesar  de  todo... 
á  su  manera? 

Thea. — ¡Qué  sé  yo  que  te  diga!  Le  soy  útil,  y 
pare  usted  de  contar.  Luego,  se  me  mantiene  con 
poca  cosa.  No  salgo  cara. 

Hedda. — Pues  es  obrar  como  una  tontita,  hija. 

Thea.  (Moviendo  la  cabeza.) — No  puedo  obrar 
de  otro  modo...  al  menos  con  él.  No  tiene  verda¬ 
dero  cariño  á  nadie  más  que  á  sí  propio,  y  algo 
quizá  á  los  niños. 
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Hedda.- — ¿Y  á  Eylert  Loevborg,  Thea? 

Thea.- — ¡A  Eylert  Loevborg!  ¿De  dónde  sacas 
eso? 

Hedda. — Pues,  hija...  cuando  te  envía  en  su 
busca...  me  parece  que...  ( con  sonrisa  casi  imper¬ 
ceptible.)  Y  además  tú  misma  acabas  de  decírselo 
á  Tesman. 

Thea.  ( Con  una  sacudida  nerviosa.) — ¿Yo?  No 
sé  si  se  lo  he  dicho.  ( Con  pasión  contenida.)  No, 
tanto  me  da  confesártelo  ahora  como  después.  De 
todos  modos  ha  de  saberse. 

Hedda .  — ¿Per o ,  querida  Thea . . .  ? 

Thea. — He  aquí  el  caso  en  dos  palabras:  he 
venido  sin  saberlo  mi  marido. 

Hedda. — ¡Qué  dices!  ¿Sin  saberlo  tu  marido? 

Thea. — Naturalmente.  Además,  no  estaba  en 
casa;  andaba  también  de  viaje.  ¡Oh!  ¡Yo  no  podía 
aguantar  más,  Hedda!  ¡Era  absolutamente  impo¬ 
sible!  Aquella  soledad  en  que  iba  á  encontrarme 
en  adelante. .. 

Hedda. — Bien,  ¿y  tú...? 

Thea. — Pues  nada.  Hice  mi  equipaje...  lo  es¬ 
trictamente  necesario,  como  comprendes.  Y  con 
mucho  sosiego  me  salí  de  la  casa. 

Hedda. — ¿Así...  tan  tranquila? 

Thea. — Eso.  Y  tomé  el  tren  que  me  ha  traído. 

Hedda. — Pero,  querida  Thea,  ¿cómo  te  has 
atrevido  á  hacer  tal  cosa? 

The  a  .  ( Levantándose  y  atravesando  la  escena.) 
— Pero,  ¡en  nombre  del  cielo!  ¿Qué  me  quedaba 
que  hacer? 

Hedda. — ¿Y  qué  dirá  tu  marido  cuando  vuel¬ 
vas? 
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Thea.  ( Deteniéndose  delante  de  la  mesa  y  mi¬ 
rando  á  Hedda.) — ¿Allá...  á  su  casa? 

Hedda. — ¡Pues  claro! 

Thea. — Jamás  volveré  á  su  casa. 

Hedda.  ( Levantándose  y  acercándose  á  ella,) — 
¿De  modo  que  la  marcha  es  en  serio? 

Thea. — Sí.  He  creído  que  no  me  quedaba  más 
partido  que  ese. 

Hedda. — ¿Y  cómo  has  podido  marcharte  tan 
sin  reservas? 

Thea. — ¡Oh!  Estas  cosas  no  pueden  ocultarse 
nunca. 

Hedda. — Pero,  ¿qué  dirá  la  gente,  Thea? 

Thea. — ¡Ah!  Que  diga  lo  que  quiera.  (Se  deja 
caer  en  el  sofá  con  aire  de  abatimiento .)  No  he  he¬ 
cho  más  que  lo  que  debía  hacer. 

Hedda.  ( Después  de  una  breve  pausa,) — Pero, 
¿qué  va  á  ser  de  tí  ahora?  ¿Cuáles  son  tus  pro¬ 
yectos? 

Thea. — No  los  tengo  aún.  Sólo  sé  que,  si  he 
de  vivir,  ha  de  ser  donde  esté  Eylert  Loevborg. 

Hedda.  (Acercando  una  de  las  sillas  que  hay 
junto  á  la  mesa ,  se  sienta  al  lado  de  Thea  y  le  acari¬ 
cia  las  manos.) — ¿Cómo  habéis  llegado  Eyler  y  tú 
á  esa...  esa  amistad? 

Thea. — ¡Oh!  Poco  á  poco.  Yo  adquirí  cierto 
poder  sobre  él. 

Hedda. — ¿De  veras? 

ThEA. — Renunció  á  sus  antiguos  hábitos.  No 
es  que  yo  se  lo  rogase;  no  me  hubiera  atrevido 
nunca.  Pero  él  notó  que  me  disgustaban,  y  eso 
bastó  para  que  cambiase  de  conducta. 

Hedda.  (Esforzándose  por  contener  una  sonrisa 
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burlona.) — ¿De  modo  que  tú  lo  has  levantado, 
como  suele  decirse,  Theita? 

Thea. — Eso  dice  al  menos  el  mismo  Eyler.  Y 
él,  por  su  parte,  ha  hecho  de  mí  un  sér  completo. 
Me  ha  enseñado  á  pensar,  á  reflexionar  sobre  mu¬ 
chas  cosas. 

Hedda. — ¿Quizá  te  habrá  dado  lecciones  tam¬ 
bién  á  tí? 

Thea. — Lecciones  precisamente,  no.  Pero  me 
hablaba  de  una  infinidad  de  cuestiones.  ¡Luego  vi¬ 
nieron  aquellos  días  de  ventura,  aquellos  días  de¬ 
liciosos,  en  que  pude  tomar  parte  en  su  trabajo. 
Porque  he  tenido  la  suerte  de  ser  su  auxiliar. 

Hedda. — ¡Hola!  ¿Te  lo  ha  permitido? 

Thea. — Sí,  siempre  que  escribía  algo,  quería 
que  trabajase  con  él. 

Hedda. — Como  buenos  compañeros,  ¿no  es 

eso? 

Thea.  ( Animándose .) — ¡Como  buenos  compa¬ 
ñeros!  ¡Sí,  Hedda!  Eso  es  lo  que  él  decía.  ¡Oh! 
¡Yo  debería  considerarme  tan  dichosa!  Pero  no 
puedo.  No  sé  si  esto  podrá  durar  mucho. 

Hedda, — ¿Tan  poco  segura  estás  de  él? 

Thea.  ( Penosamente .) — Entre  Eylert  Loevborg 
y  yo  se  alza  la  sombra  de  una  mujer. 

Hedda.  (Mirándola  febrilmente.) — ¿Quién  pue¬ 
de  ser? 

Thea. — No  sé.  Alguna  que  conocería  hace 
tiempo  y  á  quien  no  puede  olvidar  sin  duda. 

Hedda. — Y...  ¿cómo  ha  llegado  á  hablarte  de 
esa  mujer? 

Thea. — Una  sola  vez,  de  pasada,  hizo  alusión 
á  ese  recuerdo. 
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Hedda. — Bien,  pero,  ¿qué  te  dijo? 

Thea. — Me  dijo  que  en  el  momento  de  la  sepa¬ 
ración  ella  estuvo  á  punto  de  dispararle  un  pisto¬ 
letazo, 

Hedda.  ( Fríamente ,  dominándose.) — ¡Eli!  ¡Qué 
tonterías!  Entre  nosotros  no  pasan  esas  cosas. 

Thea. — No.  Por  eso  me  inclino  á  creer  que 
debe  ser  esa  cantante  de  pelo  rojo... 

Hedda. — Es  posible. 

Thea. — Me  acuerdo  de  haber  oído,  en  efecto, 
que  lleva  siempre  una  pistola  cargada. 

Hedda. — Entonces,  ella  es. 

Tiíea. — Sí,  Hedda;  pero  he  sabido  que  esa  can¬ 
tante  está  de  vuelta.  ¡Está  aquí!  ¡Oh!  ¡Es  una  ver¬ 
dadera  desesperación! 

Hedda.  ( Dirigiendo  una  mirada  hacia  el  cuarto 
del  fondo.) — ¡Cht!  Viene  Tesman.  (Se  levanta  y  dice 
cuchicheando.)  Thea,  todo  esto  debe  quedar  entre 
nosotras. 

ThjiA.  ( Sobresaltada .) — ¡Oh,  sí,  por  Dios! 

(Tesman,  con  una  carta  en  la  mano,  entra  por 
la  puerta  derecha  de  la  pieza  del  fondo.) 

Tesman. — Aquí  está  la  carta.  No  hay  más  que 
enviarla. 

Hedda. — ¡Muy  bien!  Pero  creo  que  la  señora 
desea  marcharse.  Aguarda  un  poco.  Voy  á  acom¬ 
pañarla  hasta  la  puerta  del  jardín. 

Tesman. — Oye,  Hedda...  ¿No  podríamos  man¬ 
dar  á  Berta? 

Hedda.  ( Cogiendo  la  carta.) — Voy  á  dársela. 

(Entra  Berta  por  la  puerta  del  vestíbulo .) 

Berta. — El  asesor,  señor  Brack,  desea  ver  á 
los  señoritos. 
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HoDda. — Está  bien.  Que  entre  el  señor  asesor. 
Oiga  usted:  y  luego  vaya  á  echar  esta  carta. 

Berta.  (Tomando  la  carta,) — Sí,  señora. 

(Váse  Berta,  después  de  entrar  el  asesor .  Brack 
es  un  hombre  de  cuarenta  y  cinco  años ,  bajo ,  robus- 
y  de  movimientos  flexibles.  Cara  redonda ,  de  noble 
perfil.  Pelo  corto ,  negro ,  con  un  matiz  gris  ligerísi- 
mo  y  esmeradamente  rizado.  Mirada  viva ,  despier¬ 
ta.  Cejas  muy  pobladas  y  lo  mismo  la  perilla.  Traje 
de  paseo ,  elegante ,  pero  más  propio  de  un  joven  que 
de  un  hombre  de  su  edad.  Usa  lentes  que  deja  caer 
de  cuando  en  cuando.) 

Brack.  (Entra  con  el  sombrero  en  la  mano  y  sa¬ 
luda.) — ¿Se  permite  presentarse  tan  temprano? 

Hedba. — Se  permite.  No  faltaba  más. 

Tesman.  (Estrechándole  la  mano.) — A  usted 
siempre  se  le  ve  con  gusto.  (Presentando.)  El  ase¬ 
sor  señor  Brack,  señorita  Rvsing. 

Hedda. — ¡Oh! 

Brack.  (Inclinándose.) — ¡Ah!  Celebro  mucho... 

Hedda.  (Lo  mira  sonriendo.) — Es  tan  singular 
verlo  á  usted  á  la  luz  del  día... 

Brack. — ¿Cambiado,  no  es  cierto? 

Hedda. — Sí,  un  poco  más  joven,  me  parece. 

Brack. — Mil  gracias. 

Tesman. — Pero,  ¿qué  dice  usted  de  Hedda? 
¿Eh?  ¿No  tiene  un  aspecto  espléndido? 

Hedda. — Vamos,  déjame  en  paz.  Lo  que  has 
de  hacer  es  dar  las  gracias  al  asesor  por  el  traba¬ 
jo  que  se  ha  tomado. 

Brack.  —  ¡Qué  niñería!  Un  verdadero  pla¬ 
cer. 

Hedda. — Sí,  usted  es  un  corazón  fiel.  Pero  dis- 
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pense.  Esta  amiga  está  impaciente  por  marcharse. 
Hasta  ahora,  asesor.  Vuelvo  en  seguida. 

(Cambio  de  saludos.  Vánse  Thea  y  Hedda  por 
la  puerta  del  vestíbulo.) 

Brack. — Con  que  dígame  usted:  ¿está  contenta 
su  señora? 

Tesman. — Si,  no  sabemos  cómo  agradecerle... 
Habría  que  hacer,  es  verdad,  algunos  cambios. 
Faltan  ciertas  cosas.  Tenemos  en  perspectiva  al¬ 
gunas  adquisiciones  menudas.  * 

Brack. — ¡Ah!  ¿Sí? 

Tesman. — Pero  eso  no  ha  de  causarle  á  usted 
molestias.  Hedda  quiere  completar  lo  que  falta. 
Nos  sentaremos,  si  le  parece,  ¿eh? 

Brack. — Gracias.  Un  momentito.  (Sentándose 
junto  á  la  mesa.)  Quisiera  hablar  á  usted  de  una 
cosa,  señor  Tesman. 

TesmaN. — Sí,  ya  supongo.  (Se  sienta.)  Se  tra¬ 
ta,  á  no  dudar,  del  lado  serio  de  la  fiesta,  ¿eh? 

Brack. — ¡Oh!  La  cuestión  de  dinero  no  urge 
todavía.  Sin  embargo,  yo  hubiera  querido  que  nos 
hubiésemos  arreglado  con  alguna  más  sencillez. 

Tesman. — ¡Pero  eso  no  era  posible!  ¡Piense  en 
Hedda,  amigo  mío,  usted  que  la  conoce  también! 
Yo  no  iba  á  tenerla  como  una  mujer  ordinaria. 

Brack. — No,  no,  ese  es  el  punto  de  la  dificul¬ 
tad. 

Tesman. — Sobre  que,  á  Dios  gracias,  mi  nom¬ 
bramiento  no  puede  hacerse  esperar  mucho. 

Brack. — Ya  sabe  usted...:  esas  cosas  suelen 
eternizarse. 

Tesman. — Tendría  usted  por  casualidad  algu¬ 
na  noticia,  ¿eh? 
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Brack. — A  punto  fijo,  nada.  (Variando  de  to¬ 
no.)  Pero,  cabal.  Tengo  una  noticia  que  darle. 

Tesman. — ¿Qué? 

Brack, — Que  ha  vuelto  su  antiguo  amigo  Ey- 
lért  Loevborg. 

Tesman.-— -Ya  lo  sabía. 

Brack, — ¿De  veras?  ¿Quién  se  lo  ha  dicho  á 
usted?  ; 

Tesman,— -Esa  señora  que  acaba  de  salir  con 
Hedda. 

Brack. —¡  Ah!  ¿Cómo  se  llama?  No  he  oído  bien. 

Tesmán.- — Es  la  señora  de  Elvsted. 

Brack. — Muy  bien;  la  mujer  del  juez  de  paz. 
Con  ellos,  efectivamente,  es  con  quienes  ha  estado 
Loevborg  todo  este  tiempo. 

Tesman.— ¡Figúrese  usted!  ¡He  oído  decir,  con 
gran  alegría,  que  se  ha  arreglado  en  absoluto! 

Brack. — Sí,  eso  dicen. 

Tesman. — Y  parece  que  ha  publicado  un  nue¬ 
vo  libro  ¿eh? 

Brack. — ¡Exacto! 

Tesman. — Y  el  libro  ha  producido  sensación. 

Brack. — Sí,  una  sensación  grandísima. 

Tesman. — ¡Qué  le  parece  á  usted!  Da  gusto 
oirlo.  Un  hombre  de  tantas  dotes...  Y  yo  que  te¬ 
nía  la  triste  certidumbre  de  que  se  había  ido  á 
pique  para  siempre. 

Brack,, — Eso  creía  todo  el  mundo. 

Tesman. — Lo  que  no  comprendo  es  lo  que  va 
á  hacer  ahora.  Porque,  en  fin,  ¿de  qué  quiere  us¬ 
ted  que  viva?  ¿eh? 

(. Durante  las  últimas  palabras ,  ha  entrado  He- 
dda  por  la  puerta  del  vestíbulo.) 
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Hkdda.  (A  Brack,  con  una  sonrisita  irónica.) — 
A  Tesman  le  preocupa  siempre  el  saber  de  qué  se 
vivirá. 

Tesman. — Hija,  es  que  hablábamos  de  ese  po¬ 
bre  Eylert  Loevborg. 

Hedd-.  ( Lanzándole  una  mirada  brusca. — 
¿Cómo?  (Se  sienta  en  el  sillón  junto  á  la  chimenea, 
y  pregunta  con  tono  indiferente.)  ¿Qué  le  ha  suce¬ 
dido? 

Tesman. — Poca  cosa.  Hace  mucho  tiempo  que 
tiró  su  herencia  por  la  ventana.  El  no  puede  es¬ 
cribir  un  nuevo  libro  cada  año.  ¿Eh?  Pues  por  eso 
me  pregunto  qué  va  á  ser  de  su  persona. 

Brack. — Quizá  yo  podría  decírselo  á  usted. 

Tesman. — ¡Ah! 

Brack. — Recuerde  usted  que  tiene  parientes 
de  bastante  influencia 

Tesman. — ¡Ay!  Sus  parientes  le  volvieron  la 
espalda. 

Brack. — A  pesar  de  eso,  antes  lo  miraban 
como  la  esperanza  de  la  familia. 

Tesman. — ¡Si,  antes!  Pero  todo  lo  ha  echado  á 
perder  con  sus  propias  manos. 

Hedda. — ¿Quién  sabe?  (Con  una  leve  sonrisa.) 
¿No  le  han  regenerado  allá,  en  casa  de  los  Elvsted? 

Brack. — Y  luego,  ese  libro  que  ha  publicado... 

Tesman. — Sí,  sí.  Haga  Dios  que  vayan  en  su 
auxilio  de  una  ú  otra  manera.  Precisamente  aca¬ 
bo  de  escribirle.  Oye,  Hedda,  le  he  rogado  que 
venga  á  casa  esta  noche. 

Brack. — Pero,  querido,  esta  noche  viene  us¬ 
ted  á  cenar  conmigo.  Me  lo  prometió  usted  en  el 
desembarcadero. 
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Hedda. — ¿Lo  habías  olvidado,  Tesman? 

Tesman. — Confieso  que  sí.  Lo  había  olvidado. 

Brack. — Aparte  de  todo,  puede  usted  estar 
segurísimo  de  que  no  vendrá. 

Tesman. — ¿Por  qué  cree  usted  eso?  ¿Eh? 

Brack.  (Se  levanta  lentamente  y  pone  las  manos 
sobre  el  respaldo  de  la  silla ,  después  de  dar  la  vuel¬ 
ta. — Querido  Tesman...  Y  usted  también,  seño¬ 
ra...  Yo  no  puedo  consentir  que  ustedes  ignora¬ 
sen  una  cosa...  una  cosa  que... 

•  Tesman. — ¿Qué  se  refiere  á  Eylert...? 

Brack. — Sí,  á  usted  y  á  él. 

Tesman. — ¡Veamos,  querido  asesor,  veamos!’. 
Diga  usted. 

Brack. — Conviene  que  se  haga  usted  á  la  idea 
de  que  su  nombramiento  puede  no  venir  con  toda 
la  rapidez  que  usted  desea  y  espera. 

Tesman.  ( Sobresaltado .) — ¿Hay  algún  obstácu¬ 
lo?  ¿Eh? 

Brack. — Puede  que  tenga  usted  que  entrar  en 
concurso  para  obtener  la  plaza... 

Tesman.  —  ¡En  concurso!  ¡Habráse  visto, 
Hedda! 

Hedda.  ( Arréllenándose  más  en  el  sillón.) — 
¡Ove,  oye! 

Tesman. — Pero  ¿con  quién  he  de  concurrir? 
¿No  puede  ser  con...? 

Brack. — Justamente.  Con  ■  Eylert  Loevborg. 

Tesman.  ( Juntando  las  manos.) — ¡No,  no,  e& 
inconcebible!  ¡Es  imposible!  ¿Eh? 

Brack. — ¡Hum!  Y,  sin  embargo,  quizá  suce¬ 
derá. 

Tesman. — No;  pero  oiga  usted,  sería  una  falta 
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inaudita  conmigo.  {Accionando.)  ¡Ya  ve  usted  que 
soy  un  hombre  casado!  Hedda  y  yo  nos  hemos  ca¬ 
sado,  contando  con  esa  perspectiva.  Hemos  gas¬ 
tado  mucho  dinero.  Hasta  hemos  recibido  prestado 
de  tía  Julia.  Porque,  en  fin,  Dios  mío,  me  habían 
prometido  casi  esa  plaza.  ¿Eh? 

Brack. — Vamos,  vamos,  la  plaza  no  se  le  es¬ 
capará.  Estoy  seguro.  Sólo  que  tendrá  usted  que 
concurrir  para  obtenerla. 

Hedda.  {Inmóvil  en  su  sillón.) — Pero,  di,  Tes- 
man,  eso  es  una  especie  de  sport. 

Tesman. — Vamos,  querida  Hedda,  ¿cómo  pue¬ 
des  mirar  esto  tan  indiferente? 

Hedda.  {Sin  cambiar  de  tono.) — No  es  verdad. 
Aguardo  el  resultado  con  el  mayor  interés. 

Brack. — En  todo  caso,  señora,  bueno  es  que 
usted  esté  al  corriente.  Quiero  decir,  antes  de  em¬ 
pezar  las  compras  menudas  que  proyecta,  según 
me  dicen. 

Hedda. — No  tiene  que  ver  nada  lo  uno  con  lo 
otro.  . 

Brack. — ¡Ah!  Eso  es  otra  cosa.  Adiós.  (A  Tes¬ 
man.)  Esta  tarde,  de  paseo,  vendré  por  usted. 

Tesman. — Sí,  sí.  ¡Ah!  Ya  no  sé  lo  que  me  pasa. 

Hedda.  {Alargando  la  mano  á  Brack',  sin  cam¬ 
biar  de  postura  ) — Adiós,  asesor.  O,  más  bien, 
hasta  luego.  Bien  venido. 

Brack. — Mil  gracias.  Adiós,  adiós. 

Tesman.  {Acompañándolo  hasta  la  puerta.) — 
¡Adiós,  mi  querido  asesor!  Tiene  usted  que  dis¬ 
pensarme... 

{Vase  Brack  por  la  puerta  del  vestíbulo.) 

Tesman.  (  Volviendo  hacia  el  fondo.) — ¡Ay,  Hed- 
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da!  Nunca  debería  uno  meterse  en  aventuras.  ¿Eh? 

Hedda.  ( Mirándolo  y  sonriendo.) — ¿Lo  dices 
por  tí? 

Tesman. — Sí,  Hedda.  ¿A  qué  negarlo?  xáventu- 
ra  es  casarse  como  nosotros  lo  hemos  hecho  y 
edificarlo  todo  sobre  simples  esperanzas. 

Hedda. — En  eso  quizá  tienes  razón. 

Tesman. — ¡Ea!  Por  el  pronto  nadie  nos  quita 
esta  deliciosa  casa.  Mírala...  ¡la  casa  en  que  so¬ 
ñábamos  juntos!  Y  aun  puedo  añadir  que  nos  en¬ 
tusiasmaba  de  antemano.  ¿Eh? 

Hedda.  ( Levantándose  lentamente ,  con  aparien¬ 
cias  de  fatiga.) — ¿Se  convino,  no  es  cierto,  en  que 
haríamos  vida  de  sociedad,  que  recibiríamos  gente? 

Tesman. — Y  ¡Dios  sabe  si  me  alegraba  yo! 
Pues  ¡si  sólo  con  pensar  en  verte  hacer  los  hono¬ 
res  de  la  casa  en  medio  de  un  círculo  selecto...! 
¿Eh?  Sí,  sí,  sí.  De  modo  que  hasta  nueva  orden 
tendremos  que  aislarnos,  Hedda,  tendremos  que 
vivir  solitos.  Nada  más  que  la  tía  Julia  alguna 
que  otra  vez.  ¡Ah,  querida  mía!  ¡Tú  que  hubieras 
debido  llevar  una  existencia  tan  diferente...  tan 
completamente  diferente...! 

Hedda. — Claro  es  que  no  se  trata  de  tener  en 
seguida  un  criado  con  librea. 

Tesman. — ¡Ay,  no!  Un  criado...  ya  ves...  no 
puede  pensarse  en  tal  cosa. 

Hedda. — Y  ese  caballo  de  silla  que  yo  me  es¬ 
peraba... 

Tesman.  {Asustado .) — ¡Un  caballo  de  silla! 

Hedda. — Ahora  no  me  atrevo  siquiera  á  pen¬ 
sar  en  eso. 

^  Tesman. — ¡Ah,  ya  lo  creo  que  no! 
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Hedda. — ¡En  fin!  Siempre  me  queda  alguna 
cosa  para  entretenerme  entre  tanto. 

Tesman.  ( Radiante  de  alegría .) — ¡  Bendito  sea 
Dios!  ¿Y  qué  es,  Hedda? 

Hedda.  ( Cerca  de  la  puerta,  mirándolo  con  ana 
burla  disimulada.) — Mis  pistolas,  Jorge. 

Tesman.  {Con  inquietud.) — ¿Tus  pistolas? 

Hedda.  ( Con  una  mirada  fría.) — Las  pistolas 
del  general  G-abler. 

( Vase  por  la  puerta  izquierda  de  la  pieza  del 

fondo.) 

TeSMan.  ( Corriendo  detrás ,  le  grita  desde  la 
puerta.) — ¡Querida  Hedda!  ¡Dios  mío!  ¡Por  favor, 
no  toques  esas  armas  tan  peligrosas!  ¡Hazlo  por 
mí,  Hedda!  ¿Eh? 


ACTO  SEGUNDO 


Se  desarrolla  durante  la  tarde.  La  misma  decoración  dei  primer 
acto.  Sólo  que  se  ha  sustituido  el  piano  con  un  elegante  escri 
torio  coronado  por  una  pequeña  estantería  de  libros,  y  á  la  iz¬ 
quierda  se  ha  colocado  una  mesita  cerca  del  sofá.  La  mayoría 
de  los  ramos  han  desaparecido.  El  de  Thea  se  halla  en  la 
mesa  grande  del  centro. 

(Hedda  sola,.  en  traje  de  ciudad.  De  pie,  delante  de  la  puer¬ 
ta-vidriera  abierta,  carga  una  pistola.  Se  ve  otra  igual  en  una 
caja  abierta  que  hay  sobre  el  escritorio.) 

Hedda.  ( Dirige  una  mirada  al  jardín,  y  exda¬ 
ma:) — ¡Buenos  días,  señor  asesor! 

Brack.  ( Respondiendo  desde  cierta  distancia .) — 
Buenos  días,  señora. 

Hedda.  ( Levanta  la  pistola  y  apunta .) — ¡Cuida¬ 
do,  asesor  Brack!  ¡Voy  á  matarlo! 

Brack.  ( Gritando  desde  abajo.) — ¡No,  no,  no! 
¡No  me  apunte  usted  así! 

Hedda. — Esto  para  cuando  se  entra  por  La 
puerta  chica,  ( Hace  fuego.) 

Brack.  (Desde  más  cerca.) — ¡Usted  está  loca, 
me  parece!... 

Hedda.— ¡Ah,  Dios  mío!  ¿Le  habré  dado  á 
usted? 

Brack.  ( Siempre  desde  fuera.) — ¡Acabe  usted, 
con  esas  locuras! 

Brack. — ¡Vamos!  Entre,  asesor. 
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{Entra  Brack  jt?or  la  puerta-vidriera.  Va  de  le¬ 
vita,  y  lleva  al  brazo  un  ligero  sobretodo.) 

Brack. — ¡Caramba!  ¿Todavía  sigue  usted  cul¬ 
tivando  ese  ejercicio?  ¿A  qué  tira  usted? 

Hedda. — ¡Oh!  A  nada.  Me  entretengo  en  tirar 
al  aire,  al  cielo  azul. 

Brack.  (■ Quitándole  con  precaución  la  pistola.) 
— Permita  usted,  señora.  ( Dirigiendo  una  mirada 
en  torno  de  sí.)  ¿Dónde  está  la  caja?  ¡Ah!  Ya  la 
veo.  (Mete  la  pistola  en  la  caja ,  y  cierra .)  ¡Tregua 
á  estas  chanzas  por  hoy! 

Hedda. — Pero,  Dios  mío,  ¿qué  quiere  usted 
que  haga  para  distraerme? 

Brack. — ¿No  han  venido  visitas? 

Hedda.  ( Cerrando  la  puerta-vidriera.) — Ni  una. 
Todos  los  íntimos  están  aún  en  el  campo. 

Brack. — ¿Y  Tesman  ha  salido,  verdad? 

Hedda.  ( Guardando  la  caja  de  pistolas  en  un 
cajón  del  escritorio .) — Sí.  Apenas  acabó  de  comer, 
corrió  á  casa  de  sus  tías.  No  lo  esperaba  á  usted 
tan  temprano. 

Brack. — ¿Cómo  no  se  me  habrá  ocurrido?  ¡Qué 
estupidez! 

Hedda.  (  Volviendo  la  cabeza  para  mirarlo.) — 
¿Por  qué  es  una  estupidez? 

Brack. — Porque  entonces  hubiese  venido 
todavía  un  poco  antes. 

Hedda.  ( Atravesando  la  escena.) — Se  hubiese 
usted  encontrado  sin  nadie.  Después  do  comer  yo 
me  marché  á  mi  cuarto  para  cambiar  de  traje. 

Brack. — ¿Y  no  habría  en  la  puerta  una  ren- 
dijita  por  donde  se  pudiese  parlamentar? 

Hedda. — No,  puesto  que  olvidó  V.  ese  detalle. 
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Brack. — Otra  estupidez  mia. 

Hedda. — No  nos  queda  ya  más  que  sentarnos 
y  esperar  á  Tesman,  que  no  volverá  tan  pronto. 

Brack. — Dios  mío,  procuraré  tener  paciencia. 
(Hedda  se  sienta  en  la  esquina  del  sofá.  Brack  deja 
su  sobretodo  en  el  respaldo  de  una  silla ,  y  se  sienta 
conservando  en  la  mano  el  sombrero.  Una  breve  pau¬ 
sa.  Se  miran.) 

Hedda. — ¿Qué  dice  usted? 

Brack.  (En  el  mismo  tono.) — Y  usted  ¿qué  dice? 

Hedda. — Yo  soy  quien  lie  preguntado  la  pri¬ 
mera 

Brack.  ( Inclinándose  ligeramente  hacia  adelan¬ 
te.) — ¡Eso  es!  Y  así  podemos  seguir  hasta  el  día 
del  juicio. 

HüDDA.  ( Recostándose  más  en  el  sofá.) — ¿No 
le  parece  á  usted  que  hace  una  eternidad  que 
no  hemos  hablado  el  uno  con  el  otro?  Las  pocas 
palabras  de  ayer  noche  y  de  esta  mañana  no  en¬ 
tran  en  cuenta. 

Brack. — Quiere  usted  decir...  á  solas,  como 
en  este  instante. 

Hedda. — Sí...  sobre  poco  más  ó  menos. 

Brack. — No  ha  pasado  un  solo  día  sin  que  yo 
desease  volver  á  verla* 

Hedda. — Le  juro  que  yo  también  lo  he  desea¬ 
do  continuamente. 

Brack. — ¿Usted?  ¿Cómo  es  posible,  señora?  ¡Y 
yo  que  creía  que  se  habían  divertido  ustedes  tanto 
durante  el  viaje! 

Hedda. — ¿Usted  ha  creído  eso? 

Brack. — Tesman  no  cesaba  de  repetirlo  en  sus 
cartas. 
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Hedda. — ¡El!  ¡Lo  creo!  No  tiene  mayor  ale¬ 
gría  que  andar  revolviendo  bibliotecas,  pasarse 
horas  copiando  rancios  pergaminos... 

Brack.  (Con  un  asomo  de  malicia .) — Hay  que 
advertir  que  ese  es  su  oficio  en  este  bajo  mundo. 
En  parte  al  menos. 

Hedda. — Sí,  es  verdad.  Y  al  cabo  de  cuentas 
todo  eso  se  explica.  ¡Pero  yo!...  ¡Oh  no,  mi  que¬ 
rido  asesor,  yo  me  he  aburrido  soberanamente! 

Brack.  {Con  tono  de  conmiseración.) — Pero  ¿así? 
¿tanto? 

Hedda. — ¡Pues  no!...  ¡Y  es  fácil  de  compren¬ 
der!...  ¡Todo  un  medio  año  sin  ver  un  alma  de 
nuestro  círculo  intimo!...  ¡Nadie  con  quien  hablar 
de  nuestras  cosas! 

Brack. — Sí,  sí,  para  mí  también  hubiese  sido 
una  privación. 

Hedda. — Y  luego,  lo  más  insoportable  de  todo 

era... 

Brack. — ¿Era? 

Hedda. — Estar  siempre,  eternamente  con  la 
misma  persona. 

Brack.  ( Moviendo  la  cabeza  en  señal  de  asenti¬ 
miento.) — ¡En  efecto!  Me  figuro  lo  que  debe  ser. 
Todo  el  tiempo  y  á  todas  las  horas  posibles,  ¿no  es 
eso? 

Hedda. — He  dicho:  siempre,  eternamente. 

Brack. — Es  verdad;  pero  con  nuestro  excelen¬ 
te  Tesman  bien  me  parece  que  se  podría... 

Hedda. — Tesman  esun  especialista,  amigo  mío. 

Brack. — Justo. 

Hedda. — Y  los  especialistas  no  son  muy  diver¬ 
tidos  de  viaje...  al  menos,  á  la  larga. 
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Brack. — ¿Ni  siquiera  un  especialista...  á  quien 
se  ama? 

Heddá. — ¡Uf!  No  emplee  usted  esa  palabra  tan 
repulsiva. 

Brack.  (Sobresaltado.) — ¡Pero  señora!... 

Hedda.  ( Entre  risueña  y  enojada.) — ¡Sí,  allí  le 
quisiera  ver  á  usted!  ¡Oir  hablar  de  la  historia 
de  la  civilización  desde  la  mañana  hasta  la  no¬ 
che! 

Brack. — Siempre,  eternamente. . . 

Hedda. — ¡Sí,  sí,  sí!  ¡Y  la  industria  doméstica 
en  la  Edad  Media!...  ¡Ah!  ¡Eso,  mire  usted,  eso  e3 
lo  peor  de  todo! 

Brack.  ( Con  una  mirada  escrutadora.) — Pero, 
dígame  usted,  ¿cómo  se  explica  entonces?... 

Hedda. — ¿Que  nos  hayamos  uncido  al  mismo 
yugo  Jorge  Tesman  y  yo?  ¿Es  eso  lo  que  usted 
quiere  decir? 

Brack. — Bien,  pues  eso.  Si  cabe  hablar  de  tal 
manera. .. 

Hedda.-— ¡Vaya  por  Dios!  ¿Tan  extraordinario 
le  parece? 

Brack. — Sí  y  no,  señora. 

Hedda. — Yo  estaba  cansada  ya  de  fiestas,  mi 
querido  asesor.  Había  pasado  mi  tiempo.  ( Estre¬ 
meciéndose  ligeramente.)  ¡Oh  no!...  ¡No  quisiera  de¬ 
cir  eso,  ni  aun  pensarlo! 

Brack. — Ningún  motivo  tiene  usted. 

Hedda.- — ¡Oh!...  eso.  ( Con  mirada  escudriñado¬ 
ra.)  Y  en  cuanto  á  Jorge  Tesman,  puede  decirse, 
¿no  es  verdad?,  que  es  un  hombre  correcto  en  to¬ 
dos  sentidos. 

Brack. — Correcto  y  arreglado.  Es  cierto. 
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Hedda. — Tampoco  puede  decirse  que  sea  lo 
que  se  llama  ridículo,  ¿no  es  verdad? 

BraCK. — ¡Ridículo!  No,  precisamenteeso,  no... 

Hedda. — En  todo  caso,  es  un  coleccionador 
diligentísimo.  Con  el  tiempo  quizá  vaya  lejos. 

BraCK.  ( Mirándola  indeciso.) — Yo  .creía  que 
usted  lo  daba  por  seguro,  como  todo  el  mundo: 
generalmente  se  tiene  á  Tesman  por  un  hombre  de 
gran  porvenir. 

Hedda.  ( Con  expresión  de  lasitud.) — Si,  yo 
también  lo  he  creído.  Y  como  él  quería  á  todo 
trance  tener  el  derecho  de  asegurar  mi  porvenir, 
no  veo  que  fuese  cosa  de  negarme. 

Brack. — Sí,  por  ese  lado... 

Hedda. — Siempre  era  más  que  lo  que  estaban 
dispuestos  á  hacer  mis  otros  adoradores,  querido 
asesor. 

Brack.  ( Sonriendo .) — No  puedo  responder  de 
los  otros,  dicho  se  está;  pero  en  cuanto  á  mí,  bien 
sabe  usted  que,  en  principio,  siempre  me  he  man¬ 
tenido  á  respetuosa  distancia  de  los  lazos  matri¬ 
moniales. 

Hedda.  (En  tono  burlón.) — Por  eso  nunca  fundé 
esperanzas  en  usted. 

Brack. — Todo  lo  que  yo  pido  es  una  sabrosa 
intimidad  que  me  permita  ser  útil  en  palabras  y 
acciones,  ir  y  venir  como  amigo  de  confianza. 

Hedda. — Con  el  marido,  ¿no  es  eso? 

Brack.  ( Inclinándose .) — A  decir  verdad,  con  la 
mujer  sobre  todo.  Y  con  el  marido  también,  natu¬ 
ralmente.  Sepa  usted  que  una  combinación  de  este 
género,  que  llamaré,  si  usted  quiere,  triangular, 
está  llena  de  atractivos  para  los  tres. 
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Hedda. — Es  verdad.  Más  de  una  vez  me  ha 
faltado  un  tercero  durante  el  viaje.  ¡Oh!  ¡Aquellos 
solos  en  el  tren  y  en  los  hoteles. 

Brack„ — Afortunadamente  se  acabó  el  viaje 
de  bodas. 

Hedda.  ( Moviendo  la  cabeza.) — El  viaje  será 
probablemente  largo...,  muy  largo.  Todavía  no 
estoy  más  que  en  una  estación. 

Brack. — Momento  oportuno  para  bajarse  y 
hacer  un  poco  de  ejercicio.  ¿No  es  así? 

Hedda. — Jamás  saldré  del  vagón. 

Brack. — ¿Está  usted  segura? 

HejDa. — Sí,  porque  nunca  falta  quien... 

Brack.  ( Sonriendo .) — Quien  ande  en  acecho  de 
tobillos,  ¿eh? 

Hedda. — Precisamente. 

Brack. — ¡Ah!  ¡Por  Dios! 

Hedda .  ( Deteniéndolo  con  un  ademán.) — Eso  no 
me  gusta.  Entonces  prefiero  quedarme  en  mi  sitio. 

Brack. — ¿Pero  si  subiese  al  cupé  un  tercero? 

Hedda. — ¡Ah!.  ¡Sería  diferente! 

Brack. -—Un  amigo  de  confianza,  perspicaz. 

Hedda. — Lleno  de  ingenio  y  de  interés. 

Brack. — ¡Y  que  no  fuese  especialista,  ni  por 
asomo! 

Hedda.  ( Suspirando  profundamente. )  —  ¡  Ah! 
¡Sería  un  verdadero  alivio! 

Brack.  ( Dirigiendo  los  ojos  hacia  la  puerta  de 
entrada ,  que  ha  sido  abierta.) — Ahora  se  cierra  el 
triángulo. 

Hedda.  (A  media  voz.) — Y  vuelve  á  marchar 
el  tren. 

(Jorge  Tesman,  en  traje  de  paseo ,  de  color  gris 
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y  con  sombrero  de  fieltro  blando  entra  por  la  puerta 
del  vestíbulo  y  llevando  una  po  rción  de  libros  en  rús¬ 
tica;  unos  debajo  del  brazo  y  otros  en  los  bolsillos.) 

Tesman.  ( Dirigiéndose  á  la  mesa  colocada  de¬ 
lante  del  sofá  del  rincón.) — ¡XJf !  ¡Qué  calor,  cuan¬ 
do  se  pasea  con  esto!  ( Deja  los  libros.)  Vengo  su¬ 
dando  literalmente,  Hedda.  Pero,' ¿qué  veo?  ¿Us¬ 
ted  aquí  ya,  mi  querido  asesor,  eh?  Berta  no  me 
había  dicho  una  palabra. 

Brack,  ( Levantándose .) — He  entrado  por  el 
jardín. 

Hedda. — ¿Qué  montón  de  libros  es  ese? 

Tesman.  ( De  pie ,  hojeando.) — Algunas  obras 
especiales  que  necesitaba. 

Hedda. — ¿Obras  especiales? 

Brack. — ¡Ah,  sí!  ¡Obras  especiales!  ¿Oye  us¬ 
ted,  señora? 

(Brack  y  Hedda  cambian  una  sonrisa  de  inteli¬ 
gencia.) 

Hedda. — ¿Necesitas  aún  muchas  obras  de  esas? 

Tesman. — Sí,  querida  Hedda;  nunca  se  tienen 
bastantes.  ¿No  hay  que  estar  al  corriente  de  todo 
lo  que  se  escribe -é  imprime? 

Hedda. — Por  supuesto,  hay  que  estar  al  co¬ 
rriente  de  todo. 

Tesman.  ( Buscando  entre  los  libros .) — ¡Mira! 
He  conseguido  echar  mano  al  nuevo  libro  de  Ey- 
lert  Loevborg.  {Presentándoselo .)  ¿Quieres  verlo? 

Hedda. — No,  gracias.  O  puede  que  sí,  después. 

Tesman. — Lo  he  hojeado  un  poco  por  el  ca¬ 
mino. 

Brack. — ¿Y  qué?  Usted,  especialista,  ¿qué 
dice? 
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Tesman. — Me  parece  que  revela  una  concen¬ 
tración  notable  de  pensamiento.  Hasta  aquí  nunca 
había  escrito  él  de  este  modo.  ( Recogiendo  los  li¬ 
bros.)  Ahora  voy  á  llevarme  todo  esto.  Será  un 
placer  cortar  las  hojas.  Y  luego  tendré  que  arre¬ 
glarme  un  poco.  ( A  Brack.)  Diga  usted:  ¿no  nos 
iremos  todavía,  eh?  Es  muy  pronto. 

Brack. — No,  no  corre  prisa;  tenemos  tiempo. 

Tesman. — Perfectamente.  Podré  entretenerme 
un  rato.  [Va  á  marcharse  con  los  libros ,  pero  se 
para  en  el  umbral  de  la  puerta  y  se  vuelve.)  Eso 
es...  Hedda,  tía  Julia  no  vendrá  esta  noche. 

Hedda. — ¡Ah!  ¿Quizá  no  ha  digerido  todavía 
lo  del  sombrero? 

Tesman. — Nada  de  eso.  ¿Cómo  puedes  creerlo 
de  tía  Julia?  Es  que  tía  Riña  está  muy  mal. 

Hedda. — Siempre  está  muy  mal. 

Tesman. — Sí,  pero  esta  tarde  la  pobre  la  está 
pasando  muy  amarga. 

Hedda. — ¡Ah!  Siendo  así,  se  comprende  que  la 
otra  se  quede  á  su  lado.  Yo  trataré  de  consolarme. 


Tesman. — A  pesar  de  todo,  no  puedes  figurar¬ 
te  qué  inmensa  alegría  ha  tenido  tía  Julia  al  ver 
lo  que  has  ganado  durante  el  viaje. 

Hedaa.  (Levantándose  y  á  media  voz.) — ¡Ah! 
¡Qué  hartazgo  de  tías! 

Tesman. — ¿Eh? 

Hkdda.  ( Acercándose  á  la  puerta-vidriera.) — 
Nada. 

Tesman. — ¡Ah...!  Bien.  (Pasa  á  la  pieza  del 
fondo ,  y  vase  por  la  derecha.) 

Br^ck. — ¿Qué  sombrero  es  ese  de  que  habla 
usted? 
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Hedda. — ¡Oh!  Es  una  cosa  que  me  sucedió 
esta  mañana  con  la  tía  de  Tesman.  Había  dejado 
el  sombrero  sobre  una  silla  (Mira  á  Brack  y  son¬ 
ríe),  y  yo  hice  como  si  creyese  que  era  el  de  la 
criada. 

Brack.  ( Moviendo  la  cabeza.) — ¡Pero,  amiga 
mía!  ¿Cómo  ha  podido  usted  hacer  eso  con  aquella 
buena  señora? 

Hedda.  ( Nerviosa ,  atravesando  la  escena.) — 
¡Qué  quiere  usted!  Son  cosas  que  me  dan  así,  de 
repente.  No  puedo  dominarme.  ( Dejándose  caer  en 
el  sillón  colocado  junto  á  la  estufa .)  ¡Ah!  Yo  misma 
no  acierto  á  explicármelo. 

Brack.  ( Detrás  del  sillón.) — Usted  no  es  feliz. 
He  ahí  todo  el  secreto. 

Hedda.  ( Mirando  de  frente.) — ¡Dios  mío!  No 
sé  por  qué  había  de  ser  feliz.  ¿Podría  usted  de¬ 
círmelo? 

Brack. — Pues,  entre  otras  cosas,  porque  ha 
conseguido  usted  lo  que  quería.  Hablo  de  su 
casa. 

Hedda.  ( Lo  mira  y  sonríe.) — ¿De  modo  que  us¬ 
ted  también  cree  en  esa  historia  de  deseos  realiza¬ 
dos? 

Brack. — ¿Cómo?  ¿No  habría  en  ello  nada  de 
verdad? 

Hedda. — Sí,  una  sola  cosa. 

Brack. — ¿Qué? 

Hedda. — Que  necesité  de  Tesman  para  que 
me  acompañase  á  casa  este  último  verano,  cuan¬ 
do  estuve  de  reunión. 

Brack. — ¡Ay!  Yo  tenía  que  tomar  un  camino 
distinto...  del  de  usted. 
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Hedda. — Cierto.  Usted  seguía  otro  camino... 
el  verano  último. 

Bback.  ( Sonriendo .) — ¡No  tiene  usted  compa¬ 
sión,  señora!  Pero  vamos  á  ver.  ¿Decíamos  que 
usted  y  Tesrnan...? 

Hedda. — Sí.  Pasábamos  por  aquí  una  noche. 
Mi  pobre  Tesrnan  iba  vendido,  sin  saber  qué  decir. 
A  mí  me  dió  lástima  el  pobre  sabio. 

Bbaok.  ( Con  una  sonrisa  de  duda.) — ¿De  veras? 
¡Huml 

Hedda. — Le  suplico  á  usted  que  lo  crea.  En¬ 
tonces,  para  tenderle  una  tabla,  cometí  la  ligere¬ 
za  de  decir  que  me  gustaría  vivir  en  esta  quinta. 

Bbaok. — ¿Nada  más? 

Hedda. — Aquella  noche,  no. 

Bbaok.- — Pero  después,  ¿eh? 

Hedda. — Sí,  mi  querido  asesor,  mi  ligereza  ha 
tenido  consecuencias. 

BraCk. — ¡Ay!  Eso  pasa  con  la  mayoría  de 
nuestras  ligerezas,  señora. 

Hedda. — ¡Gracias!  Pero  ya  ve  usted  que  nues¬ 
tra  inteligencia  empezó  por  una  admiración  co¬ 
mún  hacia  la  quinta  de  la  señora  de  Falk.  Las  re¬ 
laciones,  el  matrimonio,  el  viaje  de  bodas,  todo 
no  ha  sido  más  que  una  consecuencia.  Sí,  sí,  mi 
querido  asesor,  casi  iba  á  decir  que  cada  cual  re¬ 
coge  lo  que  siembra. 

Bback. — ¡Adorable!  Y  en  el  fondo  quizá  no  se 
habrá  ocupado  usted  nunca  de  nada  de  eso. 

Hedda. — ¡Dios  sabe  que  no! 

Bback.  — ¿Pero  hoy?  ¿Hoy  que  le  hemos  arre¬ 
glado  á  usted  un  nidito  tan  mono? 

Hedda. — ¡Puf!...  Me  parece  que  respiro  en  to- 
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dos  ios  cuartos  olor  á  espliego  y  almizcle.  Lo  ha¬ 
brá  traído  á  la  casa  tía  Julia. 

Brack.  ( Sonriendo .) — No.  Debe  proceder  más 
bien  de  la  difunta  esposa  del  consejero  Falk. 

Hedda. — Sí,  trasciende  á  muerto,  y  trae  á  la 
imaginación  un  olor  de  flores  al  día  siguiente  de  un 
baile.  (Cruza  las  manos  detrás  de  la  nuca ,  se  re¬ 
cuesta  en  el  respaldo  de  la  silla ,  y  mira  al  asesor .) 
¡Ah,  mi  querido  asesor!  Usted  no  puede  tener  idea 
del  aburrimiento  mortal  que  me  espera  en  esta 
casa. 

Brack. — ¿Es  que  no  encierra  la  vida  un  obje¬ 
to  para  usted,  como  para  los  demás? 

Hedda.  Un  objeto  poco  seductor,  ¿no  es 
cierto? 

* 

Brack. — Sí,  más  valdría. 

Hedda. — Dios  sabe  qué  objeto  podría  ser  ese. 
A  veces  pienso...  ¡Pero  no!  Es  un  imposible,  sin 
duda. 

Brack. — ¿Quién  sabe?  Diga  usted. 

Hedda. — ¿Si  yo  lanzase  á  Tesman  á  la  polí¬ 
tica? 

Brack.  (Sonriendo.) — ¡Tesman!  No,  ya  com¬ 
prende  usted  que  la  política  no  es  su  fuerte. 

Hedda. — No,  lo  creo  sin  trabajo.  Con  todo,  ¿si 
lo  lanzase  á  ella? 

Brack. — Sí,  pero,  ¿qué  iba  usted  ganando  con 
eso?  ¡Si  él  no  tiene  aptitudes!  ¿Para  qué  quiere 
usted  meterlo  en  esos  trotes? 

Hedda. — ¡Porque  mé  aburro!  ¿Lo  oye  usted? 
(Después  de  una  breve  pausa.)  ¿De  suerte  que  usted 
cree  completamente  imposible  que  Tesman  llegue 
á  ser  consejero  de  Estado? 
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Brack. — Le  diré  á  usted,  amiga  mía,  para  eso 
sería  menester  que  empezase  por  ser  bastante 
rico. 

Hedda.  ( Levantándose  con  impaciencia.) — ¡Ah! 
¡Ya  estamos!  ¡Y  yo  tendré  que  vivir  ahora  en  es¬ 
tas  miserables  condiciones!  ( Atravesando  la  esce¬ 
na.)  ¡He  ahí  lo  que  convierte  la  vida  en  una  cosa 
lastimosa,  en  una  cosa  simplemente  ridicula!  Esa 
es  la  verdad. 

Brack. — Yo  creo  que  el  mal  está  en  otra  parte. 

Hedda. — ¿Dónde? 

Brack. — Usted  no  ha  conocido  nunca  nada  que 
encierre  un  verdadero  estímulo. 

Hedda. — ¿Nada  serio,  quiere  usted  decir? 

Brack. — ¡Bien!  ¡Pues,  ya  que  usted  lo  dice,  sí,, 
señora!  Pero  ahora  las  cosas  podrían  variar. 

Hedda.  {Moviéndola  cabeza.) — ¡Ah!  ¡Usted  ha¬ 
bla  de  todos  los  enojos  que  suscita  ese  miserable 
puesto  de  profesor!  Eso  no  atañe  más  que  á  Tes- 
Tnan.  Yo  no  pienso  en  ello  siquiera. 

Brack. — No,  no,  no  hablemos  de  eso.  Pero  ¿si 
recayesen  sobre  usted  deberes  serios,  lo  que  se 
llama  en  estilo  elevado  grandes  responsabilidades? 
{Sonriendo.)  En  fin,  nuevos  deberes,  señora  de 
Tesman. 

Hedda.  {Con  cólera.) — ¡Calle  usted  la  boca! 
¡Eso  no  sucederá  nunca! 

Brack.  {En  actitud  reflexiva.) — Volveremos  á 
hablar  de  esto  dentro  de  un  año,  á  más  tardar. 

Hedda.  {Con  sequedad.) — No  tengo  la  vocación 
necesaria,  señor  asesor.  A  mi  que  no  me  vengan 
á  hablar  de  deberes. 

Brack. — ¡Qué!  ¿usted  no  tendría,  como  la 
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mayor  parte  de  las  mujeres,  vocación  para...? 

Hedda.  ( Junto  á  la  puerta  vidriera.) — ¡Dale! 
¡Que  se  calle  usted,  le  digo!  Muchas  veces  creo  que 
en  el  mundo  no  hay  más  que  una  profesión  para  mí. 

Brack.  ( Acercándose  á  ella.) — ¿Cuál,  si  no  hay 
inconveniente  en  preguntarlo? 

Hedda.  ( Mirando  hacia  fuera.) — La  de  morir¬ 
se  de  hastío,  puesto  que  se  empeña  usted  en  sa¬ 
berlo.  (Se  vuelve ,  dirige  una  mirada  hacia  el  cuarto 
del  fondo ,  y  sonríe.)  ¡Mire!  Ahí  tiene  cabalmente 
al  profesor. 

Brack.  (En  voz  baja,  en  tono  de  reconvención.) 
— ¡Vamos,  vamos,  señora! 

(Tesman,  en  traje  de  visita ,  con  el  sombrero  y 
los  guantes  en  la  mano ,  entra  por  la  puerta  derecha 
del  cuarto  del  fondo.) 

Tesman. — Pero  di,  Hedda,  ¿no  ha  habido  nin¬ 
guna  carta  de  Eylert  Loevborg  excusándose?  ¿Eh? 

Hedda. — No. 

Tesman. — Entonces  puedes  verlo  entrar  de  un 
momento  á  otro. 

Brack. — ¿Cree  usted  de  veras  que  vendrá? 

Tesman. — Estoy  casi  seguro.  Lo  que  usted  me 
contó  esta  mañana  no  puede  ser  más  que  un  dicho 
sin  fundamento. 

Brack. — ¿Sí? 

Tesman. — Sí.  Por  lo  menos  tía  Julia  cree  ab¬ 
solutamente  imposible  que  Loevborg  se  interpon¬ 
ga  en  mi  camino.  Usted  ¿qué  dice? 

Brack. — Entonces  no  hay  más  que  pedir. 

Tesman.  (Dejando  el  sombrero  con  los  guantes 
sobre  una  silla  de  la  derecha.) — Sí,  pero  necesito 
esperarlo  todo  lo  posible. 
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Brack. — Tenemos  tiempo  de  sobra.  Hasta  las- 
siete  ó  siete  y  media  no  va  nadie  á  casa. 

Tesman. — Corriente.  Entre  tanto,  podremos 
hacer  compañía  á  Hedda  hasta  que  llegue  la  hora. 
¿Eh? 

Hedda.  ( Cogiendo  el  sobretodo  y  el  sombrero  de 
Brack,  y  yendo  á  colocarlos  en  el  sofá  del  rincón.) 
— Y  en  el  caso  peor,  el  señor  Loevborg  podrá  es¬ 
tar  conmigo.  . 

Brack.  (Queriendo  quitarle  el  sobretodo  y  el 
sombrero.) — ¡Permita  usted,  señora!  ¿Qué  entien¬ 
de  usted  por  el  caso  peor?. 

Hedda. — Si  no  quiere  ir  con  usted  y  con  Tes¬ 
man. 

Tesman.  ( Mirándola  con  perplejidad.) — Pero, 
querida  Hedda,  ¿te  parece  á  tí  bien  que  se  quede 
contigo?  ¿Eh?  Acuérdate  de  que  no  vendrá  tía 
Julia. 

Hedda. — Pero  vendrá  mi  amiga  Thea,  y  po¬ 
dremos  tomar  el  té  los  tres. 

Tesman. — ¡Ah!  Eso  es  distinto. 

Brack.  {Sonriendo .) — Y  para  él  sería  quizá  lo 
más  saludable. 

Hedda. — ¿Y  eso  por  qué? 

BraCk. — r¡Por  Dios,  señora!  Usted  ha  maldeci¬ 
do  bastantes  veces  mis  fiestecitas  de  solterón,  sos¬ 
teniendo  que  sólo  pueden  ir  allí  los  hombres  de 
principios. 

Hedda. — El  señor  Loevborg  debe  ser  ahora 
un  hombre  de  principios.  ¡Un  pecador  convertido! 

{Aparece  Berta  en  la  puerta  del  vestíbulo. 

Berta. — Señorita,  aquí  hay  un  caballero  que 
desea  ser  recibido. 


HEDDA  GABLER 


167 


Hedda. — Que  entre. 

TeSMAN.  {En  voz  baja.) — Estoy  seguro  de  que 
es  él.  ¿No  lo  decía? 

(Entra  Eylert  Loevborg  por  la  puerta  del  vestí¬ 
bulo.  Es  de  la  misma  edad  que  Tesman,  pero  pare¬ 
ce  más  viejo,  como  si  hubiese  vivido  demasiado .  Es 
delgado  y  esbelto.  Tiene  el  pelo  y  la  barba  de  un  co¬ 
lor  castaño  obscuro,  casi  negro ;  la  cara,  larga  y  pá¬ 
lida;  los  pómulos,  rojos.  Viste  un  traje  de  visita  ne¬ 
gro,  elegante,  enteramente  nuevo,  y  lleva  en  la  mano 
un  sombrero  de  copa  y  guantes  obscuros.  Se  detiene 
delante  de  la  puerta  y  se  inclina  precipitadamente. 
Parece  ligeramente  turbado.) 

TeSMAN.  {Yendo  hacia  él  y  estrechándole  la  ma¬ 
no.) — ¡Ah,  mi  querido  Eylert!  ¡Al  fin  nos  volve¬ 
mos  á  encontrar  después  de  tantos  años! 

Eylert  Loevborg.  {Con  voz  débil.) — Gracias 
por  tu  carta.  {Aproximándose  á  Hedda.)  ¿Me  atre¬ 
veré  igualmente  á  dar  á  usted  la  mano,  señora? 

Hedda.  {Aceptándola.) — Tengo  mucho  gusto, 
señor  Loevborg.  {Con  un  ligero  ademán  de  la  mano.) 
¿No  sé  si  estos  señores...? 

Loevborg.  {Inclinándose.) — El  asesor  Brack, 
creo. 

Brack.  {Lo  mismo.) — Sí,  señor.  Hace  algunos 

años... 

TeSMAN.  {Apoyando  las  manos  sobre  los  hom¬ 
bros  de  Loevborg.) — ¡Y  ahora  quiero  que  estés 
aquí  como  en  tu  casa,  Eylert!  ¿No  es  verdad, 
Hedda?  Porque  según  me  han  dicho,  te  estableces 
en  la  ciudad,  ¿eh? 

Loevborg. — Sí.  Esa  es  mi  intención. 

Tesman. — Lo  comprendo.  Oye,  he  caído  sobre 
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tu  nuevo  libro;  pero  aún  no  he  tenido  tiempo  de 
leerlo. 

Loevborg. — Puedes  ahorrarte  la  molestia. 

Tesman. — ¿Qué  quieres  decir? 

Loevborg. — -La  verdad:  no  vale  gran  cosa. 

Tesman. — ¿Claro!  ¿Tú  qué  has  de  decir? 

Brack. — Pues  parece  que  se  han  hecho  de  él 
los  mayores  elogios. 

Loevborg. — Eso  es,  en  efecto,  lo  que  yo  que¬ 
ría.  Por  lo  mismo,  he  escrito  el  libro  de  modo  que 
estuviese  al  alcance  de  todo  el  mundo. 

Brack.- — Cosa  muy  puesta  en  razón. 

Tesman. — ¿Sí,  pero,  mi  querido  Eylert! 

Loevborg. — Ahora  trato  de  volver  á  crearme 
una  posición,  y  empiezo  por  el  principio. 

Tesman.  {Un poco  turbado.) — Sí.  ¿Esa  es  tu  in¬ 
tención,  eh? 

Loevborg.  ( Sonríe ,  deja  el  sombrero  y  saca  del 
bolsillo  un  rollo  de  papel.) — Pero,  cuando  aparez¬ 
ca  esto,  Jorge,  habrá  que  leerlo  Porque  éste  es 
mi  libro,  el  verdadero,  mi  obra  propiamente  per¬ 
sonal.. 

Tesman. — ¡Ah!  ¿Y  qué  libro  es  ese? 

Loevborg. — Es  la  continuación. 

Tesman. — ¿La  continuación  de  qué? 

Loevborg. — Del  libro  publicado. 

Tesman.- — ¿Del  nuevo? 

Loevborg. — Naturalmente. 

Tesman.- — Pero,  mi  querido  Eylert,  el  nuevo 
llega  hasta  nuestros  días. 

Loevborg. — Es  verdad.  Y  en  el  otro  se  trata 
del  porvenir. 

Tesman. — ¡Del  porvenir!  Pero,  ¿Dios  podero- 
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so!  ¡Si  de  eso  no  sabemos  absolutamente  nada! 

Loevborg. — ¡No  importa!  Hay  varias  cosas 
que  decir  sobre  el  particular.  ( Desenvuelve  el  rollo.) 
Vas  á  ver. 

Tesman. — Pero  esta  no  es  tu  letra. 

Loevborg. — Yo  he  dictado.  {Hojeando.)  Hay 
dos  partes  La  primera  trata  de  las  potencias  ci¬ 
vilizadoras  del  porvenir.  La  segunda. .  ésta  {Ho¬ 
jeando  más  adelante ),  de  la  marcha  futura  de  la 
civilización. 

Tesman. — ¡Extraño,  extraño!  A  mí  no  se  me 
hubiera  ocurrido  nunca  escribir  nada  semejante. 

Hedda.  {A  media  voz ,  dando  golpecitos  con  los 
dedos  en  un  cristal  de  la  puerta  vidriera.) — ¡Ah! 
¡De  fijo  que  no! 

LOEVBORG.  {Envolviendo  el  manuscrito  en  el  pa¬ 
pel  y  dejándolo  sobre  la  mesa.) — Lo  he  traído  para 
leerte  esta  noche  algunos  pasajes. 

Tesman. — Te  lo  agradezco  mucho.  Pero  ¿esta 
noche?  {Mirando  á  Brack.)  La  verdad  es  que  no  sé 
cómo  podría  arreglarse. 

Loevborg. — Bueno.  Será  otra  vez.  Nadie  nos 
corre. 

Brack. — Le  diré  á  usted  señor  Loevborg:  esta 
noche  hay  una  pequeña  reunión  en  mi  casa.  Ya 
adivina  usted:  se  trata  ante  todo  de  celebrar  el 
regreso  de  Tesman. 

Loevborg.  {Buscando  con  los  ojos  el  sombrero .) 
— ¡Oh!  En  ese  caso... 

Brack. — Nada  de  eso.  Mire  usted:  ¿no  querría 
proporcionarme  el  placer  de  ser  de  los  nuestros? 

Loevborg.  {Con  tono  seco  y  decidido.) — No, 
gracias.  Me  es  imposible. 
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Brack. — ¡Vamos!  Decídase.  Encontrará  usted 
allí  un  pequeño  círculo  escogido.  Y  yo  le  prometo 
que  no  faltará  animación,  como  piensa  Hed...  la 
señora  de  Tesman. 

Loevborg. — No  lo  dudo.  Pero... 

Brack. — Podría  usted  llevar  su  manuscrito  y 
leérselo  á  Tesman.  Tengo  bastantes  habitaciones 
para  que  no  les  estorben  á  ustedes. 

Tesman. — Anda,  sí,  Eylert.  Podemos  hacer 
eso.  ¿Eh? 

Hedda.  ( Interviniendo .) — Pero,  amigo  mío,  ¡si 
el  señor  Loevborg  no  quiere!  Estoy  segura  de  que 
le  gustará  más  quedarse  aquí  y  tomar  el  té  con¬ 
migo. 

Loevborg.  ( Mirándola .) — ¿Con  usted,  señora? 

Hedda. — Y  con  la  señora  de  Elvsted. 

Loevborg. — ¡Ah!  ( Indiferentemente .)  Hoy  la 
he  visto  un  momento. 

Hedda. — ¿De  veras?  Pues  sí,  vendrá.  Es  for¬ 
zoso  que  se  quede  usted,  señor  Loevborg.  Si  no,  no 
habría  quien  la  acompañase. 

Loevborg. — Muy  justo.  Gracias,  señora.  Me 
quedaré. 

Hedda. — Perfectamente.  Voy  á  dar  algunas 
órdenes.  (Se  acerca  á  la  puerta  del  vestíbulo ,  y 
llama.  Entra  Berta.  Hedda  le  habla  en  voz  baja  y 
señala  el  cuarto  del  fondo.  Berta  hace  un  signo  de 
cabeza ,  y  vase.) 

Tesman.  (Dice  entre  tanto  á  Loevborg.) — Oye 
Eylert:  el  tema  de  tus  conferencias,  ¿va  á  ser  esa 
nueva  cuestión,  una  cuestión  de  porvenir? 

Loevborg. — Sí. 

Tesman. — Porque  he  oído  en  la  librería  que 
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piensas  dar  una  serie  de  conferencias  este  otoño. 

Loevborg. — Sí,  ese  es  mi  pensamiento.  Y  no 
hay  que  llevarlo  á  mal,  Tesman. 

Tesman. — ¡No,  por  Dios!  ¿Pero...? 

Loevborg. — No  me  extrañaría  que  te  contra¬ 
riase. 

Tesman.  ( Con  abatimiento .) — ¡Oh!  yo  no  puedo 
exigirte  que  renuncies  por  mí. 

Loevborg. — Pero  esperaré  tu  nombramiento. 

Tesman. — ¿Esperarás?  Pero...  pero,  ¿no  quie¬ 
res  presentarte  á  concurso?  ¿Eh? 

Loevborg. — No.  Me  contentaré  con  triunfar 
de  ti  ante  la  opinión. 

Tesman. — ¡Ah,  Dios  mío¡  !Tenía,  pues,  razón 
tía  Julia!  ¡Sí,  sí!  Bien  lo  sabía  yo.  ¡Ves  Hedda! 
¡Eylert  Loevborg  no  quiere  interponerse  en  nues¬ 
tro  camino! 

Hedda.  ( Secamente .) — ¿En  nuestro  camino?  Te 
ruego  que  á  mí  me  dejes  fuera  del  asunto. 

( Pasa  al  cuarto  del  fondo ,  donde  Berta  pone  una 
bandeja  cargada  de  garrafas  y  de  vasos,  Hedda  ha¬ 
ce  un  movimiento  de  aprobación  con  la  cabeza .  Des¬ 
pués  vuelve  al  salón.  Vase  Berta.) 

Tesman.  ( Durante  ese  tiempo.) — Pero  usted, 
asesor  ¿qué  dice?  ¿Eh? 

Brack. — ¡Dios  mío!  Yo  digo  que  la  victoria  y 
el  honor  son  cosas  muy  bellas. 

Tesman. — Bien,  sí;  pero... 

Hedda.  ( Mirad  Tesman  y  sonríe  fríamente. — 
Pareces  trastornado. 

Tesman. — Sí,  casi,  no  lo  niego. 

Brack. — Es  que  acabamos  de  sufrir  una  bo¬ 
rrasca,  señora. 
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Hedda.  {Seña1  ando  el  cuarto  del  fondo.) — ¿No 
quieren  ustedes  pasar  á  la  otra  pieza  á  tomar  un 
vaso  de  ponche  frío? 

Brack.  ( Mirando  su  reloj.) — ¿La  despedida?  Si, 
es  quizá  una  buena  idea. 

Tesman. — ¡Excelente,  Hedda,  excelente;  aho¬ 
ra  que  se  me  ha  quitado  ese  peso  de  encima,  y  me 
siento  tan  ligero  como  una  pluma! 

Hedda. — Usted  también,  señor  Loevborg,  há¬ 
game  el  favor... 

Loevborg.  (Excusándose.) — Gracias.  No  tomo 
nada. 

Brack. — ¿Qómo?  ¿Un  vaso  de  ponche  frío?  ¡No 
es  un  veneno,  que  yo  sepa! 

Loevborg. — Quizá  no  para  todo  el  mundo. 

Hedda. — ¡Vaya!  Yo  haré  compañía  al  señor 
Loevborg. 

Tesman. — Sí,  sí;  haz  ese  favor,  querida  Hedda. 

?Tesman  y  Brack  pasan  á  la  pieza  del  fondo,  se 
sientan  á  la  mesa,  beben  ponche,  fuman  cigarrillos  y 
hablan  con  animación  durante  la  escena  siguiente. 
Eylert  Loevborg  permanece  en  pie  delante  de  la  es¬ 
tufa.  Hedda  se  aproxima  al  escritorio.) 

Hedda.  ( Alzando  la  voz.) — Voy  á  enseñarle  á 
usted,  si  quiere,  algunas  fotografías.  Tesman  y  yo 
hemos  hecho  un  viaje.  Venimos  directamente  del 
Tirol. 

(Trae  un  álbum ,  y  lo  pone  sobre  la  mesa;  después 
se  sienta  en  la  esquina  del  sofá.  Eylert  Loevborg  se 
acerca ,  se  detiene  y  la  mira.  Luego  coge  una  silla  y 
se  sienta  á  su  izquierda ,  volviendo  la  espalda  á  la 
pieza  del  fondo.) 

Hedda.  (Abriendo  el  álbum.) — Mire  usted  este 
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grupo  de  montanas,  señor  Loevborg.  Es  el  macizo 
del  Ortler.  Aquí  tiene  usted  el  nombre  escrito  por 
Tesman.  ¿Ve  usted?  «El  grupo  del  Ortler,  cerca 
de  Meran.» 

Loevborg.  ( Que  no  ha  cesado  de  mirarla,  dice 
en  voz  baja  lentamente:) — ¡Hedda...  Gabler! 

Hedda .  ( Lanzándole  una  mirada  furtiva.) — ¡Va¬ 
mos!  Cht. 

Loevborg.  ( Repitiendo  en  voz  baja.) — ¡Hedda 
Gabler! 

Hedda.  ( Mirando  el  álbum.) — Sí,  así  me  llama¬ 
ba  antes,  cuando  nos  conocimos  usted  y  yo. 

Loevborg. — Y  en  adelante,  sin  poder  decir  en 
toda  la  vida:  Hedda  Gabler. 

Hedda.  ( Hojeando  el  álbum.) — No.  Y  aún  im¬ 
porta  que  pierda  usted  la  costumbre,  y  lo  más 
pronto  posible. 

Loevborg.  ( Con  indignación .) — ¡Hedda  Gabler 
casada!  ¡Casada  con  Jorge  Tesman! 

Hedd^. — Sí,  cosas  que  suceden. 

Loevborg. — ¡Oh,  Hedda,  Hedda!  ¡Cómo  has 
podido  perderte  así! 

Hedda.  ( Mirándolo  severamente. )  —  ¡V amos! 
¡Nada  de  eso! 

Loevborg. — ¿Qué  quieres  decir?  (Entra  Tes¬ 
man,  y  se  acerca  al  sofá.) 

Hedda.  (Al  oirle  venir,  dice  con  voz  indiferente.) 
— Y  ésta,  señor  Loevborg,  es  una  vista  del  valle 
de  Ampezzo.  Fíjese  usted  en  esas  crestas  de  mon¬ 
tañas.  ( Levantando  los  ojos,  con  una  mirada  afec¬ 
tuosa  á  Tesman.)  ¿Cómo  se  llaman  estas  notables 
formaciones  de  montañas,  di? 

Tesman. — Déjame  ver.  Son  dolomitas. 
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Hedda. — Justo.  Son  dolomitas,  señor  Loevborg. 

Tesman. — Di,  Hedda,  yo  no  quería  más  que 
preguntarte  si  no  te  decides  á  tomar  un  poco  de 
ponche.  ¿Eh? 

Hedda. — ¿Pues  no  he  de  querer?  Se  te  agrade¬ 
ce.  Y  algunas  galletas. 

Tesman  .  — ¿Cigarrillos? 

Hedda. — No. 

Tesman. — Bueno.  ’ 

( Vuelve  á  la  pieza  del  fondo  y  pasa  á  la  derecha. 
Brack,  sin  moverse  de  su  sitio ,  espía  con  el  rabillo 
del  ojo  á  Hedda  y  Loevborg.) 

Loevborg.  (Con  voz  contenida.) — Respóndeme, 
Hedda.  ¿Cómo  has  podido  hacer  eso? 

Hedda.  ( Fingiendo  estar  muy  embebida  en  la  con¬ 
templación  del  álbum,.) — Si  continúa  usted  tuteán¬ 
dome,  no  le  hablo  más. 

Loevborg. — ¿No  puedo  tutear  á  usted,  ni  aún 
estando  solos? 

Hedda, — No.  Puede  usted  tutearme  en  pensa¬ 
miento,  pero  no  en  palabras. 

Loevborg. — ¡Oh!  Comprendo.  Sería  herir  su 
amor  de  usted  por  Jorge  Tesman. 

Hedda.  ( Le  lanza  una  mirada ,  y  dice  sonrien¬ 
do:) — ¿Mi  amor?  ¡Me  hace  gracia! 

Loevborg. — ¿De  modo  que  amor  no? 

Hedda. — ¡Ni  infidelidades  tampoco.  No  quiero 

eso ! 

Loevborg. — Una  sola  pregunta,  Hedda... 

Hedda. — ¡Cht!  (  Vuelve  Tesman  de  la  pieza  deo 
fondo  con  una  bandeja.) 

Tesman. — Aquí  viene  lo  bueno.  (Deja  la  ban¬ 
deja  en  la  mesa.) 
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Hedda. — ¿Por  qué  nos  sirves  tú  mismo? 

Tesman.  (Llenando  los  vasos.) — ¡Es  tan  gran 
placer  para  mí  servirte,  Hedda! 

Hedda. — Has  llenado  los  dos  vasos,  y  el  señor 
Loevborg  no  quiere  ponche. 

Tesman. — Ya  lo  sé.  Pero  no  tardará  en  venir 
la  señora  de  Elvsted. 

Hedda. — Sí,  es  verdad.  La  señora  de  Elvsted. 

Tesman. — ¿La  habías  olvidado?  ¿Eh? 

Hedda, — Estamos  tan  embebidos  en  esto...  (Le 
enseña  una  vista.)  ¿Te  acuerdas  de  este  pueblecito? 

Tesman. — ¡Ya  lo  creo!  Está  á  la  entrada  de 
Brenner.  Allí  fué  donde  pasamos  la  noche... 

Hedda. — ...  Y  donde  encontramos  aquellos 
viajeros  tan  alegres. 

Tesman. — Verdad,  allí  fué.  ¡Amigo  Eylert,  si 
tú  hubieses  estado  con  nosotros!  ¿Eh?  (Pasa  al 
cuarto  de'  fondo ,  se  sienta  y  reanuda  su  conversa¬ 
ción  con  Brack.) 

Loevborg. — Una  sola  pregunta,  Hedda. 

Hedda. — ¿A  ver? 

Loevborg. — En  sus  relaciones  de  usted  con¬ 
migo  ¿no  había  amor  tampoco?  Diga.  ¿Ni  un  aso¬ 
mo,  ni  un  vislumbre  de  amor? 

Hedda. — ¿Quién  lo  sabrá  nunca?  Me  parece 
que  hemos  sido  dos  buenos  compañeros,  dos  ami¬ 
gos  íntimos.  (Sonriendo.)  Usted  se  distinguía  por 
su  gran  franqueza. 

Loevborg. — La  exigía  usted. 

Hedda. — Cuando  ahora  lo  pienso,  me  parece 
que  había  algo  de  atractivo,  de  seductor  y  aún 
diré  de  animoso  en  aquella  intimidad  secreta,  que 
nadie  en  el  mundo  sospechaba. 
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Loevborg. — ¿Verdad,  Hedda?  ¿Verdad?  Aque¬ 
llas  tardes  en  que  iba  yo  á  casa  de  su  padre  de 
usted,  en  que  el  general  leía  los  periódicos,  vuelto 
de  espaldas.  Estaba  sentado  delante  de  la  ven¬ 
tana. 

Hedda. — Y  nosotros  en  el  canapé  del  rincón. 

Loevborg. — Siempre  con  el  mismo  periódico 
ilustrado  sobre  las  rodillas... 

Hedda. — A  falta  de  un  álbum,  sí. 

Loevborg. — ¡Sí,  Hedda!  ¡Y  el  día  en  que  me 
confesé  á  usted!  En  que  le  conté  lo  que  nadie  sa¬ 
bía  entonces,  diciéndole  que  había  pasado  el  día 
y  la  noche  haciendo  locuras.  ¡Sí,  días  y  noches 
enteras!  ¡Oh,  Hedda!  ¿Qué  fuerza  había  en  usted 
para  obligarme  á  hacerle  tales  confesiones? 

Hedda. — ¡Usted  reconoce  que  había  una  fuer¬ 
za  en  mí! 

Loevborg. — ¿Cómo  explicar  eso  de  otro  modo? 
Y  todas  aquellas  preguntas  indirectas  que  usted 
me  hacía... 

Hedda. — Y  que  usted  comprendía  tan  bien. 

Loevborg. — ¿Cómo  podía  usted  preguntarme 
así,  con  tanto  atrevimiento? 

Hedda. — Indirectamente,  si  no  lo  toma  á  mal. 

Loevborg. — Si,  pero  atrevidamente,  de  todos 
modos.  ¿Cómo  podía  usted  obligarme  á  contarle 
cosas...  cosas...  de  aquel  género? 

Hedda. — Y  usted  ¿cómo  podía  responder,  se¬ 
ñor  Loevborg? 

Loevborg. — ¡Ah!  Es  lo  que  ya  no  comprendo 
ahora.  Pero,  dígame  usted,  Hedda:  ¿no  .había 
amor  en  el  fondo  de  esa  intimidad?  ¿No  era  el  de¬ 
seo  de  purificarme  el  que  la  animaba,  cuando  yo 
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iba  á  pedirle  un  refugio,  á  confesarme  á  usted?  Sí, 
¿no  es  verdad?  ¿Era  eso? 

Hkdda. — Eso  precisamente,  no. 

Loevborg. — Pues  entonces,  ¿qué  sentimiento 
la  movía  á  usted? 

Hedda.. — Pero  ¿le  parece  á  usted  tan  extraor¬ 
dinario  que  una  joven...  cuando  puede  hacerlo.., 
en  secreto...? 

Loevborg  .  — Acabe . 

Hedda. — ¿Que  á  una  joven,  digo,  le  guste  di¬ 
rigir  una  mirada  á  un  mundo  que...? 

Loevborg. — ¿Que. . .? 

Hedda. — ¿Que  no  le  es  permitido  conocer? 

Loevborg. — ¡Ah!  ¿Y  era  eso? 

Hedda. — Eso  también.  Así  lo  creo,  al  me¬ 
nos. 

Loevborg. — ¡Nos  acercaba  el  deseo  de  vivir! 
¿Y  por  qué  no  duró  todo  aquello? 

Hedda. — ¡Por  culpa  de  usted! 

Loevborg. — Usted  fué  quien  rompió. 

Hedda. — Sí,  cuando  hubo  inminente  peligro  de 
que  nuestras  intimidades  tomasen  una  forma  de¬ 
masiado  real.  ¡Avergüéncese,  Eylert  Loevborg 
de  haber  cometido  aquel  atentado  contra  su... 
atrevida  compañera! 

Loevborg.  (Retorciéndose  las  manos.) — ¡Oh! 
¡Que  no  ejecutase  usted  su  amenaza!  ¡Que  no  me 
hubiese  usted  matado  aquel  día! 

Hedda. — ¡Tengo  tanto  miedo  al  escándalo! 

Loevborg.— Sí,  Hedda,  en  el  fondo  es  usted 
cobarde. 

Hedda. — Horriblemente  cobarde.  ( Cambiando 
de  tono.)  De  todos  modos,  para  usted  es  una  suer- 
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te.  Y  ahora  ha  encontrado  usted  un  consuelo  tan 
agradable  en  casa  de  los  Elvsted. 

Loevborg. — -Sé  lo  que  le  ha  confiado  á  usted 
Thea . 

Hedda. — Y  usted  habrá  tenido  confianzas  con 
ella  respecto  á  nosotros. 

Loevborg. — Ni  una  palabra.  Es  demasiado 
simple  para  comprender  eso. 

Hedda. — ¿Simple? 

Loevborg. — Simple,  sí,  por  lo  que  hace  al  caso. 

Hedda. — Y  yo  cobarde.  (Se  indina  hacia  él  sin 
mirarlo ,  y  dice  bajando  la  voz.)  Ahora  soy  yo  la 
que  quiere  hacerle  una  confianza. 

Loevborg.  (' Vivameate .) — ¿A  saber? 

Hedda.— -No  haber  tenido  valor  para  matarlo. 

Loevborg  .  — ¿Sí? 

Hedda. — No  fué  mi  mayor  cobardía...  aquella 
noche, 

Loevborg.  ( La  mira  un  instante,  adivina  el  sen¬ 
tido  de  sus  palabras  y  dice  en  voz  baja  con  pasión): 
— ¡Oh,  Hedda,  Hedda!  ¡Ahora  veo  lo  que  había  en 
el  fondo  de  nuestra  intimidad!  ¡Tú  y  yo!  ¡Ah!  ¡Tú 
sentiste,  después  de  todo,  la  necesidad  de  vivir! 

Hedda.  (Bajo,  con  una  mirada  acerada.) — ¡Cui¬ 
dado  con  eso!  ¡No  lo  crea  usted! 

(Empieza'  el  crepúsculo .  Berta  abre  la  puerta  del 
vestíbulo .) 

Hedda.  (Cierra  apresuradamente  el  álbum ,  y 
exclama  sonriendo) : — ¡Al  fin!  ¡Vamos,  entra,  que¬ 
rida  Thea! 

(Enira  Thea  por  la  puerta  del  vestíbulo.  Viste 
un  traje  sencillo,  de  reunión.  Ciérrase  la  puerta.) 

Hedda.  ( Tendiendo  los  brazos,  sin  levantarse  del 
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¿ofá.) — ¡Querida  Thea!  ¡No  sabes  con  qué  impa¬ 
ciencia  te  aguardaba!  (Thea,  al  pasar ,  cambia  un 
ligero  saludo  con  los  dos  hombres  sentados  en  la  pie¬ 
za  del  fondo ;  se  acerca  á  Hedda  y  le  da  la  mano. 
Eylert  Loevborg  se  ha  puesto  en  pie.  Saludo  mudo 
de  cabeza  entre  él  y  Thea.) 

Thea. — ¿Quizá  debería  decir  algunas  palabras 
á  tu  marido? 

Hedda. — Nada  de  eso.  Déjalos  con  su  ponche. 
Además,  no  tardarán  en  marcharse. 

Thea. — ¿Se  van? 

Hedda. — Sí,  van  de  fiesta. 

Thea.  (Precipitadamente  á  Loevborg.) — ¿Usted 
no  irá  con  ellos? 

Loevborg. — No. 

Hedda. — El  señor  Loevborg  se  queda  con  nos¬ 
otras. 

Thea.  ( Tomando  una  silla  para  sentarse  al  lado 
de  él.) — ¡Oh!  ¡Qué  bien  se  está  aquí! 

Hedda. — ¡No,  eso  no,  Theita!  ¡Ahí  no!  Tú 
vendrás  á  sentarte  á  mi  lado.  Yo  quiero  estar  en¬ 
tre  vosotros  dos. 

Thea. — Como  tú  quieras.  (Da  la  vuelta  á  la 
mesa,  y  se  sienta  en  el  sofá ,  á  la  derecha  de  Hedda. 
Loevborg  recobra  su  puesto.) 

Loevborg.  (A  Hedda,  después  de  una  pausa.) 
— ¡No  es  una  delicia  contemplarla! 

Hedda.  (Acariciando  suavemente  los  cabellos  de 
Thea.) — ¿Contemplarla...  sólo? 

Loevborg. — Sí.  Considere  usted  que  los  dos 
somos  verdaderos  amigos,  que  tenemos  una  fe 
absoluta  el  uno  en  el  otro.  De  ahí  que  podamos 
permanecer  juntos  hablando  libremente. 
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Hedda. — Sin  preguntas  indirectas...  ¿no  es 
verdad,  señor  Loevborg? 

Loevborg. — ¡Dios  mío!... 

The  A.  (A  media  voz ,  arrimándose  á  Hedda.) — 
¡Oh!  ¡Qué  feliz  soy,  Hedda!  ¡Para  que  veas  tú! 
Llega  hasta  decir  que  le  he  inspirado. 

Hedda.  ( La  mira  sonriendo.) — ¿Eso  dice? 

Loevborg. — ¡Y  qué  valor  tiene,  señora,  cuan¬ 
do  hace  falta  obrar! 

Thea. — ¡Jesús!  ¡Valor  yo! 

Loevborg. — Inmenso,  cuando  está  en  juego  el 
amigo  íntimo. 

Hedda. — ¡Valor!  ¡Ah,  si!  ¡Si  una  lo  tuviese!... 

Loevborg. — ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Hedda. — Entonces  quizá  podría  soportarse  la 
vida.  ( Cambiando  de  tono  de  repente.)  Y  ahora, 
querida  Thea,  deberías  tomar  un  vasito  de  ponche. 

Thea. — Gracias,  no  lo  tomo  nunca. 

Hedda. — Entonces  usted,  señor  Loevborg. 

Loevborg. — Gracias,  tampoco  lo  tomo. 

Thea. — No,  tampoco  lo  toma, 

Hedda.  ( Mirándolo  con  firmeza ,) — ¿Y  si  yo  qui¬ 
siese? 

Loevborg. — Sería  lo  mismo. 

Hedda.  ( Sonriendo .) — ¡Pobre  de  mí!  ¿De  ma¬ 
nera  que  no  tengo  el  menor  imperio  sobre  usted? 

Loevborg. — -Para  eso,  no. 

Hedda. — Hablando  seriamente,  creo  que  de¬ 
bería  usted  aceptar,  por  usted  mismo. 

Thea. — ¡Oh,  Hedda! 

Loevborg. — ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Hedda. — O,  más  bien,  por  el  mundo. 

Loevborg. — ¿Y  eso? 
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Hedda. — De  lo  contrario,  podría  creer  la  gen¬ 
te  que  usted...  que  en  el  fondo  no  se  encuentra 
usted  enteramente...  libre...  muy  seguro  de  sí. 

The  a,  (En  voz  baja.) — ¡Pero  Hedda! 

Loevborg. — Puede  creer  la  gente  lo  que  gus¬ 
te...  hasta  nueva  orden. 

Thea.  (Con  alegría.) — ¡Sí!  ¿Verdad? 

Hedda. — Lo  he  visto  bien  claro  hace  poco  en 
la  expresión  del  asesor  Brack. 

Loevborg. — ¿Qué  ha  visto  usted? 

Hedda. — Sonrió  de  una  manera  tan  irónica 
cuando  no  se  atrevió  usted  á  sentarse  con  ellos... 

Loevborg. — ¡Que  no  me  atreví!  He  preferido 
sencillamente  estarme  con  ustedes. 

The  a. — ¡Es  muy  natural,  Hedda! 

Hedda. — Sí,  pero  al  asesor  no  le  consta,  y  yo 
le  vi  sonreír  también  y  dirigir  una  mirada  á  Tes- 
man  cuando  usted  no  se  atrevió  á  ir  á  esa  pobre 
fiestecita  de  esta  noche. 

Loevborg.  —  ¡Que  no  me  atreví!  ¿Dice  usted 
que  no  me  atreví? 

Hedda. — No  es  que  yo  diga  eso.  Pero  así  lo 
comprendió  el  asesor  Brack. 

Loevborg. — ¡Con  su  pan  se  lo  coma! 

Hedda, — ¿Así,  que  no  irá  usted? 

Loevborg. — Me  quedaré  aquí  con  usted  y  con 
Thea. 

Thea. — Si,  Hedda,  eso  no  debe  extrañarte. 

Hedda.  Sonriendo  y  dirigiendo  á  Loevborg  un 
signo  de  aprobación  con  la  cabeza.)  ¡Firme,  pues, 
como  una  roca!  ¡Hombre  de  principios  para  siem¬ 
pre!  ¡Así  deben  ser  los  hombres!  ( Volviéndose  hacia 
Thea,  y  acariciándola.)  ¿Ves?  ¿No  te  lo  dije  esta 
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mañana  cuando  viniste  aquí  completamente  trans¬ 
tornada? 

Loevborg  .  (Sobresaltado . ) — ¡  Transtornada ! 

Thea.  (Asustada.) — ¡Hedda!  ¡Escucha,  Hedda! 

Hedda. — ¡Ya  lo  ves!  No  hay  motivo  para 
aquellas  angustias  mortales.  ¡Vamos!  Ahora  á  po¬ 
nernos  alegres. 

Loevborg.  (Que  se  ha  estremecido.  ) — ¡Ah!  ¿Qué 
es  lo  que  quería  usted  decir,  señora  de  Tesman? 

Thea. — ¡Dios  mío,  Dios  mío,  Hedda!  ¿Qué  es¬ 
tás  diciendo?  ¿Qué  haces? 

Hedda. — ¡Vamos!  ¡Ten  calma!  Ese  maldito 
asesor  no  te  quita  ojo. 

Loevborg. — ¡Angustias  mortales  por  mí? 

Thea.  (Lamentándose  en  voz  baja.) — ¡Oh,  He¬ 
dda!  ¡Me  has  hecho  enteramente  desgraciada! 

Loevborg.  (La  mira  un  momento.  Sus  ojos  per¬ 
manecen  inmóviles.  Parece  resentido .) — ¡He  aquí, 
pues,  la  firme  confianza  que  yo  inspiraba  á  mi 
amiga! 

Thea.  (Con  tono  suplicante.) — ¡Oh,  amigo  mío! 
Es  menester  que  sepas  ante  todo... 

Loevborg.  (Coge  uno  de  los  vasos  llenos  de  pon¬ 
che,  lo  levanta  pausadamente  y  dice  con  voz  ronca.) 
— ¡A  tu  salud,  Thea!  (Apura  él  vaso ,  lo  deja  y  toma 
otro.) 

Thea.  (Aparte  á  Hedda.)  ¡Oh,  Hedda,  Hedda! 
¿Eso  es  lo  que  querías? 

Hedda. — ¿Yo?  ¿Estás  loca? 

Loevborg. — Ahora,  señora,  á  la  de  usted. 
Gracias  por  haberme  dicho  la  verdad.  ¡Viva  la 
verdad!  (Vacia  el  vaso ,  y  quiere  llenarlo  de  nuevo.) 

Hedda.  (Poniéndole  la  mano  sobre  el  brazo.) — 
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Basta,  basta  por  ahora.  No  olvide  usted  que  hay 
que  ir  á  esa  comida. 

Thea. — ¡No,  no,  no! 

Hedda. — ¡Cht!  Te  están  mirando. 

Loevborg.  ( Dejando  el  vaso.) — Oye,  Thea,  di¬ 
na  e  la  verdad. 

Thea. — Sí. 

Loevborg. — ¿Sabía  tu  marido  que  te  marcha¬ 
bas  para  seguirme? 

Thea.  ( Retorciéndose  las  manos,,) — ¡Oh,  Hedda! 
¡Ya  oyes  lo  que  me  pregunta! 

Loevborg. — ¿Estabáis  de  acuerdo,  verdad? 
¿Tú  debías  seguirme  para  vigilarme?  ¿Quizá  es  tu 
marido  quien  te  ha  obligado  á  ello?  ¡Ah.,„,  sí!  Yo 
debía  hacerle  falta  en  su  despacho.  O  puede  que 
en  la  mesa  de  juego,  ¿no? 

Thea.  ( Envozbaja ,  retorciéndose .) — ¡Oh,  Loev¬ 
borg,  Loevborg! 

Loevborg.  ( Cogiendo  un  vaso  y  queriendo  lle¬ 
narlo.) — Ahora,  ¡á  la  salud  del  viejo  juez  de  paz! 

Hedda.  ( Haciendo  un  ademán  para  impedirle 
beber.) — ¡Basta!  Recuerde  que  tiene  que  leer  eso 
á  Tesman. 

Loevborg.  {Muy  tranquilo ,  dejando  el  vaso.) — 
Vamos,  Thea.  Ha  sido  una  tontería,  de  mi  parte, 
haber  hecho  esto,  haber  tomado  las  cosas  así.  No 
estés  enfadada  conmigo,  querida  Ya  verás  y  ya 
verán  todos  que,  si  he  estado  por  los  suelos,  he 
sabido  levantarme.  ¡Gracias  á  tí,  Thea! 

Thea.  ( Radiante  de  alegría.)  —  ¡Loado  sea 
Dios!  .  * 

(. Durante  este  tiempo ,  Brack  ha  consultado  su 
reloj.  Tesman  y  él  se  levantan  y  entran  en  la  sala.) 


184 


ENRIQUE  ibsen 


Brack.  ( Cogiendo  el  sombrero  y  el  sobretodo .) — 
Es  nuestra  hora,  señora. 

Hedda.* — En  efecto. 

Loevborg.  ( Levantándose .) — Y  la  mía  también 
señor  asesor. 

Thea,  ( Bajo ,  con  tono  suplicante.) — ¡Oh,  Loev¬ 
borg!  ¡No  hagas  eso! 

Hedda.  ( Pellizcándole  en  el  brazo.) — ¡Mira  que 
te  oyen! 

Thea.  ( Profiriendo  un  ligera  grito.) — ¡Ay! 

Loevborg.  (A  Brack.) — Es  muy  de  agradecer 
que  haya  usted  tenido  la  amabilidad  de  invitarme. 

Brack, — ¡Muy  bien!  ¿Nos  acompaña? 

Loevborg. — Con  mucho  gusto. 

Brack. — Lo  celebro  infinito 

Loevborg.  ( A  Tesman,  metiéndose  el  manuscri¬ 
to  en  el  bolsillo.) — Es  que  quisiera  leerte  algunos 
pasajes  del  libro  antes  de  publicarlo. 

Tesman. — ¡Ah!  ¡Qué  bien  lo  vamos  á  pasar! 
Pero,  Hedda,  ¿cómo  vas  á  arreglártelas  para  que 
acompañen  á  la  señora  de  Elvsted?  ¿Eh? 

Hedda. — ¡Oh!  Ya  encontraremos  arreglo. 

Loevborg.  ( Volviéndose  hacia  las  dos  mujeres.) 
— ¿La  señora  de  Elvsted?  Yo  volveré  por  ella,  na¬ 
turalmente.  ( Acercándose  á  Hedda.)  ¿Hacia  las 
diez,  señora,  de  Tesman?  ¿Le  conviene  á  usted? 

Hedda. — ¡Por  supuesto!  Me  conviene  á  mara¬ 
villa. 

Tesman. — ¡Ea!  Pues  todo  va  á  pedir  de  boca. 
En  cuanto  á  mí,  Hedda,  no  hay  que  esperarme  tan 
temprano. 

Hedda. — ¡Ah,  mi  querido  Jorge!  Puedes  es¬ 
tarte  todo  lo  que  quieras. 
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Thea.  {Con  una  secreta  angustia.) — Oiga,  señor 
Loevborg,  quedamos  en  que  lo  espero  aquí. 

Loevborg.  {Que  ha  cogido  su  sombrero.) — Sí, 
señora,  quedamos  en  eso. 

Brack. — ¡Vamos,  señores!  Espero  que  no  fal¬ 
tará  animación,  como  dice  cierta  hermosa  dama. 
¡Andando  la  gente  alegre! 

Hedda. — ¡Ah!  ¡Si  esa  hermosa  dama  pudiese 
hacerse  invisible  para  estar  entre  ustedes! 

Br  ck. — ¿Invisible?  ¿Por  qué? 

Hedda,. — Para  oirles  un  rato,  cuando  la  cosa 
se  anime  de  veras,  señor  asesor. 

Brack.  (Sonriendo.) — He  ahí  lo  que  yo  no  le 
aconsejaría  á  esa  hermosa  dama. 

Tesman..  {Sonriendo  también.) — ¡Ah!  ¡Ya  estás 
tú  buena,  Hedda! 

Brack. — ¡Ea,  adiós,  adiós,  señoras! 

Loevborg.  {Inclinándose  para  despedirse .) — 
Con  que  lo  dicho:  hacia  las  diez. 

( Vanse  Brack,  Loevborg  y  Tesman  por  la  puer¬ 
ta  del  vestíbulo.  Al  mismo  tiempo  entra  Berta  por  la 
puerta  del  fondo ,  con  una  lámpara  encendida  en  la 
mano.  Deja,  la,  lámpara  en  la  mesa  grande ,  y  vase 
por  el  mismo  sitio.) 

Thea.  {Se  ha  levantado  y  anda  muy  inpuieta.) 
¡Hedda,  Hedda!  ¡Cómo  acabará  todo  esto! 

Hedda. — Volverá  á  las  diez.  Ya  lo  veo  venir 
coronado  de  pámpanos,  intrépido  y  ardiente. 

Thea. — ¡Dios  haga  que  no  te  equivoques! 

Hedda. — Y  entonces,  dueño  nuevamente  de  si 
mismo,  será  hombre  libre  para  el  resto  de  sus  días. 

Thea. — ¡Oh,  Dios  mío!  ¡Con  tal  que  vuelva 
como  tú  crees! 
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Hedda. — Volverá  así,  y  no  de  otro  modo.  (Se 
levanta  y  se  aproxima  á  Thea.)  Puedes  dudar  de  él 
todo  lo  que  quieras.  Yo,  por  mí,  tengo  confianza. 
Y  ahora  veremos. 

Thea. — Tú  tienes  algún  pensamiento  oculto, 
Hedda. 

Hedda. — Sí,  es  verdad.  Quiero  pesar  una  vez 
en  la  vida  sobre  un  destino  humano. 

Thea. — ¡Qué!  ¿Es  que  no  tienes  imperio  sobre 
nadie? 

Hedda. — No  lo  tengo,  no  lo  he  tenido  nunca. 

Thea. — Pero  ¿y  sobre  tu  marido? 

Hedda. — ¡Bah!  ¡No  hay  duda  que  valdría  la 
pena!  ¡Oh!  ¡Si  tú  pudieses  comprender  qué  digna 
de  lástima  soy!  ¡Y  tú,  que  vales  tanto!  (Le  echa 
los  brazos  al  cuello  con  vehemencia.  )  Me  parece  que 
acabaré  de  veras  por  quemarte  el  pelo. 

Thea. — ¡Suéltame!  ¡Suéltame!  ¡Tengo  miedo 
de  tí,  Hedda! 

Berta.  (Presentándose  en  la  puerta.) — Señora, 
he  dispuesto  el  té  en  el  comedor. 

Hedda. — Está  bien.  Allá  vamos. 

Thea. — ¡No,  no,  no!  ¡Prefiero  volverme  sola! 
¡Ahora  mismo! 

Hedda. — ¡Qué  niñerías!  Antes  tienes  que  to¬ 
mar  el  té,  locuela.  Y  luego  á  las  diez  volverá  Ey- 
lert  Loevborg,  coronado  de  pámpanos. 

(Se  lleva  á  Thea  casi  á  la  fuerza  hacia  i a  puerta .) 
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La  misma  decoración.  Los  portiers  de  la  puerta  del  foro  y  de  la 
puerta  vidriera  aparecen  corridos.  La  lámpara  ha  bajado  y 
tiene  una  pantalla.  En  la  estufa,  cuyas  puertas  están  abier¬ 
tas,  acaba  de  consumirse  el  fuego. 

(Thea,  envuelta  en  un  chal,  con  los  pies  sobre  un  taburete, 
está  acurrucada  en  el  sillón,  muy  cerca  de  la  estufa.  Hedda 
duerme,  echada  en  el  sofá  y  tapada  con  un  cobertor.  Pausa.) 


Thea.  (Se  yergue  de  pronto  y  escucha .  Después 
se  deja  caer  de  nuevo  en  el  sillón ,  gimiendo  quedo.) 
— ¡Todavía  no!  ¡Oh,  Dios  mío!  ¡Todavía  no! 

(Berta  entra  por  la  puerta  del  vestíbulo ,  andan¬ 
do  de  puntillas.  Lleva  una  carta  en  la  mano.) 

Thea.  (Se  vuelve  y  pregunta  apresuradamente 
en  voz  baja.) — ¿Qué  hay?  ¿Ha  venido  alguien? 

Berta.  (En  voz  baja.) — Sí,  una  criada  acaba 
de  traer  esta  carta. 

Thea.  (Alargando  la  mano  precipitadamente.) 
— ¡Una  carta!  ¡Déme! 

Berta. — Es  para  el  doctor,  señora. 

Thea. — ¡Ah! 

Berta. — La  trajo  la  criada  de  la  tía  del  seño¬ 
rito.  Aquí  la  dejo,  sobre  la  mesa. 

Thea. — Bien. 

Berta.  (Dejando  la  carta.) — La  lámpara  se 
baja.  Quizá  será  mejor  que  la  apague. 
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Thea — Bueno.  Apáguela.  Pronto  va  á  ser 
de  día. 

Berta.  ( Apagándola .) — Ya  es  de  día,  señora. 

Thea. — Es  verdad.  ¡Es  completamente  de  día! 
¡Y  sin  volver  aún!. 

Berta. — ¡Ah,  sí!  Bien  me  figuré  yo  lo  que  pa¬ 
saría. 

Thea. — ¿Usted  se  lo  figuró? 

Berta. — Sí,  en  cuanto  vi  en  la  ciudad  á  cierto 
sujeto.  Los  habrá  arrastrado  él.  En  otro  tiempo 
dió  bastante  que  hablar  ese  señor. 

Thea. — No  hable  tan  alto.  Va  á  despertar  á 
la  señorita. 

Berta.  (Dirige,  una  mirada  hacia  el  sofá  y  sus¬ 
pira.) — ¡Sí,  Dios  mío!  Hay  que  dejar  dormir  á  la 
pobre  señorita.  ¿Pondré  otro  leño  en  la  estufa? 

Thea. — Gracias.  Por  mí  es  inútil. 

Berta. — Está  bien.  ( Váse  callando  por  la  puer¬ 
ta  del  vestíbulo ..) 

HeddA.  (Se  despierta  al  ruido  de  la  puerta  y 
abre  los  ojos.) — ¿Qué  hay? 

Thea. — Nada,.  Era  la  criada. 

Hedda .  (Mira  en  torno  suyo.) — ¿Por  qué  estoy 
aquí?  ¡Ah!  Ya  me  acuerdo.  (Se  sienta  en  el  sofá , 
se  estira  y  se  restriega  los  ojos.)  ¿Qué  hora  es, 
Thea? 

Thea.  (Mirando  su  reloj.) — Las  siete  dadas. 

Hedda,. — ¿A  qué  hora  volvió  Tesman? 

Thea. — No  ha  vuelto  aún. 

Hedda,. — ¿No  ha  vuelto  aún? 

Thea.  (Levantándose.) — No  ha  venido  nadie. 

Hedda. — ¡Y  nosotras  velando  hasta  las  cuatro 
para  esperarlos! 
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The*.  ( Retorciéndose  las  manos,) — ¡Ah,  sí!  ¡Yo 
lo  he  esperado! 

Hedda.  ( Bosteza  y  dice  llevándose  la  mano  á  la 
boca.) — ¡Válgame  Dios!  Hubiéramos  podido  aho¬ 
rrarnos  ese  trabajo. 

Thea. — ¿Has  dormido  un  poco? 

Hedda. — ¡Ah,  yo  sí!  No  he  dormido  mal. 
¿Y  tú? 

Thea. — Ni  un  minuto.  ¡No  he  podido,  Hedda! 
Me  ha  sido  imposible  dormir. 

Hedda.  ( Levantándose  y  acercándose  á  ella.) — 
¡Vamos,  vamos!  No  tienes  motivo  para  estar  in¬ 
tranquila.  Yo  comprendo  muy  bien  i  o  que  ha  de¬ 
bido  pasar. 

Thea. — ¿Pues  qué  crees  tú?  ¡Dímelo! 

Hedda. — Evidentemente,  habrán  estado  hasta 
muy  tarde  en  casa  del  asesor. 

Thea. — ¡Dios  mío,  ya  lo  creo!  Pero  eso  no 
quita... 

Hedda. — Y  Tesman,  como  comprendes,  no  ha¬ 
brá  querido  hacer  ruido  al  volver,  llamando  á  las 
altas  horas  de  la  noche.  ( Sonriendo .)  Puede  que 
tampoco  haya  querido  presentarse  después  de  una 
comilona  alegre. 

Thea. — Pero,  querida,  ¿y  dónde  iba  á  ir  en¬ 
tonces? 

Hedda. — Pues  á  acostarse  á  casa  de  las  tías. 
No  han  tocado  su  antiguo  cuarto. 

Thea. — No,  no  puede  estar  con  ellas,  porque 
acaban  de  traer  una  carta  de  allí  para  él.  Ahí  la 
han  dejado. 

Hedda. — ¡Calle!  ( Mira  el  sobre.)  En  efecto,  es 
letra  de  tía  Julia.  Entonces  se  habrán  quedado  en 
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casa  del  asesor,  y  Eylert  Loevborg,  coronado  de 
pámpanos,  estará  leyéndole  su  manuscrito. 

Thea. — ¡Oh,  Hedda!  Tú  misma  no  crees  lo  que 
dices. 

Hedda. — De  veras,  Thea.  Tú  tienes  la  cabeei- 
ta  á  pájaros. 

Thea. — Sí,  por  desgracia  es  muy  cierto. 

Hedda. — ¡Y  vaya  una  cara  de  fatiga! 

Thea. — Estoy,  en  efecto,  mortalmente  fati¬ 
gada. 

Hedda. — ¡Ea!  Tienes  que  hacer  lo  que  yo  te 
diga.  Vas  á  entrar  en  mi  cuarto  y  á  echarte  en  la 
cama. 

Thea. — ¡Oh,  no,  no!  No  podría  dormir. 

Hedda. — ¡Vaya! 

Thea, — Sí,  pero  tu  marido  no  puede  ya  tardar 
en  volver.  Y  entonces  sabré... 

Hedda. — Te  avisaré  en  cuanto  vuelva. 

Thea. — ¡Hedda!  ¿Me  lo  prometes? 

Hedda. — Si,  puedes  contar  con  ello.  ¡Vamos! 
Vete  á  dormir  hasta  entonces. 

Thea. — Gracias.  Lo  intentaré. 

{Vas  e  por  el  cuarto  del  fondo.  Hedda  se  aproxi¬ 
ma  á  la  puerta  vidriera  y  descorre  la  cortina.  En¬ 
tran  en  la  estancia  los  rayos  del  sol.  Después  va  por 
un  espejito  á  su  escritorio ,  se  mira ,  y  se  arregla  el 
pelo.  Luego  se  dirige  hacia  la  puerta  del  vestíbulo  y 
toca  el  botón  del  timbre.  A  poco  rato  aparece  Berta. 

Berta. — ¿Quiere  algo  la  señorita? 

Hedda. — Sí.  Hay  que  echar  leña  en  la  estufa. 
Estoy  aterida  de  frío. 

Berta. — ¡Ah,  Jesús!  En  seguida  dará  calor. 
{Recoge  la  brasa  y  mete  un  leño  en  la  estufa.  Después 
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se  detiene  y  presta  atención.)  Acaban  de  llamará 
la  puerta  de  la  calle,  señorita. 

Hedda. — Bueno.  Vaya  usted  á  abrir.  Yo  atiza¬ 
ré  el  fuego. 

BüRTA. — No  tardará  en  hacer  llama. 

( Y  ase  por  la  puerta  del  vestíbulo.  Hedda,  de  ro¬ 
dillas  sobre  el  cajón ,  echa  varios  leños  en  la  estufa. 
Poco  después  entra  Jorge  Tesman  por  la  puerta  del 
vestíbulo .  Viene  con  cara  fatigada  y  algo  inquieto. 
Se  adelanta  de  puntillas  é  intenta  deslizarse  por  en¬ 
tre  los  portier s.) 

Hedda.  ( Sin  levantar  los  ojos  ni  abandonar  su 
puesto.) — Buenos  días. 

Tesman.  (  Vo  viéndose .) — ¡Hedda!  {Acercándo¬ 
se.)  Pero  ¡es  posible!  ¿Cómo?  ¡Levantada  tan  tem¬ 
prano!  ¿Eh? 

Hedda. — Sí,  hoy  he  madrugado  mucho. 

Tesman. — ¿Pues  esta  es  buena!  Y  yo  que  te 
creía  en  la  cama,  durmiendo  muy  tranquilamente. 

Hedda.-— No  hables  tan  alto,  que  está  dur¬ 
miendo  en  mi  cuarto  la  señora  de  Elvsted. 

Tesman. — ¡Qué!  ¿Ha  pasado  la  noche  aquí? 

Hedda. — Sí.  Como  no  ha  venido  á  buscarla 
nadie. 

Tesman. — Es  verdad. 

Hedda.  ( Cerrando  la  estufa  y  levantándose.) — 
¿Y  qué?  ¿Se  ha  divertido  la  gente  en  casa  del 
asesor? 

Tesman. — ¿Has  estado  intranquila  por  mí? 

Hedda. — ¿Yo?  ¡En  eso  pensaba!  Te  pregunto 
si  te  has  divertido. 

Tesman. — Sí,  no  he  dejado  de  divertirme.  Por 
una  vez.  Pero,  bien  pensado,  cuando  más  disfruté 
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fué  al  principio,  durante  la  lectura  de  Eylert.  Fi¬ 
gúrate  que  llegamos  con  más  de  una  hora  de  an¬ 
ticipación.  Y  Brack  tenía  tantas  órdenes  que 
dar...  Yo  me  pasé  todo  ese  tiempo  oyendo  á  Ey¬ 
lert. 

Hedda.  {Sentándose  á  la  derecha  dé  la  mesa.) — 
¿A  ver?  Cuéntame. 

Tesman.  Sentándose  en  un  taburete  junto  á  la 
estufa.) — ¡No!  ¡No  puedes  imaginarte  qué  obra  va 
á  ser  aquella!  Sin  género  de  duda  es  de  lo  más 
notable  que  se  ha  escrito  jamás.  ¡Ya  ves  tú! 

Hedda. — Sí,  no  digo  que  no.  A  mí,  como  si  tal 
cosa. 

Tesman. — No  puedo  menos  de  confesártelo, 
Hedda:  cuando  acabó  de  leer,  se  apoderó  de  mí 
un  mal  sentimiento. 

He.íDa. — ¿Un  mal  sentimiento? 

Tesman. — Tuve  envidia  de  Eylert  por  haber 
podido  escribir  tal  libro.  ¡Ya  ves,  Hedda! 

Hedda. — Sí,  sí,  ya  veo. 

Tesman. — ¡Y  decir  que  un  hombre  de  tanto  ta¬ 
lento  ha  de  ser  siempre  incorregible! 

Hedda. — ¿Quieres  decir  que  es  un  hombre  de 
más  calor,  de  más  vida  que  otros? 

Tesman. — ¡No,  hija!  ¡No,  por  Dios!  Lo  que  hay 
es  que  no  tiene  medida  en  el  goce. 

Hedda. — ¿Y  cómo  acabó  la  fiesta? 

Tesman. — ¡Oh!  ¡Puede  decirse  que  es  una  ver¬ 
dadera  bacanal! 

Hedda. — ¿Estaba  coronado  de  pámpanos 
Eylert? 

Tesman. — ¿Pámpanos?  No,  que  yo  sepa.  Lo 
que  hizo  fué  un  largo  discurso  muy  embrollado  en 
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honor  de  la  mujer  que  lo  inspiró  durante  su  traba¬ 
jo.  Así  decía. 

Hedda. — ¿Nombró  esa  mujer? 

Tesman. — No.  Pero  yo  comprendí  perfecta¬ 
mente  que  se  trataba  de  la  señora  de  Elvsted. 
Acuérdate;  verás  como  no  me  equivoco. 

Hedda. — Veamos:  ¿dónde  os  separasteis? 

Tesman. — En  la  calle,  al  volver.  Salimos  los 
últimos  con  algunos  más.  Brack  quiso  venir  con 
nosotros  para  tomar  un  poco  de  aire,  y  convini¬ 
mos  en  acompañar  á  Eylert  hasta  su  casa.  Como 
supondrás,  el  hombre  llevaba  bastante  encima. 

Hedda. — Sí,  ya  supongo. 

Tesman. — Y  ahora,  Hedda,  te  diré  lo  más  gra¬ 
ve,  lo  más  triste  de  todo.  ¡Ah!  Casi  me  da  ver¬ 
güenza  contarlo.  Me  abochorno  por  Eylert, 

Hedda. — Vamos,  di,  ¿qué  ha  sucedido? 

Tesman. — Pues  bien,  mira:  cuando  volvíamos, 
hubo  un  momento  en  que  yo  me  quedé  algunos 
pasos  atrás.  Cosa  de  un  instante,  ¿comprendes? 

IIedda. — ¡Sí,  hombre,  sí!  Adelante. 

Tesman. — Yo  apretaba  el  paso  para  alcanzar 
á  los  otros,  cuando  de  repente...  ¿Adivina  lo  que 
encuentro  á  la  vuelta  del  camino?  ¿Eh? 

Hedda. — ¡Vaya  una  pregunta!  ¿Cómo  quieres 
que  lo  sepa? 

Tesman. — ¡Pero  no  se  lo  has  de  decir  á  nadie, 
Hedda!  ¿Oyes?  ¡Prométeme  por  consideración  á 
Eylert!  ( Saca  del  bolsillo  un  rollo  envuelto  en  un 
papel.)  ¡Calcula!  ¡He  encontrado  esto! 

H  dda. — ¡No  será  el  rollo  que  trajo  ayer! 

Tesman. — ¡Cómo  qué  no!  ¡Es  su  precioso,  su 
irreemplazable  manuscrito!  ¡Lo  había  perdido  de 
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esa  manera,  sin  notarlo!  ¡Qué  te  parece!  ¡Es  tris¬ 
te!  ¿Eh? 

Hedda. — Sí,  pero  ¿por  qué  no  se  lo  devolviste 
en  seguida? 

Tesman. — No  me  atreví.  En  el  estado  en  que 
se  encontraba... 

Hedda, — ¿Y  no  has  dicho  nada  á  nadie? 

Tesman,- — ¡Ni  soñarlo!  Ya  comprendes  que  no 
había  de  querer  hacerlo  por  consideración  á  Eylert. 

Hedda  — ¿De  forma  que  nadie  sabe  que  los 
papeles  de  Eylert  Loevborg  están  en  tu  poder? 

Tesman.-— No.  Y  nadie  debe  saberlo. 

Hedda. — ¿De  qué  hablasteis  después? 

Tesman..- — No  tuve  ya  ocasión  de  hablarle. 
Enredados  en  el  laberinto  de  las  calles,  lo  perdi¬ 
mos  de  vista.  Desapareció  con  otros  dos  ó  tres. 
¿Qué  te  parece? 

Hedda, — ¡Ya,  ya!  Lo  habrán  acompañado  á 
su  casa. 

Tesman, — Sí,  es  lo  más  probable.  Eso  he  su¬ 
puesto  yo.  Brack  tomó  también  otro  camino. 

Hedda. — Y  tú,  ¿por  dónde  has  andado  desde 
entonces? 

Tesman. — ¡Oh!  Yo  y  algunos  otros,  no  fuimos 
con  uno  de  la  partida,  que  nos  convidó  á  tomar 
café  en  su  casa.  Pero,  en  cuanto  descanse  un  rato, 
y  ese  pobre  Eylert  haya  tenido  tiempo  de  echar 
un  3ueño,  tendré  que  llevarle  el  manuscrito. 

Hedda,  ( Tendiendo  la  mano  para  coger  el  rollo.) 
— ¡No,  no  lo  devuelvas!  Quiero  decir:  en  seguida. 
Déjame  leer  antes. 

Tesman. — No,  hermosa,  querida  mía,  no  me 
atrevo. 
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Hedda. — ¿No  te  atreves? 

Tesman. — No;  piensa  en  la  desesperación  que 
va  á  sentir,  cuando  despierte  y  no  encuentre  el 
manuscrito.  ¡Ten  en  cuenta  que  no  ha  sacado  co¬ 
pia!  Me  lo  ha  dicho  él  mismo. 

Hedda.  ( Con  mirada  fija ,  escudriñadora.) — 
]Tú  crees  que  es  imposible  rehacer  tal  obra!  ¡Que 
no  se  puede  escribir  dos  veces! 

Tesman. — No,  creo  que  no  saldría.  Porque  la 
inspiración,  como  comprendes... 

Hedda. — Sí,  sí,  lo  creo  de  todas  veras.)  ( Indi¬ 
ferentemente .)  ¡Ah,  no  me  acordaba!  Ahí  hay  una 
carta  para  tí. 

Tesman. — ¡Eh!  ¡Es  verdad! 

Hedda.  ( Dándosela .) — La  trajeron  muy  de  ma¬ 
ñana. 

Tesman. — ¡Calle!  Es  de  tía  Julia.  ¿Qué  podrá 
ser?  ( Deja  el  manuscrito  en  el  segundo  taburete , 
abre  la  carta ,  la  recorre  y  se  levanta  de  un  salto.) 
¡Oh,  Hedda!  Me  dice  que  la  pobre  tía  Riña  está  en 
lo  último. 

Hedda. — Era  de  prever. 

Tesman. — Y  que  he  de  darme  prisa,  si  quiero 
encontrarla  con  vida  aún.  Tengo  que  ir  corriendo 
ahora  mismo. 

Hedda.  ( Ahogando  una  sonrisa.) — ¡Vas  á  co¬ 
rrer  tú  ahora! 

Tesman. — ¡Oh,  querida  Hedda!  ¡Si  te  resolvie¬ 
ses  á  acompañarme!  ¿Qué  dices? 

Hedda.  ( Levantándose ,  dice  con  voz  fatigada , 
pero  en  tono  perentorio.) — No,  no.  No  hay  que  pe¬ 
dirme  eso.  No  quiero  ver  enfermedades  ni  muertes. 
Ahórrame  el  espectáculo  de  todas  las  cosas  feas. 
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Tesman. — ¡Bueno!  ¡Haz  lo  que  quieras!  ( Ban¬ 
do  vueltas  por  la  habitación.)  ¡Mi  sombrero!  ¡Mi 
paletot!  ¡Bien,  bien!  Están  en  el  vestíbulo.  ¡Dios 
mío!  Supongo  que  no  llegaré  demasiado  tarde. 
¿Crees  tú,  Hedda?...  ' 

Hedda. — ¡Pero  anda,  hombre!  ¡corre! 

(Aparece  Berta  en  la  puerta  del  vestíbulo.) 

Berta  . — Ahí  está  el  señor  asesor,  que  desea 
pasar. 

Tesman. — ¡A  estas  horas!  No,  realmente  yo  no* 
puedo  recibirlo  en  este  instante. 

Hedda. — Pero  puedo  yo.  (A  Berta.)  Diga  us¬ 
ted  al  señor  asesor  que  pase.  ( Váse  Berta.) 

Hedda  .  ( Cuchicheando  precipitadamente . )  — 

¡Pronto  el  manuscrito,  Tesman! 

Tesman. — ¡Sí,  sí;  dámelo! 

Hedda. — No,  no:  yo  lo  guardaré...  entretanto. 

(Se  acerca  á  su  escritorio  y  esconde  el  manuscri¬ 
to  entre  los  libros  de  la  estantería.  Entra  Brack 
la  puerta  del  vestíbulo.) 

Hedda.  ( Inclinando  la  cabeza  sonriente.) — ¡A 
ver!  Es  usted  lo  que  se, llama  un  pájaro  madru¬ 
gador. 

Brack. — ¿Verdad?  ¿Qué  le  parece  á  usted? 

( A  Tesman.)  ¡Usted  también  se  encuentra  en  pie 
ya,  dispuesto  á  salir! 

Tesman. — Si,  tengo  que  ir  con  precisión  á  casa 
de  mis  tías.  Ya  ve  usted,  la  pobre  enferma  está 
en  lo  último. 

Brack. — ¡Válgate  Dios!  ¡Sí,  hombre!  No  quie¬ 
ro  yo  detenerlo  en  una  circunstancia  tan  grave.. 


Tesman. — Es  verdad.  Voy  volando.  ¡Adiós! 
¡Adiós! 


HEDDA  GABLER 


197 


(  Vase  precipitadamente  por  la  puerta  del  vestí- 
indo.) 

Hedda.  ( Acercándose  á  Brack.) — ¿Ha  habido 
más  que  animación  esta  noche  en  su  casa  de  usted, 
señor  asesor? 

Brack. — Hasta  tal  punto  que  aún  no  me  he 
desnudado,  señora. 

Hedda. — ¿Hola?  ¡Usted  tampoco! 

Brack. — Como  usted  ve.  Pero  ¿qué  le  ha  con¬ 
tado  Tesman  sobre  el  particular? 

Hedda. — ¡Oh!  Nada  más  que  pormenores  eno¬ 
josos.  Sé  únicamente  que  fueron  á  tomar  el  café 
en  casa  de  uno. 

Brack. — Sí,  ya  me  lo  han  dicho.  ¡Supongo  que 
no  los  acompañó  Eylert  Loevborg! 

Hedda. — No.  Empezaron  por  acompañarlo  á 
su  casa. 

Brack. — ¿Estaba  entre  ellos  Tesman? 

He  -d¿. — No.  Pero  él  me  ha  hablado  de  otros 
varios. 

Brack.  ( Sonriendo .) — Jorge  Tesman  es  una 
alma  confiada,  señora. 

Hedda. — ¡Ah!  ¡Bien  puede  decirse!  ¡Entonces 
hay  algo  bajo  todo  esto! 

Brack. — No  diré  que  no. 

Hedda. — ¡Vamos!  Sentémonos,  señor  asesor! 
Así  estará  usted  mejor  para  contármelo  todo. 

(Se  sienta  en  el  lado  izquierdo  de  la  mesa ,  Brack 
en  el  contiguo ,  cerca  de  Hedda.) 

Hedda. — Sepamos. 

Brack. — Yo  tenía  motivos  esta  noche  para  se¬ 
guir  los  hechos  y  gestos  de  mis  convidados,  ó,  más 
bien,  los  de  algunos  de  ellos. 
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Hedda. — Eylert  Loevborg,  supongo,  sería  del 
número.  . 

BraCK. — Debo  confesar  que  sí. 

Hedda. — Pica  usted  mi  curiosidad  de  veras. 

Brack. — ¿Sabe  usted,  señora,  dónde  han  pa¬ 
sado  el  resto  de  la  noche  él  y  algunos  otros? 

Hedda. — Si  puede  decirse,  dígalo. 

Brack. — ¡oh!  Puede  decirse  sin  inconvenien¬ 
te.  La  han  pasado  en  una  reunión  animadísima. 

Hedda. — ¿De  esas  en  que  hay  bulla? 

Brack. — Sí,  toda  la  posible. 

Hedda. — Veamos,  asesor.  Cuénteme  usted  eso. 

Brack. — Loevborg  era  de  los  que  habían  reci¬ 
bido  una  invitación.  Yo  lo  sabía.  Pero  el  hombre, 
como  ha  mudado  la  piel,  según  usted  sabe,  había 
rehusado. 

Hedda. — Sí,  esa  transformación  ha  tenido 
efecto  en  casa  de  los  Elvsted.  Pero  bien;  acabó 
por  ir,  á  pesar  de  los  pesares,  ¿no  es  así? 

Brack. — ¡Qué  quiere  usted!  Desgraciadamente 
esta  noche  le  vino  la  inspiración  en  mi  casa. 

Hedda. — Justo.  Me  han  hablado  de  esa  inspi¬ 
ración. 

Brack. — Sí.  Y  hasta  tomó  proporciones  bas¬ 
tante  alarmantes.  Por  eso  cambiaría  de  ideas. 
Porque,  ¡ay!,  nosotros,  los  hombres,  no  siempre 
somos  tan  firmes  en  punto  á  principios  como  de¬ 
beríamos  serlo. 

Hedda. — ¡Oh!  Usted  es  una  excepción  sin  du¬ 
da,  señor  Brack.  ¿Pero  decía  usted  que  Loev¬ 
borg...? 

Brack. — Sí,  en  resumen:  acabó  con  dar  con  su 
persona  en  los  salones  de  Diana. 
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Hedda. — ¿De  Diana? 

Brack. — Sí,  porque  en  casa  de  esa  señorita  es 
donde  se  reunía  una  tertulia  selecta  de  amigas  y 
de  admiradores. 

Hedda — ¿Es  una  dama  de  pelo  rojo? 

Brack. — Precisamente. 

Hedda. — ¿Una  especie  de  cantante? 

Brack. — Sí,  si  usted  quiere;  y  también  de  ca¬ 
zadora.  Se  dedica  á  la  caza  de  hombres,  señora. 
Usted  habrá  oído  hablar  de  ella.  Eylert  Loevborg, 
en  sus  buenos  días,  fué  uno  de  sus  más  animosos 
protectores. 

Hedda. — ¿Y  cómo  acabó  todo  eso? 

Brack. — El  fin  es  menos  divertido.  De  la  aco¬ 
gida  más  cariñosa,  la  señorita  Diana  pasó  á  las 
vías  de  hecho. 

Hedda. — ¿Contra  Loevborg? 

Brack. — Sí.  El  se  quejaba  de  que  ella  ó  sus 
amigas  le  habían  robado.  Decía  que  había  des¬ 
aparecido  su  cartera  y  no  sé  qué  mas.  En  resolu¬ 
ción:  una  zambra  de  mil  demonios. 

Hedda. — ¿Y  cuál  fué  el  desenlace? 

Brack. — Una  pelea  general  de  damas  y  caba¬ 
lleros.  Felizmente,  llegó  á  intervenir  la  policía. 

Hedda.- — ¡Cómo!  ¿La  policía? 

Brack. — Sí.  Es  un  lance  que  costará  caro  á 
ese  tarambana  de  Loevborg. 

Hedda. — ¡Ah! 

Brack. — Parece  que  hizo  resistencia.  Dicen 
que  abofeteó  á  uno  de  los  agentes  y  que  le  rompió 
el  uniforme.  A  consecuencia  de  eso,  lo  han  lleva¬ 
do  á  la  prevención. 

Hedda. — ¿Y  cómo  sabe  usted  todo  eso? 
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Brack, — Por  la  misma  policía. 

Hedda.  ( Mirando  de  frente,  inmóvil.) — ¡De  mo¬ 
do  que  eso  es  lo  ocurrido!  ¿No  hubo  corona  de 
pámpanos? 

Brack. — ¿Corona  de  pámpanos,  señora? 

Hedda,  {Cambiando  de  tono.) — Pero  diga  usted 
asesor:  ¿qué  motivos  tiene  usted  para  seguir  la 
pista  de  ese  modo  á  Eylert  Loevborg,  para  espiar 
sus  acciones? 

BraCK. — Por  el  pronto,  no  puede  serme  indi¬ 
ferente  que  conste  en  el  sumario  que  iba  directa¬ 
mente  de  mi  casa. 

Hedda. — ¿Quiere  decir  que  ahora  habrá  su¬ 
mario? 

Brack. — Se  supone.  Por  lo  demás,  ¡suceda  lo 
que  quiera!  A  mí  nada  me  va  ni  me  viene.  Pero, 
como  amigo  de  la  casa,  me  he  creído  en  el  deber 
de  procurar  que  usted  y  Tesman  estuviesen  al 
tanto  de  esas  hazañas  nocturnas. 

Hedda. — ¿Y  por  qué,  asesor? 

Brack. — Pues  porque  temo  seriamente  que 
quiera  servirse  de  ustedes  como  de  una  especie  de 
pantalla. 

Hedda, — ¡Qué  cosas  tiene  usted! 

Brack. — ¡Pero,  Señor!  No  somos  ciegos.  Y,  si 
no,  recapacite  usted  misma  un  instante.  Esa  se¬ 
ñora  de  Elvsted  tenga  usted  por  seguro  que  no  se 
irá  tan  pronto  de  la  ciudad. 

Hedda. — ¡Oh!  Si  hubiese  algo  entre  ellos,  en¬ 
contrarían  otros  muchos  sitios  donde  verse. 

Brack. — Sí;  pero  no  un  hogar  doméstico.  Toda 
familia  que  se  respete  cerrará  su  casa,  de  aquí  en 
adelante,  á  Eylert  Loevborg. 
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Deuda > — Y  yo,  ¿debería  hacer  otro  tanto?  ¿Es 
eso  lo  que  quiere  usted  decir? 

Brack. — Sí.  Me  sería  más  que  penoso,  lo  con¬ 
fieso,  que  ese  señor  tuviese  entrada  aquí.  Si  ese 
elemento  extraño,  superfluo,  se  introdujese  en... 

Hedda. — En  el  triángulo. 

Brack. —Cabalmente. Eso  equivaldría  para  mí 
á  la  pérdida  de  un  hogar. 

Hedda.  (Lo  mira  sonriendo.) — De  manera  que 
gallo  único  de  la  casa:  ¡he  ahí  el  objeto  de  usted! 

Brack.  (En  voz  baja  é  inclinando  lentamente  la 
cabeza  en  señal  de  asentimiento .) — Sí,  ese  es  mi  ob¬ 
jeto,  y  trataré  de  conseguirlo  por  todos  los  medios 
que  estén  en  mi  mano. 

Hedda.  ( Cuya  sonrisa  se  desvanece  poco  á  poco.) 
— Es  usted  un  hombre  peligroso  cuando  se  empeña 
la  partida. 

Brack. — ¿Le  parece  á  usted? 

Hedda. — Sí,  empiezo  á  creerlo.  Y  me  tendré 
por  muy  dichosa  mientras  no  pueda  usted  tomarla 
conmigo. 

Brack.  (Con  una  sonrisa  ambigua.) — ¡Pch!  pue¬ 
de  que  tenga  usted  razón.  ¡Quién  sabe  si,  llegado 
el  caso,  no  sería  yo  hombre  para  encontrar  uül 
buen  expediente! 

Hedda. — ¡Esas  tenemos,  asesor!  Cualquiera 
lo  tomaría  por  una  amenaza. 

Brack.  (Levantándose.) — ¡Nada  más  lejos  de 
mi  ánimo!  Para  que  el  triángulo  pueda  defenderse 
bien,  ha  de  mediar,  ante  todo,  libre  consentimiento. 

Hedda. — Eso  creo  yo. 

Brack. — ¡Ea!  He  dicho  lo  que  tenía  que  decir. 
Y  ahora  es  cosa  de  pensar  en  volver  á  casa. 
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¡Adiós,  señora!  (Se  dirige  hacíala  puerta  vidriera.) 

Hedda.  ( Levantándose .) — ¿Se  va  usted  por  el 
jardín? 

Brack. — Sí:  acorto. 

Hedda. — Y  además  le  gustan  á  usted  las 
puertas  excusadas. 

Brack. — Así  es.  No  me  disgustan.  A  veces 
ofrecen  novedades  imprevistas. 

Hedda. — Como,  por  ejemplo,  recibir  algún 
tiro,  ¿verdad? 

Brack.  ( Sonriendo  ya  en  la  puerta,) — ¡Oh!  ¡Na¬ 
die  tira  á  sus  gallos  domésticos! 

Hedda.  ( Sonriendo  también.) — No,  es  verdad, 
cuando  no  hay  más  que  uno  en  la  casa. 

(. Se  hacen  signos  de  despedida  con  la,  cabeza,  rien¬ 
do.  Vase  Brack.  Hedda  cierra  la  puerta  y  perma¬ 
nece  un  momento  grave  é  inmóvil ,  mirando  hacia  el 
jardín.  Después  se  aleja  de  la  vidriera  y  separa  un 
instante  la  cortina  para  dirigir  una.  ojeada,  á  la  pie¬ 
za  del  fondo.  Luego  se  acerca  á  su  escritorio ,  saca 
el  manuscrito  de  Loevborg  de  entre  los  libros  y  se 
dispone  á  hojearlo.  Se  oye  á  Berta  hablar  muy  alto  en 
el  vestíbulo.  Hedda  se  vuelve  y  escucha.  A  poco  guar¬ 
da  apresuradamente  el  manuscrito  en  el  cajón  del 
escritorio  y  deja  la  llave  sobre  el  cartapacio.  Eylert 
Loevborg,  con  sobretodo  y  él  sombrero  en  la  mano , 
abre  violentamente  la  puerta  del  vestíbulo.  Parece 
ligeramente  turbado  y  sobrexcitado .) 

Loevborg.  (Volviendo  la  cabeza  hacia,  el  vestí- 
bido.) — ¡Le  digo  á  usted  que  tengo  que  entrar! 
¡Ea!  ( Cierra  la  puerta ,  se  vuelve ,  ve  á  Hedda,  se 
domina  al  momento  y  saluda.) 

Hedda.  ( Cerca  del  escritorio.) — ¡Vamos,  señor 
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Loevborg!  Viene  usted  á  buscar  á  Thea  un  poco 
tarde. 

Loevborg. — O  vengo  á  su  casa  de  usted  un 
poco  temprano.  Tenga  usted  la  bondad  de  dispen¬ 
sarme. 

Hedda. — ¿Cómo  sabe  usted  que  está  aquí  ella 
todavía? 

Loevborg. — Me  han  dicho  en  la  casa  de  hués¬ 
pedes  que  no  había  vuelto  esta  noche. 

Hedda.  ( Acercándose  d  la  mesa  grande .) — ¿Qué 
cara  pusieron  cuando  preguntó  usted? 

Loevborg.  ( Con  una  mirada  ínter  rogadora.) — 
¿Qué  cara,  dice  usted? 

Hedda. — Sí,  le  pregunto  si  parecían  ocultar 
algún  pensamiento. 

Loevborg.  ( Comprendiendo  de  pronto .) — ¡Ah, 
si!  ¡Es  claro!  ¡La  pierdo  conmigo!  Pero  no  he  no¬ 
tado  nada  en  la  cara  de  la  gente.  Tesman  no  se 
ha  levantado  aún,  ¿verdad? 

Hedda. — No,  no  creo. 

Loevborg. — ¿A  qué  hora  volvió? 

Hedda. — Muy  tarde. 

Loevborg. — ¿No  le  ha  contado  á  usted  nada? 

Hedda. — Sí.  Sé  que  hubo  mucho  jaleo  en  casa 
del  asesor  Brack. 

Loevborg. — ¿Nada  más? 

Hedda. — Creo  que  no.  Por  mi  parte,  tenía 
tanto  sueño. . . 

(Thea  abre  las  cortinas  de  la  pieza  del  fondo ,  y 
entra.) 

Thea.  ( Dirigiéndose  hacia  Loevborg.) — ¡Oh, 
Loevborg!  ¡Por  fin! 

Loevborg. — Sí,  por  fin.  ¡Y  demasiado  tarde! 
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Thea.  ( Mirándolo  con  inquietud.) — ¿Cómo  de¬ 
masiado  tarde?  ¿En  qué  sentido? 

Loevborg. — En  todos.  Soy  hombre  al  agua. 

Thea. — ¡Oh,  no,  no!...  ¡No  digas  eso! 

Loevborg. — Ya  lo  dirás  tú  misma,  cuando  te 
enteres. 

Thea. — No  quiero  saber  nada. 

Hedda. — ¿Ustedes  querrán  quizá  hablar  á  so¬ 
las?  En  ese  caso  me  retiro. 

Loevborg. — No.  Quédese  usted;  usted  tam¬ 
bién.  Se  lo  ruego. 

Thea, — ¡Sí,  pero  repito  que  no  quiero  saber 
nada! 

Loevborg. — No  se  trata  de  lo  que  ha  pasado 
esta  noche. 

Thea. — Pues,  ¿de  qué? 

Loevborg. — De  que  en  adelante  se  separan 
nuestros  caminos. 

Thea. — ¡Que  se  separan  nuestros  caminos! 

Hedda.  [Involuntariamente .) — ¡Ya  lo  sabía  yo! 

Loevborg. — No  tengo  ya  ocupación  para  tí, 
Thea. 

Thea. — ¡  Y  vienes  á  decírmelo  así!  ¡No  tienes 
ocupación!  ¿Pues  no  puedo  ayudarte  como  hasta 
ahora?  ¿No  podemos  seguir  trabajando  juntos?  Di. 

Loevborg. — No  pienso  ya  en  trabajar. 

Thea.  [Con profundo  desaliento.) — ¿Qué  voy  yo 
á  hacer  de  mi  vida  entonces? 

Loevborg. — Es  necesario  que  trates  de  vivir 
como  si  no  me  hubieses  conocido  nunca. 

Thea. — ¡Pero  si  eso  me  es  imposible! 

Loevborg.— Haz  un  esfuerzo,  Thea.  Puedes 
volver  á  tu  casa. 
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Thea.  ( Sublevándose .) — ¡Jamás!  ¡Donde  tú  es¬ 
tés,  allí  quiero  estar  yo!  ¡No  me  dejo  despedir  de 
este  modo!  Quiero  quedarme  aquí,  quiero  estar  á 
tu  lado,  cuando  aparezca  el  libro. 

Hedda.  ( Sobreescitada  á  media  voz,) — ¡Ah,  sí, 
el  libro! 

Loevborg.  ( Mirándola .) — Nuestro  libro,  el  mío 
y  de  Thea.  Porque  es  de  los  dos. 

Thea. — Sí,  eso  es.  ¡Por  lo  mismo,  tengo  el  de¬ 
recho  de  estar  á  tu  lado,  cuando  se  publique! 
Quiero  velar  por  que  no  te  falten  los  honores  y  el 
aprecio  debidos.  ¡Y  qué  me  dices  de  la  alegría! 
¡de  la  alegría  que  quiero  compartir  contigo! 

Loevborg. — Thea,  nuestro  libro  no  verá  la 
luz  nunca. 

Hedda. — ¡Ah! 

Thea. — ¡No  verá  la  luz! 

Loevborg — Ya  no  es  posible.  . 

Thea.  ( Con  doloroso  presentimiento . ) — Loev¬ 
borg,  ¿qué  has  hecho  del  manuscrito? 

Hedda.  ( Mirándolo  febrilmente.) — ¿Sí,  el  ma¬ 
nuscrito? 

Thea. — ¿Dónde  está? 

Loevborg. — ¡Oh!  No  me  lo  preguntes, 

Thea. — Sí,  quiero  saberlo.  Tengo  el  derecho 
de  saberlo,  y  en  el  acto. 

Loevborg. — El  manuscrito...  ¡Bien!  ¡pues  sí! 
Lo  he  hecho  mil  pedazos. 

Thea.  ( Profiriendo  un  grito.) — ¡Oh!  ¡No,  no! 

Hedda.  ( Involuntariamente .) — ¡Eso  no  es  ver¬ 
dad! 

Loevborg.  ( Mirándola .) — ¡Usted  cree  que  no 
es  verdad! 
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Hedda.  ( Recobrando  la  calma.) — Sí,  puesto  que 
usted  lo  dice,  ¿por  qué  no?  Pero  me  parece  tan 
absurdo... 

Loevborg. — Pues,  á  pesar  de  todo,  es  cierto. 

Thea,  ( Retorciéndose  las  manos.) — ¡Oh,  Dios 
mío,  Hedda!  ¡Ha  destruido  su  obra! 

Loevborg. —  ¡He  destruido  mi  propia  vida! 
¿Qué  mucho  que  haga  otro  tanto  con  la  obra  de 
mi  vida? 

Thea. — ¡He  ahí,  pues,  lo  que  hiciste  anoche! 

Loevborg. — Sí.  Oyelo  bien:  roto  en  mil  peda¬ 
zos.  Y  los  pedazos  los  he  arrojado  al  fiord ,  muy 
lejos.  Allí,  al  menos,  hay  agua  de  mar  bien  fres¬ 
ca.  Que  se  los  lleve.  Que  se  vayan  con  la  corrien¬ 
te,  á  merced  del  viento.  Dentro  de  poco  se  irán 
al  fondo.  Más  abajo,  cada  vez  más  abajo...  Como 
yo,  Thea, 

Thea. — ¿Sabes  tú,  Loevborg?  Ese  libro... 
Toda  la  vida  me  parecerá  que  has  ahogado  á  un 
hijo. 

Loevborg. — Tienes  razón.  Es  una  especie  de 
infanticidio. 

Thea. — Pero  ¿cómo  has  podido  tú...?  Ese  hijo 
era  tan  mío  como  tuyo. 

Hedda.  {Casi  afónica.) — ¡Oh!  el  hijo... 

Thea.  {Respirando  trabajosamente.) — ¡De  ma¬ 
nera  que  ha  acabado  todo!  Sí,  sí,  Hedda,  ahora 
me  voy. 

Hedda. — ¿No  pensarás,  sin  embargo,  volver 
á  partir? 

Thea. — ¡Oh!  No  sé  lo  que  haré.  No  veo  más 
que  tinieblas  alrededor  de  mí.  {Vase  por  la  puerta 
del  vestíbulo.) 
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Hedda.  ( Espera  un  instante  inmóvil.) — Pero 
¿no  se  decide  usted  á  acompañarla,  señor  Loev¬ 
borg? 

Loevborg. — ¡Yo!  ¡Por  las  calles!  Para  que  se 
vea  que  va  á  mi  lado,  ¿no  es  verdad? 

Hedda. — ¡Dios  mío!  Yo  no  sé  á  punto  fijo  lo 
que  ha  pasado  esta  noche.  Pero  ¿es  que  es  abso¬ 
lutamente  irreparable? 

Loevborg. — No  se  reducirá  todo  á  esta  noche. 
Es  seguro.  Pero  lo  grave  es  que  esa  vida,  tampo¬ 
co  tengo  fuerzas  para  llevarla.  Imposible  volver 
á  empezar.  Esa  mujer  ha  destruido  en  mí  todo 
valor  y  toda  audacia. 

Hedd  , .  ( Con  la  mirada  fija  hacia  adelante.) — : 
Esa  monería  de  muñequita  ha  puesto  los  dedos  en 
un  destino  humano.  ( Mirando  á  Loevborg.)  Pero 
¡aun  así!  ¿Cómo  ha  podido  usted  tener  tan  poco 
corazón  con  ella? 

Loevborg. — ¡Oh!  ¡No  diga  usted  que  no  he  te¬ 
nido  corazón! 

Hedda. — ¡Ir  á  destruir  de  ese  modo  una  cosa 
que  ha  llenado  su  alma  durante  tanto  tiempo!  ¿No 
se  llama  eso  falta  de  corazón? 

Loevborg. — Hedda,  á  usted  puedo  decirle  la 
verdad. 

Hedda. — ¿La  verdad? 

Loevborg. — Ante  todo  permítame  usted:  ha 
de  darme  su  palabra  de  que  Thea  no  sabrá  nunca 
lo  que  voy  á  confiarle. 

Hedda. — Se  la  doy. 

Loevborg. — Bien.  Pues  sepa  usted  que  no  hay 
nada  de  cierto  en  lo  que  acabo  de  decir. 

Hedda. — ¿Se  refiere  usted  á  ese  manuscrito? 
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Loevborg. — Sí.  No  lo  he  roto,  ni  lo  he  tirado 
al  agua. 

Hedda. — No,  ¿pues  dónde  está  entonces? 

Loevborg. — ¡Esto  no  quita,  Hedda,  que  haya 
destruido  mi  obra  de  todos  modos! 

Hedda. — No  comprendo. 

Loevborg. — Thea  acaba  de  decir  que  mi  ac¬ 
ción  le  producía  el  efecto  de  un  infanticidio. 

Hedda. — Sí,  eso  dijo. 

Loevborg. — ¡Pues  bien!  Matar  á  un  hijo  no  es 
todavía  el  peor  de  los  crímenes  que  puede  come¬ 
ter  con  él  un  padre. 

Hedda. — ¿Que  no  es  el  peor  de  los  crímenes? 

Loevborg. — No.  El  peor  de  todos  es  el  que  yo 
he  callado  por  consideración  á  Thea. 

Hedda. — ¿Y  qué  crimen  es  ese? 

Loevborg. — Suponga  usted  que  un  hombre, 
después  de  una  noche  de  excesos  locos,  vuelve  á 
su  casa  al  amanecer  y  va  á  decir  á  la  madre  de 
su  hijo:  «Oye,  he  andado  de  acá  para  allá,  en  ta¬ 
les  y  cuales  sitios.  Llevaba  á  esos  sitios  á  nuestro 
hijo,  y  el  niño  ha  desaparecido.  No  lo  traigo.  El 
diablo  que  sepa  en  qué  manos  ha  caído.» 

Hedda. — Sí,  pero  aunque  el  diablo  anduviese 
en  el  negocio,  al  fin  no  se  trataba  más  que  de  un 
libro. 

Loevborg. — A  ese  libro  había  pasado  el  alma 
pura  de  Thea. 

Hedda. — Sí,  comprendo. 

Loevborg. — Entonces  comprenderá  usted  tam¬ 
bién  que  no  hay  porvenir  ahora  para  ella  ni  para 
mí. 

Hedda. — ¿Y  qué  camino  va  usted  á  tornar? 


HEDDA  GABLER 


209 


Loevborg. — Ninguno.  Yo  no  quiero  más  que 
una  cosa:  que  acabe  todo  esto.  Cuanto  antes, 
mejor. 

Hedda.  ( Dando  un  paso  hacia  él.) — Oiga  usted, 
Loevborg,  ¿no  podría  arreglarse  de  modo  que  eso 
se  hiciese  en  buena  forma? 

Loevborg. — ¿En  buena  forma?  ( Sonriendo .) 
¿Con  pámpanos  en  la  cabeza,  como  usted  se  figu¬ 
raba  un  día? 

Hedda. — ¡Oh,  no!  Ya  no  creo  en  los  pámpa¬ 
nos.  Pero  en  buena  forma,  de  todos  modos.  ¡Una 
vez  siquiera!  ¡Adiós!  Y  ahora  márchese  y  no 
vuelva. 

Loevborg. — Adiós,  señora.  Mil  cosas  de  mi 
parte  á  Jorge  Tesman.  (Va  á  salir.) 

Hkdda. — ¡No,  aguarde  usted!  Es  preciso  que 
se  lleve  un  recuerdo  mío. 

(Se  acerca  al  escritorio ,  abre  primero  el  cajón 
donde  guardó  las  pistolas ,  después  la  caja  que  las 
contiene ,  saca  una  y  se  vuelve  hacia  Loevborg.? 

Loevborg.  (Mirándola.) — ¿Eso?  ¿Es  ese  el 
recuerdo? 

Hedda.  (Inclinando  la  cabeza  pausadamente  en 
señar  de  asentimiento .) — ¿La  conoce?  Un  día  estuvo 
dirigida  contra  usted. 

Loevborg. — Aquel  día  debió  usted  utilizarla. 

Hedda. — ¡Pues  bien!  Utilícela  usted  mismo 
ahora. 

Loevborg.  (Guardándose  la  pistola  en  el  bolsi¬ 
llo.) — ¡Gracias! 

Hedda. — ¡En  buena  forma,  Loevborg!  Promé¬ 
tamelo. 

Loevborg. — Adiós,  Hedda  Gabler. 
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( Vase  por  la  puerta  del  vestíbulo.  Hedda  escucha 
un  inomento  á  la  puerta .  Se  acerca  después  al  escri¬ 
torio  y  saca  el  manuscrito.  Mira  un  instante  la  cu¬ 
bierta,  entresaca  algunas  hojas  á  las  cuales  dirige 
una  ojeada.  Luego  va  á  sentarse  en  él  sillón  colocado 
junto  á  la  estufa,  con  el  manuscrito  sobre  las  rodi¬ 
llas.  Al  cabo  de  un  instante  abre  el  paquete  y  saca 
el  manuscrito  de  la  cubierta.) 

Hedda.  (Arroja  uno  de  los  cuadernos  á  la  estufa 
y  murmura.) — ¡Ahora  quemo  á  tu  hijo,  Thea,  la 
hermosa  de  cabellos  rizosos!  (Arroja  otros  varios 
cuadernos.)  El  hijo  que  tuviste  con  Eylert  Loev- 
borg.  (Tira  el  resto.)  Ahora  quemo,  quemo  al  hijo. 
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.La  misma  decoración.  Es  de  noche.  El  salón  está  á  obscuras,  y 
la  pieza  del  fondo  iluminada  por  la  lámpara  suspendida  so¬ 
bre  la  mesa  Los  portiers  de  la  puerta  vidriera  se  hallan  co¬ 
rridos. 

(Hedda,  vestida  de  negro,  vaga  por  el  salón  obscuro.  Des¬ 
pués  pasa  á  la  pieza  del  fondo  y  desaparece  por  la  izquierda.  Se 
oyen  algunos  acordes  en  el  piano.  Reaparece  Hedda  y  entra  en 
el  salón.  Berta,  saliendo  por  la  derecha,  atraviesa  la  pieza  del 
fondo,  y  entra  en  el  salón  con  una  lámpara  encendida  que  pone 
sobre  la  mesa  delante  del  sofá  del  rincón.  Tiene  los  ojos  encar¬ 
nados  de  tanto  llorar,  y  lleva  una  cinta  negra  sobre  la  falda  en 
señal  de  luto.  Un  memento  después  entra  Julia  por  la  puerta 
del  vestíbulo.  Está  de  luto  y  conserva  puesto  el  sovnbrero  y  el 
velo.  Hedda  sale  á  su  encuentro  y  le  da  la  mano.) 

Julia. — Sí,  Hedda,  vengo  vestida  de  luto.  Mi 
pobre  hermana  está  libre  al  fin  de  sus  largos  su¬ 
frimientos. 

Hedda. — Ya  lo  sabía,  como  ve  usted.  Me  lo 
ha  participado  Tesrnan  en  una  carta. 

Julia. — Sí,  me  lo  había  prometido.  Pero  he 
creído  hacer  bien  en  venir  yo  misma  á  anunciar 
la  muerte  en  esta  casa  donde  reina  la  vida,  en  la 
casa  de  Hedda. 

Hedda. — Es  usted  muy  buena. 

Julia. — ¡Oh!  Riña  no  hubiese  debido  abando¬ 
narnos  ahora.  La  casa  de  Hedda  no  debería  estar 
de  luto  en  este  instante. 

Hedda.  ( Procurando  desviar  la  conversación,) 
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— Los  últimos  momentos  fueron  muy  tranquilos, 
¿no  es  verdad,  señora? 

Julia. — ¡Sí,  muy  tranquilos  y  muy  dulces! 
¡Los  lazos  que  la  retenían  se  han  roto  tan  suave¬ 
mente!  Y  luego,  ¡ha  sido  para  ella  tan  inmensa 
felicidad  volver  á  ver  á  Jorge  y  poder  despedirse 
de  él!  ¿No  ha  vuelto  todavía? 

Hedda. — No,  me  ha  escrito  diciéndome  que  na 
lo  espere  tan  pronto.  Pero  tome  usted  asiento. 

Julia. — ¡No,  gracias,  mi  querida  Hedda,  ben¬ 
dita  mia!  No  desearía  otra  cosa,  pero  tengo  tan 
poco  tiempo...  Ahora  voy  á  amortajar  á  la  pobre 
difunta  y  á  arreglarla  lo  mejor  que  pueda.  Es  me¬ 
nester  que  esté  muy  hermosa  para  bajar  á  la 
tumba. 

Hedda. — ¿No  puedo  ayudar  á  usted  en  algo? 

Julia.— ¡Que  locura!  Hedda  Tesman  no  pue¬ 
de  poner  las  manos  en  esas  cosas,  ni  pensar  si¬ 
quiera  en  ellas. 

Hedda. — ¡Oh!  El  pensamiento  ¿quién  lo  do¬ 
mina? 

Julia.  ( Sin  cambiar  de  tono.) — Pues  ¿qué  re¬ 
medio?  El  mundo  es  así.  En  casa  se  va  á  coser  el 
sudario  de  Pina.  Aquí  también  habrá  costura  den¬ 
tro  de  poco,  me  figuro.  Pero  ¡gracias  á  Dios!  será 
costura  de  otra  clase. 

( Entra  Jorge  Tesman  por  la  puerta  del  vestí¬ 
bulo.) 

Hedda. — Menos  mal,  que  vuelves  al  fin. 

Tesman. — ¡Ah!  ¡Tú  aquí,  tía  Julia!  ¿Con  He¬ 
dda?  ¿Eh?  ,  '  1  •  A 

Julia. — Iba  á  marcharme,  hijo  mío.  ¿Y  qué? 
¿Has  arreglado  todo  lo  que  me  prometiste? 
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Tesman. — No,  mucho  me  temo  haber  olvidado 
la  mitad.  Volveré  por  tu  casa  mañana,  porque  hoy 
tengo  trastornada  la  cabeza.  Yo  no  sé  lo  que  pienso. 

Julia. — Vamos,  Jorge,  no  hay  que  tomar  las 
cosas  así. 

Tesman. — ¿No?  Pues  ¿cómo  quieres  que  las 
tome? 

Julia. — Hay  que  estar  contentos  en  medio  del 
dolor,  contentos  de  lo  que  ha  sucedido,  como  lo 
estoy  yo  misma. 

Tesman. — ¡Ah,  sí!  Tú  piensas  en  tía  Riña. 

Hedda. — ¡Qué  sola  se  va  á  encontrar  usted  en 
adelante! 

Julia. — Sí,  los  primeros  días.  Pero  espero  que 
no  ha  de  durar  mucho.  El  cuartito  de  Riña  no  debe 
quedar  vacío. 

Tesman. — ¿No?  ¿Quién  vas  á  meter  allí? 

Julia. — ¡Ay!  Nunca  falta  una  pobre  enferma 
necesitada  de  cuidados  y  de  cariño. 

Hedda. — ¿Y  tendría  usted  valor  para  volver  á 
cargar  con  semejante  cruz? 

Julia. — ¡Cruz!  ¡Por  Dios,  hija  mía!  Eso  no  ha 
sido  cruz  para  mi. 

Hedda. — Pero  si  ahora  tiene  usted  una  perso¬ 
na  extraña... 

Julia. — ¡Oh!  Pronto  se  hace  una  amiga  de  los 
enfermos.  Y  además,  yo  también  necesito  tanto 
vivir  para  alguien...  Gracias  al  cielo,  probable¬ 
mente  habrá  ocupación  en  esta  casa  para  la  vie- 
jecita  de  la  tía. 

Hedda. — ¡Oh!  ¡No  hable  usted  de  nosotros! 

Tesman. — Sí,  mujer.  Pues  poco  bien  que  esta¬ 
ríamos  los  tres  juntitos,  si... 
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Hedda. — Si... 

Tesman.  ( Inquieto .) — ¡No,  nada!  Todo  se  arre¬ 
glará.  Digo...  es  de  suponer.  ¿Eh? 

Julia. — Sí,  sí.  ¡Ya  veo  que  tenéis  que  hablar 
los  dos!  ( Sonriendo .)  Y  puede  que  Hedda  te  confie 
algo,  Jorge.  ¡Hasta  otro  rato!  Tengo  que  volver¬ 
me  á  casa.  ( Llegada  á  la  puerta,  se  detiene.)  ¡Qué 
cosa  tan  extraña,  Dios  mío!  ¡Ahora  Riña  está  á  la 
vez  conmigo  y  con  el  difunto  Joaquín! 

Tesman. — Sí.  ¡Quién  había  de  pensarlo,  tía 
Julia!  ¿Eh?  ( Vase  Julia  por  el  vestíbulo.) 

Hedda.  (Sigue  á  Tesman  con  una  mirada  fría 
y  escrutadora.) — Voy  creyendo  que  esa  muerte  te 
llega  á  tí  más  al  alma  que  á  ella. 

Tesman. — ¡Oh!  No  se  trata  solo  de  la  muerte 
de  tía  Riña.  Es  que  ese  Eylert  me  tiene  también 
tan  intranquilo... 

Hedda.  ( Vivamente .) — ¿Le  ha  sucedido  algo? 

Tesman. — Corrí  á  su  casa  esta  tarde  para  de¬ 
cirle  qne  el  manuscrito  estaba  en  buenas  manos. 

Hedda. — ¿Y  qué?  ¿No  lo  encontraste? 

Tesman. — No,  no  estaba  en  casa.  Pero  des¬ 
pués  encontré  á  Thea,  y  me  dijo  que  él  vino  aquí 
esta  mañana. 

Hedda. — Sí,  inmediatamente  después  de  mar¬ 
charte  tú. 

Tesman. — Y  que  afirmaba  que  había  roto  el 
manuscrito.  ¿Eh? 

Hedda. — Sí,  lo  afirmó. 

Tesman. — ¡Señor,  eso  prueba  que  ha  perdido 
el  juicio!  ¿Y  tú  no  te  habrás  atrevido  á  devolvér¬ 
selo,  Hedda? 

Hedda. — No,  no  se  lo  he  dado. 
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Tesman. — ¿Pero  le  habrás  dicho,  por  lo  menos, 
que  está  aquí? 

Hedd<». — No,  (Vivamente.)  ¿Se  lo  dijiste  acaso 
á  Thea? 

Tesman. — No,  no  quise.  Pero  á  él  debiste  de¬ 
círselo  ¡Ya  ves!  ¡Si  en  un  arranque  de  desespera¬ 
ción  se  le  ocurriese  una  atrocidad!  ¡Dame  corrien¬ 
do  el  manuscrito,  Hedda!  Voy  á  llevárselo  inme¬ 
diatamente.  ¿Dónde  lo  pusiste? 

Hedda.  (Fría  é  inmóvil ,  apoyada  en  el  sillón.) — 
No  lo  tengo  ya. 

Tesman. — ¡Que  no  lo  tienes  ya!  ¡En  nombre 
del  cielo!  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

Hedda. — Lo  he  quemado,  completamente. 

Tesman.  ( Con  un  movimiento  de  espanto.) — 
¡Quemado!  ¡Has  quemado  el  manuscrito  de  Eylert! 

Hedda. — Pero  no  grites  así.  Te  va  á  oir  la 
criada. 

Tesman. — ¡Quemado!  ¡Dios  de  misericordia! 
¡No,  no,  no,  no  es  posible! 

Hedda. — Es  la  pura  verdad,  sin  embargo. 

Tesman. — Pero,  ¿sabes  bien  lo  que  has  hecho, 
Hedda?  ¡Es  un  uso  ilícito  de  objetos  encontrados! 
¡Ahí  es  nada!  Pregunta,  pregunta  al  asesor,  y  él 
te  dirá. 

Heuda. — Lo  mejor,  en  mi  sentir,  es  que  no  ha¬ 
bles  de  esto  al  asesor  Brack  ni  á  nadie. 

Tesman. — Pero,  ¿cómo  has  podido  hacer  una 
cosa  tan  inaudita?  ¿Cómo  ha  podido  ocurrírsete  tal 
idea?  ¿A  qué  ha  venido  eso?  Respóndeme...  ¿Eh? 

Hedda.  (Reprimiendo  una  ligera  sonrisa.) — Jor¬ 
ge,  lo  he  hecho  por  tí. 

Tesman. — ¡Por  mí! 
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Hedda. — Cuando,  al  volver  esta  mañana  me 
dijiste  que  te  había  leído  su  manuscrito... 

Tesman. — Sí.  ¿Qué? 

HeduA. — Me  confesaste  que  esa  obra  te  había 
dado  envidia. 

Tesman. — ¡Dios  mío!  Eso  era  una  manera  de 
hablar. 

Hk  da. — ¡No  importa!  Yo  no  podía  soportar  la 
idea  de  que  otro  te  relegase  a  un  segundo  tér¬ 
mino. 

Tesman.  ( Con  una  explosión  de  alegría  mezcla¬ 
da  de  duda.) — ¡Oh,  Hedda!  ¿Es  verdad  lo  que  di¬ 
ces?  Pero  si...  pero  si  nunca  hasta  ahora  se  había 
manifestado  tu  amor  de  esa  manera. 

Hedda. — En  fin,  será  mejor  decirte  que  desde 
hace  algún  tiempo...  (Se  detiene ,  y  añade  con  vio¬ 
lencia.)  No,  no,  pregunta  á  tía  Julia.  Ella  te  lo 
dirá. 

Tesman. — ¡Oh!  ¡Casi  se  me  figura  compren¬ 
derte,  Hedda!  (Juntando  las  manos.)  ¡Gran  Dios! 
¡Sería  posible!  ¿Eh? 

Hedda. — Que  no  grites  así.  Podría  oirte  la 
criada. 

Tesman.  (Con  una  sonrisa  de  beatitud.) — ¡La 
criada!  ¡Qué  original  eres,  Hedda!  ¡La  criada! 
¡Pero  si  la  criada  es  Berta!  Yo  mismo  voy  á  darle 
ahora  la  noticia. 

Hedda.  ( Retorciéndose  las  manos  con  una  espe¬ 
cie  de  desesperación.) — ¡Oh!  ¡Me  ahoga,  me  ahoga 
todo  esto! 

Tesman. — ¿El  qué,  Hedda? 

Hedda.  ( Fríamente ,  dominándose.) — Todas  es¬ 
tas  ridiculeces,  Jorge. 
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Tesman. — ¿Ridiculeces?  ¿Es  ridículo  que  mi 
alma  rebose  de  felicidad?  Pero,  en  efecto,  quizá 
sería  mejor  que  no  dijese  nada  á  Berta. 

Hedda. — Sí,  hombre,  al  contrario.  ¿Por  qué  no? 

Tesman. — No,  no,  todavía  no.  Pero,  por  lo  que 
hace  á  tía  Julia,  es  forzoso  que  lo  sepa.  ¡Y  que 
sepa  también  que  empiezas  á  llamarme  Jorge! 
¡Oh,  qué  contenta,  qué  contenta  se  va  á  poner! 

Hedda. — ¿Al  saber  que  he  quemado  el  manus¬ 
crito  de  Loevborg  por  tí? 

Tesman. — ¡Ah,  no!  Es  verdad.  Me  olvidaba. 
Naturalmente,  eso  no  ha  de  saberlo  nadie.  ¡Pero 
lo  que  sí  debe  saber  tía  Julia  es  que  tú  ardes  en 
amor  por  mí!  Y  yo,  por  mi  parte,  querría  saber  si 
no  les  pasan  frecuentemente  estas  cosas  á  las  jó¬ 
venes  que...  Di.  ¿Eh? 

Hedda. — No  tienes  más  que  preguntárselo 
también  á  tía  Julia. 

Tesman. — No  dejaré  de  hacerlo.  (Su  semblante 
se  torna  inquieto  y  pensativo .)  ¡Oh,  ese  manuscrito, 
ese  manuscrito!  ¡Dios  poderoso!  De  todas  mane¬ 
ras,  es  una  cosa  horrible.  ¡Cuando  uno  piensa  en 
ese  desgraciado  Eylert! 

(Thea,  vestida  como  en  su  primera  visita ,  con 
sombrero  y  abrigo ,  entra  por  el  vestíbulo.) 

The*.  ( Saluda  precipitadamente ,  y  dice ,  presa 
de  gran  agitación) : — ¡Oh,  querida  Hedda!  Dispén¬ 
same  que  vuelva  aún. 

Hedda. — ¿Qué  hay,  Thea? 

Tesman. — ¿Se  trata  nuevamente  de  Eylert 
Loevborg?  ¿Eh? 

Thea. — Sí.  ¡Temo  tanto  que  le  haya  sucedido 
una  desgracia! 
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Hedda.  {Cogiéndola  de  un  brazo.) — ¡Ah!  ¡Crees 
tú  eso! 

Tesman. — ¡Santo  Dios!  ¿De  dónde  le  viene  á 
usted  esa  idea? 

Thea. — Oí  que  hablaban  de  él  en  la  casa  de 
huéspedes  cuando  yo  entraba.  ¡Oh!  ¡Se  cuentan 
hoy  cosas  tan  increíbles  en  la  ciudad!... 

Tesman. — Sí,  he  oído  todo  eso.  ¡Figúrese  us¬ 
ted!  Cuando  yo  puedo  atestiguar  que  volvió  á 
acostarse. 

Hedda. — Bien.  ¿Y  qué  se  decía? 

Thea. — ¡Oh!  No  he  podido  saber  nada.  Puede 
que  no  supiesen  nada  más,  ó  que  se  callasen  al 
verme.  Y  yo  no  me  atreví  á  preguntar,  por  mi 
parte. 

Tesman.  {Dando  vueltas ,  inquieto,  por  la  habi¬ 
tación.) — ¡Hay  que  creer,  hay  que  creer  que  ha¬ 
brá  usted  oído  mal,  señora! 

Thea. — No,  no,  estoy  segura  de  que  hablaban 
de  él.  Comprendí  perfectamente  que  se  trataba  de 
hospital,  ó... 

Tesman. — ¿De  hospital? 

Hedda. — ¡No,  no  es  posible! 

Thea. — ¡Oh!  Entonces  me  entró  un  miedo  de 
muerte  y  fui  á  pedir  noticias  á  su  alojamiento. 

Hedda. — ¡Hiciste  tú  eso,  Tea! 

Thea. — ¿Qué  otra  cosa  podía  hacer?  Me  sería 
imposible  soportar  esta  incertidumbre. 

Tesman. — ¿Y  se  ha  quedado  usted  como  los 
demás?  No  lo  ha  encontrado,  ¡eh! 

Thea. — No.  Y  en  la  casa  no  tenían  noticias 
de  él.  Me  han  dicho  que  desde  ayer  no  había 
vuelto. 


HEDDA  GABLSR 


219 


Tesman. — ¡Desde  ayer!  ¡Vamos!  ¡Cómo  pue¬ 
den  decir  tal  cosa! 

Thea. — ¡Oh!  ¡Veo  claramente  que  ha  ocurrido 
una  desgracia! 

Tesman. — ¿Qué  te  parece  á  ti,  Hedda?  Yo  po¬ 
dría  ir  ó  informarme  por  ahí... 

Hedda. — No,  no,  no  te  mezcles  en  eso. 

{Entra  Brack,  con  el  sombrero  en  la  mano,  por 
la  puerta  del  corredor,  que  Berta  abre ,  y  cierra 
después.  Se  presenta  con  aspecto  grave,  y  saluda  si¬ 
lenciosamente.) 

Tesman. — ¡Ah!  Es  usted  querido  asesor.  ¡Eh! 

Brack. — Sí.  Tengo  motivos  imperiosos  para 
venir  á  su  casa  esta  noche. 

Tesman. — Le  conozco  á  usted  en  la  cara  que 
ha  recibido  la  carta  de  tía  Julia. 

Brack. — Sí,  la  he  recibido. 

Tesman. — ¡Triste  cosa!  ¿Verdad? 

Brack. — Según  se  mire  mi  querido  Tesman. 

Tesman.  ( Con  mirada  poco  segura .) — ¿Habría 
algo  más? 

Brack. — Sí. 

Hedda.  ( Febrilmente .) — ¿Algo  triste,  asesor? 

Brack. — Según  se  mire  también,  señora. 

Thea.  {Exclama  involuntariamente .) — ¡Oh!  ¡Se 
trata  de  Eylert  Loevborg! 

Brack.  {Mirándola  un  instante .) — ¿Qué  la  in¬ 
duce  á  usted  á  creerlo?  ¿Es  que  sabe  usted  algo? 

Thea.  {Turbada.) — No,  no,  no  sé  nada;  pero... 

Tesman. — ¡Pero,  en  nombre  del  cielo,  hable 
usted! 

Brack.  {Encogiéndose  de  hombros .) — ¡En  fin,  al 
caso!  Ha  ocurrido  una  desgracia.  Ha  habido  que 
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llevar  al  hospital  á  Eylert  Loevborg.  En  este  mo¬ 
mento  debe  estar  en  la  agonía. 

Thea.  ( Lanzando  un  grito.) — ¡Ay,  Dios  mío! 
¡Ay,  Dios  mío! 

Hedda  .  ( Involuntariamente . ) — ¡  Ya ! 

Thea.  {En  tono  quejumbroso .) — ¡Y  nos  hemos 
separado  sin  reconciliarnos,  Hedda! 

Hedda.  {Aparte  á  Thea.) — ¡Thea!  ¡Vamos, 
Thea! 

Thea.  {Sin  hacer  caso.) — ¡Yo  quiero  estar  á  su 
lado!  ¡Quiero  verlo  antes  de  morir! 

Brack. — Daría  usted  un  paso  inútil,  señora. 
Nadie  puede  acercarse  á  él. 

Thea. — ¡Pero  dígame  usted  siquiera  lo  que  le 
ha  sucedido!  ¿Qué  ha  pasado? 

Tesman. — Por  supuesto,  ¡él  no  se  habrá. . . !  ¿Eh? 
Hedda. — Sí,  estoy  segura  de  que  lo  ha  hecho. 
Tesman. — ¡Oh,  Hedda!  ¡Cómo  puedes  tú...! 
Brack.  {Sin  apartar  los  ojos  de  ella.) — Por  des¬ 
gracia,  ha  acertado  usted,  señora. 

Thea. — ¡Oh!  ¡Es  espantoso! 

Tesman. — ¡Con  su  propia  mano!  ¡Quién  lo 
diría! 

Hedda. — ¡De  un  pistoletazo! 

Brack. — Ha  vuelto  usted  á  acertar,  señora. 
Thea.  {Tratando  de  dominarse.) — ¿Cuándo  ha 
ocurrido  eso,  señor  asesor? 

Brack. — Esta  tarde.  Entre  tres  y  cuatro. 
Tesman. — Pero,  ¡Señor!  ¿Dónde  ha  hecho  eso? 
Brack.  {Vacilando.) — ¿Dónde?  ¡Pch,  querido! 
Porbablemente  en  su  casa. 

Thea. — No,  no  es  posible.  Estuve  yo  allí  de 
seis  á  siete. 
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Brack. — ¡Bien!  Pues  entonces  sería  en  otra 
parte.  No  puedo  decir.  Todo  lo  que  sé  es  que  lo 
han  encontrado.  Se  había  disparado  un  tiro  en  el 
pecho. 

Thea. — ¡Qué  horror!  ¡Pensar  que  debía  aca¬ 
bar  así! 

H  f-DDA.  (A  Brack.) — ¿En  el  pecho,  dice  usted? 

Brack. — Sí,  eso. 

Hedda. — ¿No  en  la  sien? 

Brack. — No,  señora;  en  el  pecho. 

Hedda. — Sí,  el  pecho  es  también  un  buen  sitio. 

Brack. — ¿Cómo,  señora? 

Hedda.  ( Fríamente .) — ¡Oh!  Nada. 

Tesman. — Y  dice  usted  que  la  herida  es  de  pe¬ 
ligro,  ¿eh? 

Brack. — La  herida  es  necesariamente  mortal. 
Es  probable  que  todo  haya  acabado  á  estas  horas. 

Thea. — Sí,  sí,  tengo  ese  presentimiento.  ¡Todo 
ha  acabado!  ¡Todo!  ¡Oh,  Hedda! 

Tesman. — Pero,  dígame  usted,  ¿dónde  ha  sa¬ 
bido  todo  eso? 

Brack. — Lo  sé  por  un  agente  de  policía. 

Hedda.  (Con  voz  clara  y  sonora.) — ¡En  fin!  ¡He 
ahí  lo  que  se  llama  un  acto! 

Tesman.  ( Espantado .) — ¡Santo  Dios!  ¡Qué  es 
lo  que  dices,  Hedda! 

Hedda. — Digo  que  hay  en  eso  algo  de  her¬ 
moso. 

Brack. — ¡Hum!  Señora  de  Tesman. 

Tesman. — ¿Qué  hay  de  hermoso?  ¡Di! 

Thea. — ¡Hedda,  cómo  puedes  hablar  de  her¬ 
mosura  en  tales  circunstancias! 

Hedda. — Eylert  Loevborg  se  ha  hecho  justicia 
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á  sí  mismo.  Ha  tenido  el  valor  de  hacer  lo  que 
debía. 

Thea. — No,  no  creo  tal  cosa.  Lo  que  ha  hecho 
lo  ha  hecho  en  un  momento  de  locura. 

Tesman. — ¡O,  más  bien,  en  un  arranque  de 
desesperación! 

Hedda. — ¡No!  Estoy  segura  de  lo  contrario. 

Thea. — ¡Sí!  Lo  hizo  en  un  momento  de  locura, 
como  cuando  rompió  los  cuadernos. 

Brack.  {Sobrecogido.)- — ¿Los  cuadernos?  Quie¬ 
re  usted  decir  el  manuscrito.  ¿Lo  rompió? 

Thea. — Sí.  Anoche. 

Tesman.  (Aparte  á  Hedda.)  —  ¡Oh,  Hedda! 
¡Nunca  podremos  quitarnos  de  encima  este  peso! 

Brack. — ¡Hum!  Es  sumamente  extraño. 

Tesman.  {Atravesando  el  salón.) — ¡Decir  que 
Eylert  debía  desaparecer  así  de  este  mundo!  ¡Y 
que  no  ha  quedado  nada  de  lo  que  podría  inmor¬ 
talizar  su  nombre! 

Thea. — ¡Oh!  Si  fuese  posible  reconstruir  esa 
obra... 

Tesman. — ¡Sí,  por  Dios!  ¡Si  fuese  posible  re¬ 
construirla!  ¡No  sé  lo  que  daría  por  eso! 

Thea. — ¿Quizá  se  podría,  señor  Tesman? 

Tesman. — ¿Qué  dice  usted? 

Thea.  {Registrando  su  bolsillo.) — Espere.  He 
conservado  las  notas  que  utilizaba  para  dictar. 

HeddA.  {Dando  un  paso  hacia  ella.) — ¡Ah! 

Tesman. — ¿Las  tiene  usted,  señora?  ¿Eh? 

Thea. — Sí.  Las  llevo  conmigo.  Las  saqué  de 
casa  al  marcharme,  y  desde  entonces  han  queda¬ 
do  en  este  bolsillo. 

Tesman. — ¡Oh!  ¡Déjeme  ver! 
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Thea.  ( Presentándole  un  paquete  de  cuartilla* .) 
— Pero  todo  esto  está  muy  confuso,  muy  embro¬ 
llado. 

Tesman, — ¡No  importa!  ¡Si  lográsemos  orien¬ 
tarnos!  Puede  que  ayudándonos  el  uno  al  otro... 

Thea. — ¡Oh,  sí!  Probemos  al  menos. 

Tesman. — ¡Es  menester  que  salga!  Tiene  que 
salir;  consagraré  mi  vida  á  esta  tarea. 

Hedda. — ¿Tú,  Jorge?  ¿Tu  vida? 

Tesman. — Sí,  ó,  mejor,  todo  el  tiempo  de  que 
pueda  disponer.  Mis  colecciones  esperarán.  ¿Com¬ 
prendes,  Hedda?  Tengo  una  cuenta  pendiente  con 
la  memoria  de  Eylert. 

Hedda. — Es  posible. 

Tesman. — ¡Vamos,  señora  de  Elvsted!  ¡Una¬ 
mos  nuestros  esfuerzos!  ¡Dios  mío!  ¡A  qué  viene 
lamentarse  de  lo  que  no  tiene  remedio!  ¡Eh!  Pro¬ 
curemos  calmar  algo  nuestro  espíritu,  lo  bastante 
para  poder... 

Thea. — Sí,  sí,  señor  Tesman.  Yo  haré  todo  lo 
posible. 

Tesman. — ¡Vamos!  ¡Venga  usted!  Es  preciso 
que  examinemos  esas  notas  en  seguida.  ¿Dónde 
nos  sentamos?  Aquí.  No,  mejor  es  que  nos  vaya¬ 
mos  á  la  pieza  del  fondo.  ¡Dispense  usted,  queri¬ 
do  asesor!  Venga  usted,  señora.  . 

Hedda. —  ¡Oh,  Dios!  ¡Si  pudiésemos  conse¬ 
guirlo! 

( Pasan  á  la  pieza  del  fondo.  Thea  se  quita  el 
abrigo  y  el  sombrero.  Los  dos  se  sientan  á  la  mesa , 
bajo  la  lámpara ,  y  se  abstraen  en  el  examen  de  las 
notas.  Hedda  se  acerca  á  la  estufa  y  se  sienta  en  el 
sillón.  Poco  después  se  aproxima  á  ella  Brack.) 
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Hedda.  (A  media  voz.) — ¡Oh,  asesor!  ¡Qué  ali¬ 
vio  ese  fin  de  Eylert  Loevborg! 

Brack. — ¡Un  alivio,  señora!  Si,  para  él  es,  en 
efecto,  un  alivio. 

Hedda. — Hablo  de  mí.  Es  un  alivio  saber  que, 
al  fin  y  al  cabo,  no  falta  en  este  mundo  algo  de 
independencia  y  de  valor,  alguna  cosa  iluminada 
por  rayo  de  belleza  absoluta. 

Brack.  ( Sonriendo .) — ¡Hum!  Querida  amiga. 

Hedda. — ¡Oh!  Ya  sé  lo  que  quiere  usted  decir. 
Porque  usted  también  es  un  especialista  como... 
¡Vamos! 

Brack.  ( Mirándola  fijamente.) — Eylert  Loev¬ 
borg  ha  sido  para  usted  más  de  lo  que  usted  se 
confiesa  á  sí  misma  quizá.  ¿Me  engaño? 

Hedda. — He  ahí  una  pregunta  á  la  que  yo  no 
respondo.  Sólo  sé  que  Eylert  Loevborg  ha  tenido 
el  valor  de  vivir  á  su  albedrío.  Y  ahora  veo  que 
ha  hecho  algo  grande,  en  que  hay  un  reflejo  de 
belleza.  ¡Ha  querido  y  podido  abandonar  tan  pron¬ 
to  el  banquete  de  la  vida! 

Brack. — Lo  siento  mucho,  señora,  pero  mé 
veo  obligado  á  arrebatarle  á  usted  una  bella  ilu¬ 
sión. 

Hedda. — ¿Una  ilusión? 

Brack. — Que,  por  otra  parte,  se  habría  disi¬ 
pado  bien  pronto. 

Hedda. — ¿Qué  quiere  usted  decir! 

Brack. — Que  el  suicidio  de  Eylert  Loevborg 
no  ha  sido  voluntario. 

Hedda. — ¿No  ha  sido  voluntario? 

Brack. — No.  Las  cosas  no  han  pasado  exacta¬ 
mente  como  yo  he  dicho. 
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Hedda.  {Inquieta.) — ¿Ha disimulado  usted  algo? 
¿El  qué? 

BraCK. — He  tenido  que  introducir  algunas  va¬ 
riantes  por  consideración  á  su  pobre  amiga. 

Hedda. — ¿Qué  variantes? 

Brack. — Por  el  pronto,  Eylert  Loevborg  ha 
muerto  ya. 

Hedda. — ¿En  el  hospital? 

Brack. — Sí;  sin  haber  recobrado  el  conoci¬ 
miento. 

Hedda. — ¿Qué  mas  tiene  usted  que  añadir? 

Brack. — La  catástrofe  no  ha  ocurrido  en  su 
cuarto. 

Hedda. — ¡Oh!  Eso  no  tiene  gran  importancia. 

Brack. — Más  de  lo  que  usted  cree.  Porque  ha 
de  saber  que  se  ha  encontrado  á  Eylert  en  el  ga¬ 
binete  de  Diana. 

Hedda.  {Hace  un  esfuerzo  para  levantarse ,  pero 
vuelve  d  caer  en  el  sillón .) — ¡Eso  no  puede  ser,  ase¬ 
sor  Brack!  ¡Es  imposible  que  haya  vuelto  allí  hoy! 

Brack. — Volvió  esta  tarde  á  reclamar  una 
cosa  que  suponía  le  habían  robado.  Hablaba  con 
incoherencia  de  haber  perdido  un  hijo. 

Hedda. — ¡Ah!  ¡Es  por  eso  entonces! 

Brack. — Yo  me  dije  que  sería  probablemente 
su  manuscrito.  Ahora  sé  que  lo  ha  destruido  por 
sus  propias  manos;  por  consiguiente,  será  su  car¬ 
tera. 

Hedda. — Es  probable.  ¡De  modo  que  es  allí 
donde  lo  han  encontrado! 

Brack. — Sí.  Tenía  en  la  mano  una  pistola  des¬ 
cargada.  El  tiro  había  sido  mortal. 

Hedda. — ¡Un  pistoletazo  en  el  pecho! 
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Brack. — No,  en  el  bajo  vientre. 

Hedda.  ( Levanta  los  ojos  y  lo  mira  con  un  gesto 
de  disgusto.) — ¡Completo!  ¡Ah!  El  ridículo  y  la 
bajeza  alcanzan  como  una  maldición  á  cuanto  yo 
he  tocado. 

Brack. — Hay  algo  todavía,  señora.  Algo  que 
se  puede  calificar  de  infame. 

Hedda. — ¿Y  es? 

Brack. — La  pistola  que  tenía. 

Hedda.  ( Respirando  trabajosamente.) — Bien. 
¿Qué? 

Brack. — Debió  robarla. 

Hedda.  ( Levantándose  de  repente.) — ¡Robarla! 
¡Eso  no  es  verdad!  ¡No  hizo  tal  cosa! 

Brack. — No  hay  otra  explicación  posible.  De¬ 
bió  robarlo.  ¡Cht! 

(Tesman  y  Thea  se  levantan ,  y  vuelven  al  salón.) 

Tesman.  ( Con  las  manos  llenas  de  papeles.) — 
Oye,  Hedda,  me  es  casi  imposible  leer  á  la  luz  de 
esa  lámpara.  ¡Ya  ves! 

Hedda. — Sí,  ya  veo. 

Tesman. — ¿Nos  permites  sentarnos  un  momen¬ 
to  en  tu  escritorio?  ¿Eh? 

Hedda. — Sí,  me  es  igual.  {De pronto.)  ¡Aguar¬ 
da!  Antes  voy  á  haceros  un  poco  de  sitio. 

Tesman. — ¡Oh!  No  es  necesario.  Tendremos 
bastante. 

Hewda. — No,  no,  voy  á  haceros  sitio,  y  á  po¬ 
ner  todo  esto  en  el  piano. 

{Saca  del  fondo  de  la  étagére  un  objeto  cubierto 
de  hojas  de  papel;  agrega  algunas  hojas  más ,  se  lo 
lleva  á  la  pieza  del  fondo  y  vuelve  á  la  izquierda. 
Tesman  pone  sus  papeles  en  el  escritorio ,  y  traslada 
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á  él  la  lámpara  que  estaba  en  la  mesita  del  rincón. 
El  y  Thea  se  sientan  y  reanudan  su  trabajo.  Entra 
Hedda.) 

Hkdda.  {En  pie  detrás  de  la  silla  de  Thea,  y 
acariciándole  suavemente  el  pelo.) — ¿Y  qué,  Theita? 
¿Va  adelante  ese  monumento  de  Eylert  Loevborg? 

Thea.  ( Mirando  á  Hedda  con  desaliento .) — ¡  Ay 
Dios!  Será  un  trabajo  terrible  entenderse  aquí. 

Tesman. — Es  menester  que  salga,  cueste  lo 
que  cueste.  Además,  para  esto  de  ordenar  papeles 
ajenos  me  pinto  yo  solo. 

(Hedda  se  aproxima  á  la  estufa ,  y  se  sienta  en 
uno  de  los  taburetes.  Brack  se  coloca  á  su  lado ,  y 
se  inclina  hacia  ella ,  apoyado  en  el  respaldo  del 
sillón . ) 

Hedda.  ( Cuchicheando .) — Con  que  ¿qué  decía 
usted  sobre  esa  pistola? 

Brack.  {En  voz  baja.) — Debió  robarla. 

Hedda. — ¿Por  qué  quiere  usted  que  la  robara? 

Brack. — Porque  no  debe  ser  posible  otra  ex¬ 
plicación,  señora. 

Hedda. — ¡Ah,  sí! 

Brack.  ( Dirigiéndole  una  mirada.) — Natural¬ 
mente,  Eylert  Loevborg  vino  aquí  esta  mañana. 
¿No  es  verdad? 

Hedda. — Sí. 

Brack. — ¿Estuvo  usted  sola  con  él? 

Hedda. — Sí.  Un  momento. 

Brack. — ¿No  salió  de  la  habitación  mientras 
él  estaba? 

Hedda. — No.  , 

Brack. — Haga  usted  memoria.  ¿No  salió  usted, 
aunque  no  fuese  más  que  un  instante? 
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Hedda. — Sí,  es  posible,  á  la  antecámara,  cosa 
de  un  momento. 

Brack. — ¿Y  dónde  estaba  entonces  su  caja  de 
pistolas? 

Hedda. — Estaba  en... 

Brack. — ¡Vamos,  señora! 

Hedda. — La  caja  estaba  ahí,  en  el  escritorio. 

Brack. — ¿Ha  visto  usted  después  si  se  encuen¬ 
tran  en  ella  las  dos  pistolas? 

Hedda. — No. 

Brack. — Es  inútil.  Yo  he  visto  la  pistola  que 
tenía  Loevborg,  y  reconocí  en  seguida  la  que  vi 
ayer  y  otras  veces 

Hedda. — ¿La  tiene  usted  quizá? 

Brack. — No.  Quien  la  tiene  es  la  policía. 

Hedda. — ¿Qué  uso  quiere  hacer  la  policía  de 
esa  pistola? 

Brack. — Quiere  buscar  á  su  dueño. 

Hedda. — ¿Y  cree  usted  que  lo  encontrará. 

Brack.  ( Inclinándose  hacia  ella,  murmura.) — 
No,  Hedda  Grabler,  mientras  me  calle  yo. 

Hedda.  ( Con  mirada  vaga.) — ¿Y  si  usted  no  se 
calla? 

Brack.  ( Encogiéndose  de  hombros.) — Siempre 
se  podrá  suponer  que  la  ha  robado. 

Hedda.  ( Resueltamente .) — ¡Antes  morir! 

Brack.  ( Sonriendo .) — Esas  cosas  se  dicen, 
pero  no  se  hacen. 

Hedda.  (Sin  responder.) — ¿Y  si  la  pistola  no 
ha  sido  robada?  ¿Qué  sucederá  si  se  encuentra  á 
su  dueño? 

Brack. — ¡Por  Dios,  Hedda!  ¡Habrá  un  escán¬ 
dalo! 
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Hedda. — ¡Un  escándalo! 

Brack. — Sí,  un  escándalo,  eso  que  á  usted  le 
causa  un  miedo  tan  terrible.  Naturalmente,  usted 
tendría  que  comparecer  con  Diana  ante  los  tribu¬ 
nales.  Ella  tiene  que  dar  explicaciones.  ¿Fué  un 
accidente  ó  un  asesinato?  ¿Quiso  él  sacar  la  pis¬ 
tola  del  bolsillo  para  amenazarla  y  salió  el  tiro 
entonces?  ¿O  le  arrancó  ella  la  pistola  de  las  ma¬ 
nos,  lo  mató  y  volvió  á  poner  la  pistola  en  el  bol¬ 
sillo  de  Loevborg?  Sería  muy  verosímil,  Porque 
la  tal  Diana  es  una  moza  de  prueba. 

Hedd  . — Pero  yo  nada  tengo  que  ver  con  esos 
horrores. 

Brack. — No.  Pero  tendrá  usted  que  responder 
á  una  pregunta:  ¿Por  qué  dió  usted  esa  pistola 
á  Eylert  Loevborg?  ¿Y  qué  conclusiones  quiere 
usted  que  se  saquen  de  ese  hecho,  cuando  esté 
probado? 

Hedda.  ( Bajando  la  cabeza.) — Es  verdad.  No 
había  pensado  en  eso. 

Brack. — ¡Vamos!  Afortunadamente,  mientras 
yo  me  calle,  no  hay  peligro. 

Hedda.  ( Levantando  la  cabeza  y  mirándolo .) — 
Es  decir,  que  estoy  en  poder  de  usted,  asesor,  que 
desde  hoy  en  adelante  me  tiene  usted  atada  de 
pies  y  manos. 

Brack.  ( Bajando  la  voz.) — Querida  Hedda, 
crea  usted  que  no  abusaré  de  la  situación. 

Hedda. — ¡No  importa!  Estoy  en  poder  de  us¬ 
ted.  Me  encuentro  á  merced  de  su  capricho.  ¡Es¬ 
clava!  ¡Soy  esclava!  ( Levantándose  bruscamente.) 
¡No!  ¡Jamás  me  resignaré  á  esa  idea!  ¡Jamás! 

Brack.  ( Con  una  mirada  medio  irónica.) — ¡Eh, 
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por  Dios!  Hay  que  atemperarse  á  lo  inevitable. 

Hedda.  ( Respondiendo  á  su  mirada.) — Puede. 
{Se  acerca  á  su  escritorio.) 

Hedda.  ( Reprimiendo  una  sonrisa  involuntaria  é 
imitando  la  entonación  de  Tesman.) — ¿Y  qué,  Jor¬ 
ge?  Di:  ¿marcha  eso?  ¿Eh? 

Tesman. — ¡Sabe  Dios,  Hedda!  De  todos  modos, 
hay  trabajo  para  meses. 

Hedda.  {Lo  misino  que  antes . — ¡Vea  usted!  {Pa¬ 
sando  ligeramente  las  manos  por  el  pelo  de  Thea.) 
¿No  te  parece  esto  raro,  Thea?  Ahora  aquí  al  lado 
de  Tesman,  lo  mismo  que  otras  veces  al  lado  de 
Eylert  Loevborg. 

Thea.. — ¡Oh,  Dios!  ¡Si  yo  pudiese  inspirar 
también  á  tu  marido! 

Hedda. — ¡Oh!  Eso  vendrá  con  el  tiempo. 

Tesman. — Sí,  Hedda,  ¿sabes?,  ya  me  parece 
sentir  algo  de  esa  especie.  ¡Vamos!  Anda  á  sen¬ 
tarte  otra  vez  con  el  asesor. 

Hedda. — Pero,  ¿no  hay  nada  en  que  pueda 
ayudaros? 

Tesman. — No,  absolutamente  nada.  {Volviendo 
la  cabeza.)  Y  usted,  mi  querido  asesor,  va  á  ser 
preciso  desde  ahora  que  tenga  la  amabilidad  de 
hacer  compañía  á  Hedda. 

Brack.  {Dirigiendo  una  mirada  á  Hedda.) — 
¡Lo  haré  con  sumo  gusto! 

Hedda. — Gracias.  Pero  esta  noche  estoy  can¬ 
sada.  Vov  á  echarme  un  rato  en  el  sofá. 

Tesman. — Sí,  haz  eso,  querida.  ¿Eh? 

(Hedda  pasa  á  la  pieza  del  fondo  y  corre  las 
cortinas.  Pausa.  De  pronto  se  oye  en  el  piano  un  bai¬ 
lable  furioso. 
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Thea.  ( Levantándose  de  repente ,  asustada.) — 
¡Ah!  ¿Qué  es  eso? 

TeSMan.  ( Precipitándose  hacia  las  cortinas .) — 
¡Vamos,  querida  Hedda,  no  toques  piezas  de  baile 
esta  noche!  ¡Piensa  en  tía  Riña!  ¡Piensa  también 
en  Eylert! 

Hedda.  ( Sacando  la  cabeza  por  entre  las  corti¬ 
nas.) — Y  en  tía  Julia.  Y  en  todo  el  mundo.  Desde 
ahora  me  estaré  quieta.  ( Cierra  las  cortinas.) 

Tesman.  ( Junto  al  escritorio.) — Es  natural  que 
la  contraríe  vernos  ocupados  en  esta  triste  labor. 
¿Sabe  usted  lo  que  vamos  á  hacer,  señora?  Usted 
se  va  á  vivir  con  tía  Julia.  Yo  iré  allí  todas  las 
noches  y  podremos  trabajar  á  nuestras  anchas. 
¿Eh? 

Thea. — Sí,  quizá  será  lo  mejor. 

Hedda.  ( Desde  la  pieza  del  fondo.) — Oigo  muy 
bien  todo  lo  que  dices,  Tesman.  Pero,  ¿y  yo?  ¿Qué 
hago,  mientras  tanto,  de  las  noches? 

Tesman.  ( Hojeando  las  notas.) — ¡Oh!  El  asesor 
tendrá  la  amabilidad  de  venir  á  verte. 

BraCK.  {Exclama  alegremente.) — ¡Todas  las  no¬ 
ches,  si  le  place,  señora!  ¡Ya  encontraremos  ma¬ 
nera  de  distraernos  los  dos! 

Hedda.  ( Con  voz  clara  y  distinta.) — ¿Ver¬ 
dad,  asesor?  ¿Es  eso  lo  que  usted  espera?  Gallo 
único. 

{Se  oye  un  disparo.  Tesman,  Thea  y  Brack  sal¬ 
tan  de  sus  sitios.) 

Tesman. — ¡Bueno!  ¡Ya  está  otra  vez  jugando 
con  las  pistolas!  {Descorre  violentamente  las  corti¬ 
nas  y  se  precipita  en  la  pieza  del  fondo.  Thea  lo  si¬ 
gue.  Hedda  yace  sin  vida  en  el  sofá.  Todos  corren  y 
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gritan .  Berta,  completamente  desencajada ,  acude 
presurosa  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Tesman.  ( Gritando  á  Brack.) — ¡Se  ha  matado! 
¡Se  ha  disparado  un  tiro  en  la  sien! 

Brack.  ( Medio  desvanecido  en  el  sillón .) — Pero, 
¡Dios  poderoso!,  ¡esas  cosas  no  se  hacen! 


FIN 
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